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  Hasta que no comiences a creer en ti mismo no tendrás una vida.


  



  Ir a una ronda más cuando piensas que no puedes, marca toda la diferencia en tu vida.


  
    

  


  
    

  


  Rocky Balboa


  



  



  



  



  



  



  Este libro se lo dedico a todas aquellas personas cuya fuerza de voluntad hizo que luchasen contra viento y marea y que nunca tiraron la toalla. Para esa gente y para las que siempre estuvieron al lado sirviendo de amarre en tiempos de tormenta. Para todas ellas, que sin llevar capa, son héroes y heroínas.


  


  
    NO HE FRACASADO. HE ENCONTRADO MIL SOLUCIONES QUE NO FUNCIONAN

  


  La novena sinfonía de Beethoven sonaba en la radio, él quería ser un héroe y no sabía cómo hacerlo.


  Puso el intermitente cual movimiento rutinario que llevaba haciendo desde hace más de quince años y giró el volante para adentrarse en el pequeño callejón que daba al aparcamiento del hospital.


  Como cada último viernes del mes se sentía egoísta e inmaduro y esa sensación no cesaba hasta pasar unas horas. El hospital era moderno y con muchas instalaciones, a pesar de eso, seguía siendo solamente un edificio en el que se salvaban a muchas personas pero donde también se morían otros. Él se sentía agradecido de estar vivo pero no podía deshacerse del malestar que ese olor le provocaba aún en su cerebro.


  Hacía ya tres años del accidente y las secuelas seguían ahí; recordándole que por mucho tiempo que pasase nadaría siempre a contracorriente. No se podía abandonar a la vida sedentaria, ni eludir a los fisios o a los traumatólogos durante largas temporadas. Eso le generaba un desazón que había tratado de explicar a ciertas personas que consideraba cercanas en su vida, pero ninguna de ellas lo había entendido. Es más, algunas de esas personas ya no formaban parte de su día a día.


  Jason sacudió la cabeza tratando de eliminar esos pensamientos como perro que se agita tras salir del río y se apeó del coche.


  Como cada vez que iba a ese hospital, él se fijaba en todos y cada uno de los detalles como si fuese la primera vez; en esta ocasión una recepcionista regordeta y bien vestida lo saludó con su amable sonrisa, un señor de la limpieza escuchaba música desde sus auriculares sin prestarle la más mínima atención al mundo que lo rodeaba, un par de médicos iban centrados en los documentos que tenían en las manos y comentaban entre ellos las distintas pruebas realizadas, algún que otro paciente ingresado paseaba por los pulidos pasillos del edificio, ciertos familiares se dirigían a la cafetería como si fuese un santuario en el que refrescar sus gargantas y sus mentes para paliar el cansancio físico y emocional que provocaba la estancia en estos lugares… y contrarrestando todo eso estaba ella, esa chica que desentonaba en el ambiente hospitalario: Alana, su fisioterapeuta.


  Alana era una mujer corriente, menuda pero fibrosa, una melena repleta de mechas rubias que le llegaba a los hombros y se ataba en muchas ocasiones con un coletero que llevaba en su delgada muñeca, uñas casi siempre pintadas de llamativos colores, ropa juvenil a la par que cómoda, y una cara de duendecillo travieso que seguro tenía más años de los que aparentaba.


  Podría decirse que era una chica corriente pero allí, en medio de tanta neutralidad y frialdad que transmitían las blancas paredes del hospital, ella era como un sol brillando en la oscuridad.


  Alana era dulce con sus manos a la par que inflexible en sus órdenes; sus masajes no te dejaban dolorido como los de muchos otros fisioterapeutas pero cuando te mandaba hacer ejercicios esperaba siempre lo mejor de ti y lo exigía cual leona.


  Jason estaba en su mundo cuando ella lo llamó para iniciar su sesión mensual. Al principio se veían a diario, luego pasó a ser semanalmente, quincenalmente y ahora solo se veían una vez al mes. Una parte de él lo agradecía pues ir al fisio diariamente le robaba mucho tiempo, sin embargo, otra parte de él echaba de menos a esa personita que irradiaba positivismo por doquier como si sus pilas no se fuesen a agotar nunca.


  Ese día Alana parecía un poco más decaída de lo normal, estaba ligeramente más callada aunque seguía siendo cordial y él, que conocía tanto sus masajes, estaba notando en ellos que hoy eran algo más torpes de lo habitual.


  -¿Qué tal el día? – Se aventuró a decir Jason. Nunca se esforzaba en tener una conversación con ella pues Alana solía ser la que siempre sacaba temas donde sin saber cómo te hacía que respondieses a preguntas personales sin apenas darte de cuenta.


  -He tenido días mejores pero estoy bien. – Contestó en modo evasiva.


  -Si has tenido días mejores es que no estás bien. –Afirmó él todo convencido.


  -Verás Jason, en muchas ocasiones podemos tener días peores y eso no significa que no estemos bien. Cuando terminemos la sesión será la hora de comer y me gustaría enseñarte algo.


  La hora pasó un tanto lenta para el gusto de Jason que estaba acostumbrado a que el minutero anduviese como en fórmula 1 al lado de ella y al terminar fue incapaz de decirle que no. Se sentía intrigado por lo que Alana quería enseñarle, a fin de cuentas aunque en las sesiones hablaban mucho y se sinceraban bastante (sobre todo él) nunca hablaban nada fuera de esa hora de tratamiento.


  Ella retiró el ya cálido gel de su maltrecha pierna, recogió todo y lo colocó pulcramente en una balda del armario empotrado mientras él se vestía. Abrió la puerta y salieron a un amplio hall en donde apenas había gente a esa hora. Allí, aparte de Alana, trabajaba otro fisioterapeuta más que fue quien había tratado a Jason durante los dos primeros años tras su accidente de coche; Jason supuso que las pocas personas que quedaban en la sala de espera serían pacientes suyos.


  Ambos se dirigieron a un ala que era totalmente desconocida para Jason. Durante el camino Alana no abrió la boca, sencillamente dejó que su compañero de caminata se empapase de todas las imágenes que seguramente quedarían grabadas para siempre en su memoria.


  Las primeras habitaciones que vieron impactaron algo a Jason: algunos pacientes comían por sí solos mientras otros tenían que ser ayudados por sus familiares y amigos, la falta de pelo en muchos pacientes así como la palidez de su tez y la hinchazón de sus cuerpos hizo deducir a Jason que estaban en oncología.


  Pero no fue hasta que llegaron al pasillo contiguo que la sangre de Jason se paralizó en sus venas… Habían llegado a la zona en la que estaban los pacientes de cáncer infantil. Lo que más llamó la atención de Jason no fue el mal estado de salud de los niños, sino cómo sonreían ante cualquier estímulo.


  -¿Por qué me enseñas esto? – Preguntó Jason con extrañeza.


  -Antes me dijiste que “Si había tenido días mejores es que hoy no estaba bien”. Y quería que entendieses mi respuesta. Llevo tratándote aproximadamente un año, Jason, y en ese año me he dado cuenta de que estás más taciturno. –Alana soltó el aire que tenía contenido. –puede que no sea de mi incumbencia, soy tu fisioterapeuta no tu psicóloga Jason pero lo que tú necesitas ahora mismo no son masajes o magnetoterapia.


  -No voy a mejorar y lo sabes. Las secuelas me quedarán de por vida –Contestó Jason ofendido ¿Quién se creía ella para decidir lo que necesitaba o lo que no? Cómo podía siquiera juzgar cómo estaba, por supuesto que no era de su incumbencia.


  -Sí, pero esas secuelas son un matrimonio sin posibilidad de divorcio, Jason. Tal vez sea hora de que lo asumas y trates de llevar mejor la convivencia. Puedes hacer ejercicio cuanto quieras, puedes darte masajes, puedes gastarte una fortuna de dinero en medicamentos y ungüentos pero no mejorará hasta que lo aceptes y no cojas rabietas cada vez que tu pierna no reaccione como tú deseas.


  -Gracias por tu visita guiada por el hospital pero no te metas en mi vida.


  Y con esto Jason dio media vuelta y se marchó de ese sitio al que no tenía pensado volver antes de un mes, si es que volvía ¿aunque cómo no iba a volver? Si tenía una lesión permanente desde aquel accidente.


  


  
    HACE FALTA TODA UNA VIDA PARA APRENDER A VIVIR

  


  Alana se sentía ligeramente culpable por lo que había provocado con Jason, de alguna forma ese hombre le importaba.


  Muchos de los pacientes que llegaban a su sala iban por lesiones puntuales a los que atendía solamente durante dos o tres meses en su camilla pero Jason había estado ahí expuesto durante casi un año y en lugar de haberlo ayudado a mejorar parecía haber empeorado.


  Al masajear sus fatigados músculos se daba cuenta de que se castigaba en el gimnasio y se forzaba más de la cuenta esperando recuperar la masa muscular que ya nunca volvería a tener, esperando eliminar de cuajo esas impactantes cicatrices que adornaban desde el gemelo hasta el muslo de su pierna izquierda “la maltrecha” como la solía llamar Jason.


  Cuando comenzó con él se lo tomó como un reto pues era el primer paciente que tenía con una lesión como aquella y le parecía un milagro que pudiese seguir andando sin necesidad del bastón. Al principio lo conocía de verlo cada día en la sala de espera para que su compañero Liam lo atendiese, venía siempre con chándal y un bastón al que trataba con más desdén de lo que ella trataba a las arañas cuando se las encontraba rondando por su casa.


  Poco antes de que Liam se fuese a un congreso durante una semana, Jason había conseguido dejar el bastón y ella se había ofrecido a atenderlo para que no tuviese que cambiar de hospital por su rehabilitación. Por aquel entonces Jason aún no podía conducir y éste era el único hospital con parada de bus en la ciudad.


  De alguna forma ya se sentía atraída por él aunque no por una atracción física en sí, realmente ese hombre no se parecía en nada al tipo de chicos con los que solía relacionarse; pero sí admiraba la fuerza de voluntad que ponía en cada ejercicio; quizás porque ella se sentía identificada de alguna manera con él. Porque él, al igual que ella en un principio, se negaba a aceptar el bache que la vida le había puesto en su camino.


  


  
    AQUEL CUYA MENTE PIENSA EN LA DERROTA YA ESTÁ MEDIO VENCIDO

  


  Hacía un mes y tres días desde que había visto a los pacientes de oncología, sin embargo, durante esos treinta y tres días no había podido sacarse de la cabeza la imagen de ninguno de ellos.


  Y como cada mes Jason se sentía inmaduro y egoísta. Sabía que Alana tenía razón, sabía que no actuaba de buena forma pero no era capaz de hacerlo de otra manera.


  Alguna que otra noche seguía acordándose del accidente, le había mentido hasta a su propia psicóloga: se acordaba de más detalles de aquel día de lo que le contaba a la gente. Inconscientemente había vuelto a pensar en Roi.


  Antes de aquel fatídico día él era un hombre al que la vida le iba bien: con una carrera terminada, un trabajo  que le encantaba y que había encontrado nada más aprobar las oposiciones, una familia unida, una novia con la que estaba seguro de prometerse en breve, amigos con los que quedaba siempre que podía para salir a tomarse unas copas…


  Pero después del accidente todo cambió. En el matrimonio de sus padres hubo un tercero en discordia lo que provocó un divorcio con muchas disputas, su novia aguantó unos meses más con Jason aunque el carácter arisco de él no facilitaba las cosas y un buen día ella se marchó con lo puesto dejando mil recuerdos en su recién comprado apartamento, gran parte de sus amigos lo dejaron de lado porque él ya no estaba para ir de fiestas ni esquiar ni hacer cualquier deporte extremo que antes hacía…


  Trató de que sus padres acudieran a un psicólogo y arreglasen las cosas de una forma pacífica aunque fuese solamente por respeto a los tres hijos que tenían en común. Jason era el mayor de los tres hermanos y en cierto modo se sentía con la obligación moral de actuar ya que sus progenitores no lo estaban haciendo de la mejor manera posible, a su entender. Y al fin, seis meses después del accidente el matrimonio de sus padres se disolvía por completo dejando atónitos a la par que aliviados a sus tres hijos: Jason (30 años), Esteban (27) y Blas (25).


  Jason sabía que no estaba bien del todo sentir alivio tras el divorcio de sus padres pero esos meses de “acuerdos” habían sido una bomba que caía día tras día derribando esos pilares familiares que habían tenido hasta entonces y, por lo menos, ahora ese bombardeo llegaba a su fin.


  Pero eso había hecho que se centrase de lleno en recuperarse él y en recuperar a su familia dejando a su novia un tanto de lado. Puede que no fuese la mejor decisión que él hubiese tomado en toda su vida pero era lo que había hecho y, sencillamente, ella no lo aguantó. Quería vivir la vida y no podía odiarla por eso, Jason solo detestaba el olor que Margaret había dejado impregnado en su piso, todas esas fotos que decoraban la pared y esas pequeñas obras que habían hecho juntos. Aunque al igual que con sus padres, el problema en sí no fue la ruptura sino el modo de hacerla. Margaret se marchó con una nota de voz en el WhatsApp que Jason repitió hasta sabérsela de memoria, no hubo una charla ni una llamada; quizás eso era lo que significaba para ella esos seis años de relación y un piso recién comprado.


  No fue capaz de volver a ponerse en contacto con ella, se había marchado, no sabía si con intención de volver o no pero la hipoteca del piso estaba ahí y a los bancos bien poco le importan los problemas personales de la gente.


  Al final, Jason se vio obligado a arreglar todos los papeles con sus ex suegros y consiguió, afortunadamente, vender el apartamento.


  Eso lo hizo centrarse en la recuperación de sus lesiones que parecían no querer mejorar nunca porque tenían una evolución desesperadamente lenta, sobre todo para una persona como él que quería las cosas dichas y hechas al mismo instante en el que se le pasaban por su cabeza.


  


  
    REENCONTRARSE ES SINÓNIMO DE HABERSE PERDIDO

  


  Alana estaba esperando en su consulta, como siempre, Jason era el último paciente de la mañana y aunque solía ser puntual esta vez se estaba retrasando quince minutos.


  Ella decidió adelantar la documentación que tenía pendiente mientras hacía tiempo. Después de lo ocurrido en la última sesión había estado dándole vueltas en su cabeza y creía que le debía una disculpa. Sus intenciones puede que fueran buenas pero sus métodos distaban un poco de lo que se conoce como una correcta actitud profesional.


  Cuando iban a ser ya las 12:30 Jason apareció por la puerta con una casi imperceptible cojera que no pasó desapercibida ante los ojos de Alana.


  -¿Cómo va esa pierna? –Dijo ella con su acento cantarín como si todo siguiese igual.


  -Tengo un tirón en el gemelo que no me abandona en toda la semana. –Seco y distante. Esa era la actitud que tenía Jason cuando quería alejarse de la gente.


  -Oye Jason, sobre nuestra anterior sesión creo que te debo una disculpa: las formas no fueron las correctas.


  Y sin venir a cuento de nada lo besó dulcemente en los labios. Fue casi efímero, casi inexistente, como una estrella fugaz.


  -Disculpas aceptadas supongo. –Eso no estaba en el discurso que pretendía darle a Alana. Él realmente quería decirle que no tenía ningún derecho a meterse en su vida, quería vociferarle que se metiese en sus asuntos, quería negar que eso le había afectado, quería hacerse el fuerte, quería mantener las distancias, quería… quería muchas cosas pero lo que no se le hubiese ocurrido nunca es que quería ese beso. Porque ahí estaba la cuestión, que no supo que lo quería hasta que lo probó. Sus manos sanaban sus músculos quejicas pero su boca… era como un soplo de libertad que sabía a gloria; como ese gran trago de agua que te das tras hacer ejercicio que parece que te devuelve a la vida. ¿por qué le daba la sensación como si ese beso lo devolviese a la vida? ¿por qué se sentía como si antes estuviera muerto?


  Y sin dejarlo seguir pensando ella volvió a por más… y él no se lo negó. El bote de aceite para masajes se desparramó por el suelo sacándoles una inquieta risa. La sábana que cubría la camilla se arrugó cuando ella se inclinó para besarlo con más profundidad. Jason la atrajo hacia sí sosteniéndola por la cabeza como sino fuese a permitir que ese beso terminase nunca. La temperatura en la salita subió y no por culpa de la calefacción encendida precisamente. La ropa empezó a cubrir el suelo desnudo dejando sobre la camilla dos cuerpos que se querían fusionar en uno solo.


  Él recorría su espalda trazando líneas imaginarias desde el cuello hasta el cóccix, ella besaba los pezones masculinos ya turgentes ante la expectativa de más, él suspiraba como si le costase respirar, ella lo hacía para erizarle a él la piel…


  Jason tironeó de ella hacia arriba para devorarle el cuello y Alana se retorcía como si quisiese hacer contorsionismo…


  Ninguno era consciente de que tras la fina cortina que cubría la vidriera unos curiosos ojos los observaban, unos ojos que no podían saber a la perfección lo que ocurría pero que lo intuían muy bien. A fin de cuentas, ningún adulto cree que los niños vengan de la cigüeña.


  
     
  


  


  
    ¿POR QUÉ DICEN AMOR CUANDO QUIEREN DECIR SEXO?

  


  Eso no debería haber pasado, se repetía Alana a sí misma una y otra vez ¿cómo podía haber sido tan irresponsable? ¿cómo podía haberse dejado llevar así? ¿qué le había pasado a sus neuronas? ¿en qué demonios estaba pensando? ¿y si alguien los hubiera visto?


  Ella nunca reaccionaba así, es cierto que era propensa a dejarse llevar con facilidad; la meditación y el deporte la habían ayudado a eso pero lo de tener sexo en su puesto de trabajo estaba fuera de cualquiera de sus conceptos de cumplir con su trabajo, aunque no fuera de sus sueños más calenturientos ¿quién nunca soñó con mantener sexo en su puesto de trabajo? ¿a quién nunca le dio morbo el que lo pudieran pillar “in fraganti”?


  Pero eso no excusaba su falta de integridad profesional. Aunque a lo hecho pecho y debía reconocer que él se había portado bien… vaaaaale muy bien.


  Había pasado ya un día y sus ingles aún no se habían recuperado lo suficiente como para que no sintiese molestias al sentarse.


  Por un momento llegó incluso a pensar que no le importaría tener sexo anal con ese tío ¿a cuento de qué venía eso? No era una virginal pero ella se reservaba mucho en lo que al sexo griego se refería pues necesitaba alguien que le transmitiese confianza y… y no sabía por qué Jason se la transmitía.


  Pasó toda la mañana sin podérselo quitar de la cabeza, igual que le había pasado los dos días anteriores. Tal vez debería llamarlo, tal vez debiesen aclarar el asunto en lugar de esperar al mes siguiente.


  Alana se sentía confusa, era de esas personas incapaces de separar las cosas. No estaba segura de poder tratar a Jason con total normalidad sino hablaban del tema como dos adultos que se habían dejado llevar por la pasión, una maravillosa pasión desenfrenada que había terminado con alguna que otra magulladura y unos pelos que eran una mezcla entre los de Celia Cruz y el cantante de Kiss.


  



  Pero Alana no era la única que le daba vueltas al asunto. Jason se encontraba en el instituto donde impartía clases. Le gustaba dar historia y adoraba la geografía, supuso que esa vocación tan grande hacía de él un buen profesor. O eso era antes, ahora Jason no estaba seguro de si aún lo era. Porque desde el accidente y todo lo que eso trajo consigo no encontraba la inspiración que lo caracterizaba, esa que le hacía dar clases amenas y didácticas, esa que conseguía que ninguno de sus alumnos se durmiese en el aula mientras hablaban de la formación de las rocas y tipos de suelo hasta la Revolución Industrial. Ahora, con todo el tema de Cataluña, tenía una gran baza a usar con sus alumnos para hacerlos pensar, para obligarlos a relacionar este acto con otros acontecimientos históricos similares… y sin embargo, no lo estaba exprimiendo al máximo, él lo sabía, pero sencillamente le daba igual. Sus alumnos duraban un curso o tal vez dos y luego se iban para no volverlos a ver o como mucho cruzarse por la calle en contadas ocasiones. ¿Qué lo ataba a ellos? ¿Qué necesidad tenía de preocuparse de si aprendían o no? ¿A él qué más le daba? En otra época no lo hubiese pensado así, quería enseñarlos para formarlos al mundo, para mostrarle la historia como nunca antes la habían visto,  para que supiesen interpretar los mapas del tiempo cuando los viesen en la tele, para que tuviesen cierta cultura general. A fin de cuentas lo que pase ahora en cientos de años será historia ¿eso le resta importancia al presente? Puede que necesitase ir a un psicólogo pero no estaba preparado para abrirse a nadie y sabía que así sería perder el tiempo.


  Sin embargo, algo había cambiado el otro día cuando Alana y él se acostaron, como si un cablecillo se volviese a conectar en su destartalado sistema neuronal. No había sido el mero placer que aporta el sexo sino que había saboreado cada una de las sensaciones como hacía tiempo que no sentía. Quizás porque se negaba a sentir, porque cada vez que lo hacía sufría y eso lo había vuelto un cobarde (a ojos de unos) y un protector a ojos de él mismo. Para Jason su actitud era normal ¿por qué volver a abrirse? él solo estaba protegiendo su corazón en una fortaleza para no salir dañado otra vez ¿qué había de malo en ello?


  Pero Alana era distinta, la muy sinvergüenza se clavaba en su mente cual taladro que atraviesa una pared. Y eso le molestaba porque no podía quitársela de la cabeza y ahora hasta le daba la sensación de tener su perfume constantemente impregnando sus fosas nasales. ¿Cómo una minúscula mujer podía ser tan perturbadora? Era  como esos mosquitos que te rondan cuando duermes y que no sabes dónde demonios se meten cuando enciendes la luz pero al volverla a apagar siguen zumbando cerca de tu cabeza. Pues esa era Alana: un molesto mosquito chupasangres que Jason no podía olvidar. Y eso lo enervaba.


  Las horas fueron pasando y algo en Jason cambió, seguía sin estar centrado de todo pero estaba más observador lo que hizo que se fijase en la actitud de sus alumnos: los del fondo estaban casi todos en la inopia (probablemente pensando qué hacer el fin de semana y deseando que pasasen rápido esos cinco días que le quedaban a la semana para llegar al ansiado sábado), los que estaban algo más adelante garabateaban cosas en las hojas o trataban fallidamente de entregar notitas sin ser vistos, algunos incluso parecían jugar a hundir la flota, los de las primeras filas lo hacían con más disimulo ignorando sus lecciones y había dos personas que le llamaron más la atención pues estaban tomando apuntes con cara embelesada y eso hizo clic en el cerebro del profesor detonando una minúscula bomba sobre su gran muro.


  No podía culpar a sus alumnos por ignorarlo, el primer culpable era él mismo pues había perdido ese fuelle y esa energía y, en ese preciso momento, se veía con la obligación de recuperarla, con las ganas de hacerlo posible para compensar a esos dos alumnos que sí querían aprender.


  El resto de la clase fue maravillosa, había compartido ciertas bromas históricas con sus alumnos y había hecho juegos de memoria para conseguir que los alumnos más despistados recordasen las fechas importantes.


  Al terminar la jornada se sentía eufórico y lleno de vida, como si le hubiesen inyectado cafeína en vena. Hacía mucho pero que mucho tiempo que Jason no se sentía así. Ese era el sentimiento que lo había llevado a desempeñar esa profesión, que había hecho que no detestase levantarse cada mañana para ocupar su puesto laboral. Y eso le gustaba, lo echaba de menos.


  Fue ese subidón de adrenalina lo que nubló ligeramente su juicio y sin casi darse cuenta cogió el coche y se dirigió al hospital. Pero Alana ya había salido, Liam se lo había dicho nada más entrar. Jason cogió una de las tarjetas que había en el mostrador y se había marchado. Él nunca cancelaba sus citas por lo que no había tenido necesidad de buscar nunca el teléfono de la fisioterapeuta que lo atendía.


  ¿Qué hago? ¿La llamo a la tarde? ¿Qué le digo?


  Volvió a su apartamento, las horas pasaron y con ellas su valentía por lo que al final del día Jason ni si quiera la había llamado.


  


  
    EL AMOR ES LA MAYOR FRESCURA EN LA VIDA

  


  Alana había dormido mal aquella noche lo que hizo que se le pegasen las sábanas a la hora de levantarse y no tuviese tiempo a desayunar, algo que para ella era más sagrado que las vacas en Sudamérica o la India.


  A media mañana uno de sus pacientes no vino y tenía una hora libre, aprovechó para adelantar algo de papeleo y se dirigió a una cafetería que le gustaba a tomarse un café descafeinado y un zumo. Adoraba los zumos naturales durante la mañana, era como su ritual matutino pero en este día concreto algo rompió ese ritual… o más bien alguien.


  Alana notaba que una persona lo estaba mirando fijamente y se giró para saber quién era. Le bastaron unos segundos para que su piel se erizase y un hormigueo recorriese su bajo vientre ¡cuerpo traidor! ¿En qué momento te desconectaste del cerebro?


  -Buenos días Alana.


  -Hola Jason ¿qué tal? –Estaba nerviosa y lo sabía, no sabía si se le notaba demasiado o no pero no estaba cómoda con la situación. Lo bueno es que Jason tenía un ojo centrado en ella y otro en el grupo de chavales que estaban tomando algo en unas mesas en la esquina del bar. Ella supuso que eran sus alumnos. - ¿Cuidando del rebaño?


  No se esperaba la carcajada que Jason soltó.


  -Más bien son una jauría. Un rebaño con un perro pastor y un par de mastines aún lo tienes controlado pero éstos ni con todo el ejército. Las hormonas revolucionadas son un arma letal. –Estaba sonriendo de forma tan natural que le contagió el buen humor y sin pretenderlo Alana se encontraba devolviéndole la sonrisa. –Aunque tampoco puedo culparlos mucho sin culparme a mí también, les llevo unos dieciséis años y, a pesar de ello, el otro día actué como si tuviese su misma edad.


  -Actuamos. –No quería decirlo así pero Jason tenía razón. Aunque ella no se sentía culpable de nada en el fondo excepto que… - ¿Tienes pareja?


  -¿Qué? –La cara atónita de Jason la hizo reír, había sido un tanto brusca… muy típico en ella y lo sabía pero esperaba una respuesta; nada le garantizaba que fuese a ser sincero aunque por lo menos que respondiese a la pregunta. –Sabes que no. Durante este año me has sometido a un tercer grado de una forma sutil pero eficaz y a estas alturas creo que ya sabes hasta qué ropa interior uso.


  -Eso lo sé, pero porque la mayor parte de las veces que te veo vas ligero de ropa. Es más, juraría que te vi más veces sin pantalones que con ellos.


  -¿Eso es una insinuación señorita Merino? Porque quien nos escuche puede pensar de todo menos a lo que se refiere.


  -¿Le importa lo que piense la gente? –Se sentía absorta en su mirada y no podía evitarlo. ¡contrólate!


  -Diría que no pero tengo cuatro cursos de bachillerato con los ojos puestos en nosotros y creo que debo comportarme aunque en unas horas esa obligación se esfumará de tal forma que tal vez, y solo tal vez, se asuste señorita Merino.


  -No me asusto con facilidad señorito Santana.


  -Me gustaría comprobarlo. ¿Cena a las nueve? –Había ganado y lo sabía, era hábil, muy hábil y ella eso no se lo iba a reconocer. Tenía la certeza de que era un hombre un tanto vanidoso y no estaba dispuesta a inflarle más el ego.


  -¿Quedamos en el Carmine’s? ¿Lo conoces?


  -¿Cómo no conocerlo? Me encanta la comida italiana.


  -Bueno, ya tenemos algo en común. Tus alumnos están sonriendo demasiado, intuyo que traman vacilarte un poco. –Alana aceleró lo que quedaba de su ya frío desayuno, pagó y se fue con una sensación de júbilo juvenil que la hizo sentirse un tanto idiota.


  


  
    LA SERA LEONI, LA MATTINA COGLIONI

  


  Cada vez que salía solía recordar una frase de un amigo italiano suyo que le encantaba “la sera leoni, la mattina coglioni” que sería la típica frase española de “noches alegres mañanas tristes”.


  Hacía tiempo que no tenía una cita con una mujer porque lo de hoy con Alana era una cita ¿o no? No había quedado claro. Ni eso ni nada, a fin de cuentas él no tenía su número porque el número que aparecía en la tarjeta era el de la clínica no el personal. Por eso esperaba que ella fuese persona de fiar y acudiese a la cita pues no tenía forma alguna de contactar con ese duendecillo.


  Estaba ciertamente nervioso y eso no le gustaba, ya no era un crío de doce años que se corría en los gayumbos con un par de tocamientos. Había tenido relaciones más o menos serias y unas cuantas aventuras sexuales con mujeres con las que no tenía pensado llegar más lejos.


  Cuando Margaret se fue se había hundido pero salió a flote, creía haber pasado página pues ya apenas la recordaba pero el pasado verano ella volvió… Él aún caminaba con su bastón y estaba dando un paseo por el jardín cuando la vio. Margaret estaba preciosa, tanto que le dolía admitirlo, aún la amaba y eso escocía como vinagre y sal en una herida abierta. Ella estaba sentada en un banco con un veraniego vestido blanco que no ocultaba su ya crecida barriga de embarazada. A su lado estaba su madre y un hombre de pelo cano que rodeaba sus hombros con su brazo de forma protectora. Él no sentía celos en sí de la situación, lo que sentía era envidia de lo que tenían y él no. Preso de la rabia que embargó aquel momento aceleró el paso olvidando el lacerante dolor de su pierna que iba en aumento con cada zancada. No tenía rumbo, caminó y caminó hasta que la pierna no pudo más y cayó de bruces sobre el pavimento. Sintió tal humillación consigo mismo que dio un par de golpes a su pierna y al suelo. No era capaz de levantarse, no le respondía nada de cadera para abajo y esa impotencia hizo brotar unas rebeldes lágrimas de sus ojos.


  Un hombre que iba corriendo lo ayudó a ponerse en pie y Jason volvió a casa a paso de tortuga. Al día siguiente había tenido que ir urgentemente al fisio para que calmasen el daño ocasionado.


  No debía ser tan temperamental pero no podía evitarlo. ¿Por qué había vuelto? Era más fácil el no verla, como si nunca hubiese existido aunque sabía que eso no era olvidarla.


  Sin darse cuenta, su teléfono sonó y salió de ese recuerdo autocompasivo que le había robado más de quince minutos de su tiempo. Habló con un amigo sobre ir a jugar un partido de fútbol ese fin de semana, necesitaban gente pero no podía ir; aún no tenía la pierna al 100% y eso lo enfurecía. No es que le entusiasmase jugar al fútbol pero la idea de no poder hacerlo era lo que detestaba, esa sensación de inutilidad era lo que nublaba siempre su temperamento y tenía tendencia a pagarlo con los demás.


  Se peinó, cogió las llaves y se fue al garaje para ir al Carmine’s. Durante el camino no tuvo suerte, había una retención de tráfico de más de media hora y no podía llamarla, Jason estaba convencido de que Ali no estaría allí cuando él llegase. ¿Ali? ¿Por qué la había llamado así cuando ella se llamaba Alana? Pero le gustaba como sonaba ¿por qué estaba siendo tan dulce con ella? El sexo había estado bien y debía reconocer que lo necesitaba como agua de mayo, sin embargo, no estaba preparado para nada más.


  Alana tenía la tendencia de llegar cinco minutos antes a los sitios, detestaba la impuntualidad y ¡zas! Le habían dado con ella en toda la cara. Una parte de ella quería gritar y largarse de allí pero otra parte se preguntaba si le habría pasado algo ¿por qué era así? ¿por qué siempre le daba el beneficio de la duda a la gente? No podía evitarlo, era incapaz de pensar mal de alguien de buenas a primeras; luego le hacían daño pero era su forma de ser, su esencia y era algo que no quería cambiar.


  


  
    MEJOR TRES HORAS DEMASIADO PRONTO QUE UN MINUTO DEMASIADO TARDE 

  


  Jason entró por la puerta con casi tres cuartos de hora de retraso y se sorprendió de verla allí totalmente distraída con cara de placer saboreando un plato que parecían ser tagliatelli. Jason se acercó por impulso y ella abrió los ojos como platos mientras se atragantaba con la comida.


  -¿Qué haces aquí? –Alana no entendía si esto era una broma pesada, quería estar de mal humor pero la devoción que tenía por la comida italiana se lo impedía.


  -Pues creo que soy tu cita de hoy ¿Recuerdas?


  -No, eras mi cita de hace casi una hora y detesto los desplantes.


  -¡Esto no fue un desplante! –no estaba de humor y no iba a dejar que una niña consentida le echase la bronca cuando él no tenía la culpa de haber estado retenido en el tráfico por tanto tiempo. –Estoy aquí y eso es lo que cuenta, además tú no desaprovechaste tu tiempo. -Dijo Jason señalando el plato de comida.


  
    
      -A ver si te aclaro un par de puntos, amigo. A) Que siempre sonría en el trabajo no significa que tenga obligación de hacerlo cuando salga de él y si algo no me gusta no me da la gana de fingir que sí. B) Nunca, bajo ninguna circunstancia niego una buena comida, para mí eso y dormir es uno de los mayores placeres de la vida; si en algún momento ves que no puedo hacer alguna de las dos cosas ve llamando al enterrador. C) A mí no me hables en ese tono cuando tu enfado  no tiene razón de ser. D) Y esto es muy importante: que alguien llegue tarde sin avisar me parece una falta de respeto y las faltas de respeto me enfadan; y como diría Ralph Waldo Emerson: cada minuto que estás cabreado pierdes sesenta segundos de felicidad y no estoy dispuesta a ir perdiendo felicidad por ahí. ¿Te ha quedado claro?

    

  


  
    
      A Jason le entró un ataque de risa, la situación era surrealista. Ni siquiera se había sentado y ya le había echado el sermón del día con cita filosófica incluida: había que reconocer que era única. 

    

  


  
    
      -¿De qué te ríes? –Su cara de enfado contrarrestaba el ataque de risa que él estaba teniendo pero era incapaz de parar.

    

  


  
    
      -¿Puedo sentarme? Si me dejas te lo cuento.

    

  


  
    
      -Adelante, siéntate pero ojo con lo que dices. –Le amenazó.

    

  


  
    
      -Pues me río contigo, de la situación. Supongo que hacía tiempo que no me reía de forma tan absurda. Un polvo y ya consigues desinhibirme como me hagas otras cosas no sé qué haré pero me dejo probar ¿una mamada tal vez?

    

  


  
    
      -¿Sabes? Con esta cita no contaba con que me pidieses matrimonio, nada más lejos de la realidad. Ni  que declarases amor eterno pero sí que te comportases. Puede que no tengas puñetera idea de amar porque lo fácil es no hacerlo; no amar es de cobardes. Amar es un riesgo, debes sopesarlo pero cuando te lanzas te lanzas; si en el último momento retrocedes eres un cobarde. Sufres pero también vives. Para mí vivir no es dejar que los minutos pasen esperando a la muerte, para mí vivir es disfrutar de cada uno de ellos para reírme de cara a la muerte y recordarle que no va a conseguir asustarme e impedir que disfrute. He sufrido, y francamente, Jason, tú no tienes ni idea de cuánto pero no voy por ahí transmitiendo esa mala energía a todo el mundo para dar pena. Lo irónico de esto es que yo me lo había pasado bien en el sexo pero lo que buscaba con esta cita era pasar una buena velada y, tal vez, poder ser amigos aunque puede que tengas razón; no nos parecemos en nada. Espero que todo te vaya bien pero dudo que sea a mi lado porque tú no quieres y tengo demasiado amor propio para mendigar amor. Que aproveche. – Alana se levantó hecha una furia y Jason la agarró por la muñeca. -¿Qué crees que haces?

    

  


  
    
      -Pues tenía que saber si debía llamar al enterrador, como dejas mitad del plato en la mesa… -Esta vez la que estalló a carcajada abierta fue ella, haciendo que los demás comensales los mirasen atónitos. –Y ahora que estás más relajada ¿por qué no te sientas y me dejas hablar? –Alana se sentó y Jason continuó hablando – Como habrás comprobado soy un tanto parco en palabras. Hoy no he tenido una buena tarde y cuando eso ocurre me pone de mal humor; lo tiendo a pagar con los demás pero no tengo necesidad de mentir: había un atasco tremendo y no tenía forma de avisarte de ello pues después de todo este tiempo ni siquiera tengo tu número pero tú sí el mío y en ningún momento me llamaste; lo entiendo ¿cómo tener fe en mi puntualidad en nuestra primera cita? Pero me conoces desde hace tiempo y nunca llegué tarde a las sesiones contigo, exceptuando la última vez aunque créeme que si supiese lo que iba a ocurrir hubiese cambiado mi concepto de la puntualidad antes. –Sonrió, le gustaba sonreír con ella, le resultaba fácil. Era como cuando le dabas un helado a un niño y te miraba con ojos francos y risueños; él se sentía así a su lado. –Aunque hay algo que quiero que tengas presente: soy un ser con más defectos que virtudes, con mal genio cuando le falta sueño, con pocas declaraciones de sentimientos, detesto las verduras y la carne cocida sin más, en ocasiones cojeo y cuando eso ocurre mi cabreo suele ir en aumento dependiendo de la cojera, no me gusta que me interrumpan cuando trabajo… y podría seguir así hasta que cerrasen el local; pero lo que quiero que sepas ante todo es que no pretendo involucrarme, sé que hay feeling entre nosotros y el mero hecho de pensar en llevarte a la cama me vuelve loco señorita Merino. No voy a negar que no puedo quitarlo de la cabeza y, a pesar de que no me gusta follar y largarme tampoco quiero comprometerme, si eso no te interesa lo acepto. Acepto ese dolor de huevos constante pero no me pidas más porque no te lo voy a dar. ¿Queda claro? –Sabía que había sido demasiado rudo y había puesto las cartas sobre la mesa, no deseaba apartarla de él, realmente eso le daba cierto terror pues se había acostumbrado a ella ya no solo como terapia física sino emocional. Cuando estaba con ella le mejoraba el carácter e inexplicablemente le venía la inspiración ¿sería esa la definición de una musa? No lo sabía y le daba igual, Jason solo quería que Alana contestase aunque recordando a Margaret… si ella que lo conocía se había ido ¿qué le estaba ofreciendo a Alana para quedarse?

    

  


  
    
      -Hay penne a la carbonara, están muy ricos.

    

  


  
    
      -¿Qué? –Estaba atónito, le había dicho cosas que harían que se fuese, se había definido como la peor de las calañas y ¿le hablaba de comida?

    

  


  
    
      -Dijiste que no te gustaban las verduras y ese plato no lleva ninguna, tampoco te gusta la carne cocida sin más y el bacon ese estará cocinado con salsa. Creo que te puede gustar. –Afirmó con convicción.

    

  


  
    
      -Eres única ¿lo sabías?

    

  


  
    
      -Sí, exactamente igual que cualquier habitante de la tierra. –Eso lo hizo sonreír, no había estereotipos en ella, era como hablar con un niño: puro y franco. Alana era un enigma que quería resolver y se tomaría el tiempo que hiciese falta para conseguirlo.

    

  


  
    
      -Eres más enigmática que un oráculo, es algo que suelo detestar, que conste.

    

  


  
    
      -Pero en mí no lo detestas porque a pesar de que seas el pitufo gruñón te gusta que te reten y yo lo hago. Verá señorito Santana, yo también sé jugar. Disfruto del sexo con los demás y conmigo misma, me masturbo varias veces por semana por necesidad, para desestresarme o sencillamente porque me da la gana. Me toco toda, no dejo apenas centímetros de mi cuerpo sin recorrer porque adoro como mis manos me seducen con caricias bien practicadas, adoro sentir la vibración de Johnny entre mis muslos y que vaya aumentando hasta que pierdo toda razón de ser hasta que…

    

  


  
    
      -¡Para! Se me ha quitado el hambre, creo que podemos irnos ya, del postre me encargo yo. –Tenía la boca seca solo de imaginarse a Alana masturbándose ¿cómo podía ser tan malvada y hacerlo rabear así?

    

  


  
    
      -No señor Santana. Las mejores batallas se ganan con paciencia y es algo que no tienes en exceso.  Cada cosa tiene su belleza pero no todos pueden verla.

    

  


  
    
      -¿Ya estás con las citas? –Lo enervaba cuando se ponía con esas citas a reprenderlo cual maestro zen.

    

  


  
    
      -Sí, Confucio en este caso. La falta de paciencia es lo que te impide disfrutar de esa sensación de deseo que da rienda suelta a la imaginación, a fin de cuentas ¿qué es el sexo sin imaginación? –Y siguió comiendo.

    

  


  
    
      Él aún no había pedido y no estaba seguro de querer hacerlo. El pantalón le apretaba casualmente en la entrepierna y eso lo ponía nervioso. Sentía como un hormigueo recorría sus genitales y su polla necesitaba estar dentro de ella ¿Tan difícil era de entender? Cómo dolía probar de tu propia medicina.

    

  


  



  

    

      

        LA PACIENCIA ES AMARGA PERO SU FRUTO ES DULCE 


      


    


  


  

    

      El resto de la velada fue animada. Con risas, con buen humor… y tensión sexual… muuuucha tensión sexual.


    


  


  

    

      Al terminar, pagaron y se dirigieron a la salida.


    


  


  

    

      -Tal como llegamos nos iremos… separados. –Dijo Alana.


    


  


  

    

      -¿En serio aún estás enfadada? –Jason estaba confuso, el dolor de huevos le impedía pensar fríamente y el que se estaba molestando ahora era él.


    


  


  

    

      -¡Oh, no! Faltaría más. –Hizo un gesto con la mano para restarle importancia- Pero no me pienso ir contigo esta noche. La próxima vez que tengas pensado llegar tarde acuérdate de las consecuencias.


    


  


  

    

      -No me puedes hacer esto, Ali. Es cruel. –Jason cogió la mano de ella y la posó en su entrepierna.


    


  


  

    

      -Qué fastidio –Soltó ella al palpar su erección. –Se ve que tienes problemas de circulación, cuidado no se te gangrene. Si no te ves con fuerzas te puedo llevar al médico. –Espetó en tono de broma.


    


  


  

    

      -Esto no va a quedar así. –Jason se giró sin darle un beso ni nada.


    


  


  

    

      -Hasta pronto –Gritó Alana para que él la oyera.


    


  


  

    

      -O no. –Zanjó él mientras caminaba hacia su coche.


    


  


  

    

      De repente Alana se sentía un tanto vacía. No pensaba acostarse con él después de lo tarde que había llegado. Le daba igual el motivo, no lo iba a hacer. Puede que fuese una caprichosa pero no iba a permitir que fuese llegar él y cambiar todos los planes a su merced. Que no se iba a engañar: esa noche, “casualmente”, había estrenado lencería nueva y eso no había sido por puro azar. Y estaba bastante excitada por cómo habían pasado la cena; la cena estaba buenísima, no obstante su compañero lo estaba aún más. Con aquella camisa, esos vaqueros… y ese olor ¡la traía por la calle de la amargura! Ahora tendría que llegar a casa y desfogarse. Tendría que echar mano de Johnny para poder dormir bien toda la noche pero no se iba a ir con él.


    


  


  

    

      Jason estaba en su coche mirando al frente, con un cabreo tremendo. Había llegado tarde pero había tenido sus motivos y se lo había explicado. Parecía estar relajada durante la cena y se habían reído ¿Cuándo una mujer se ríe no quiere decir que tienes la mitad de la tarea hecha? Sería que la había cagado en la otra mitad. Decidió hacerse un mano a mano pero antes se juró que la cosa no quedaría así. De todos modos no eran pareja, podían irse con quienes quisieran que no habría reproche alguno posible. Eso lo hizo pensar ¿ella se iría con otro? La idea no lo agradaba en demasía y decidió poner la música a tope para que el ensordecedor ruido no dejase a su mente pensar. Iba soltando más gallos que un corral mientras trataba de entonar la voz de Izal y se dirigía a su apartamento.


    


  


  



  
    
      
        La peor decisión es la indecision

      

    

  


  Alana había dormido regular, una parte de ella sentía cierta desazón por si el fin de la conversación con Jason iba a ser real o no “Hasta pronto. O no”


  Alana se encontraba en el Bar Coix. Había quedado con un compañero suyo de facultad llamado Gael. Tenían pensado ir a un congreso en Ourense en breve. En él se hablaría de la neurodinamia, la catastrofización, ejercicios hipopresivos, ligamentos cruzados en hombres y mujeres…


  -A mí me interesa mucho el tema de la hernia discal lumbar y en este congreso hay varias charlas sobre el tema. Luego me acercaré a informarme sobre el método de Rood y si me da tiempo al de la osteoporosis. A Paz creo que le interesa mucho la sesamoiditis y los vendajes biomecánicos. –Dijo Gael.


  -Pilates en el embarazo, la propiocepción, la técnica de Alexander y el Stretching Global Activo –Afirmó Alana con certeza mientras ojeaba la lista de ponencias. Estaba ilusionada por empaparse de toda esa información y conocer gente del sector. –Hay uno que te puede interesar también, es sobre la suplementación con isoflavonas, está relacionado con la osteoporosis y aunque lo presentan de forma experimental creo que puede resultarte enriquecedor.


  -A mí lo que más me interesa es la enfermedad de Scheuermann, el Síndrome cruzado superior y Espondinitis anquilosante. Y si puedo me acerco a ver la presentación de Disquinesia escapular pues la presenta un amigo mío. –Lois también estaba emocionado por ir. Era la típica persona que se apunta a un naufragio si hace falta. Realmente no los consideraba amigos, ni siquiera buenos conocidos; eran personas con las que le gustaba quedar de cuando en cuando porque eran del mismo sector y profesionalmente crecían estando juntos.


  Al congreso iban a ir: Gael, Lois, Paz, Alma y ella. Iban a ir en el mismo coche. Total, Ourense quedaba cerca pero los viajes siempre se hacen mejor en compañía… bueno, si la compañía es buena y éste era el caso. Tenía ganas de volver a ver a Alma, hacía unos dos años que no la veía aunque hablaban de vez en cuando por emails o en redes sociales. Le pareció sorprendente cuando decidió ser madre soltera; no era algo propio de ella pero, a fin de cuentas, no la conocía tanto a nivel personal como para poder juzgarla. Se alegraba de que fuese feliz y con eso le bastaba. No podía darle más vueltas a cosas que no dependían de ella.


  La charla con sus excompañeros estaba resultando muy amena y le permitía a Alana desconectar. Por un momento no se acordó ni de Jason ni de nada. Y, a veces, estaba bien sencillamente dejarse llevar y cambiar de aires.


  El que sabe beber sabe mear y su vejiga comenzaba a recordárselo. Era tarde y debían recogerse pero antes de irse ella necesitaba pasarse por el baño. Lo realmente cómodo de llevar un vestido y medias de blonda era que facilitaba en gran medida la labor de ir a un aseo público en el que no sabes muy bien cómo te encuentras haciendo malabares con el bolso (y con suerte de no llevar abrigo), haciendo equilibrios para no tocar ni con tu ropa ni con tu piel el inodoro y a su vez sujetar esa puerta que tiene el pestillo flojo y se puede abrir en cualquier momento.


  Alana salió del baño y se dio cuenta de que muchas miradas se centraban en ella, no obstante, las ignoró y siguió caminando hacia la barra para pagar. Gael le había tendido el abrigo y se lo puso. Se despidieron en la puerta y quedaron de estar en contacto para ir a Ourense.


  Alana necesitaba andar un poco para estirar las piernas y fue caminando por varias calles iluminadas. Pasó por delante del gimnasio a donde iba Jason e inconscientemente se apoyó en un muro con la vista perdida. Hacía frío pero la noche estaba preciosa y despejada, no como su mente.


  Se quedó allí durante un tiempo, a ella le parecían segundos lo que en realidad fueron minutos. Jason la vio a través de la vidriera de la sala de pesas y sin pensarlo salió a saludarla. Quería seguir enfadado, lo deseaba con toda su alma pero algo en ella se lo impedía.


  -¡Ey! ¿Qué tal? -Dijo Jason con la respiración agitada por el deporte.


  Alana dio un respingo.


  -¡Hola! Perdona, estaba pensando en mis cosas y no  te había visto. -Se hizo un silencio raro entre ellos, no era incómodo aunque sí denso. -¿Has hecho muchos ejercicios? -Espetó Ali por decir algo.


  -¡En serio quieres hablar de eso ahora? -Jason era como un depredador: astuto, seguro de sí mismo… y aunque Alana no era una ingenua… le costaba no caer en sus redes. Jason se acercó aún más.


  -Dame un beso Ali.


  Ella ni se movió, ese tono imperativo la excitaba, no obstante, era demasiado cabezota para cederle el mando tan pronto.


  -Tú por no darme un beso o un abrazo no sabes qué hacer… pero tranquila, ya caerás y te puedo asegurar que morirás entre terribles sufrimientos… La petite mort ¿Recuerdas?


  Y sin más introdujo la mano dentro del abrigo de ella y se encontró directamente con su piel. Sus ojos se abrieron de par en par.


  -¿No llevas nada debajo del abrigo? -Inquirió Jason sorprendido.


  -¡Claro que sí! Acabo de quedar con unos colegas de oficio ¿Cómo iba a ir sin nada? Abrió su abrigo para corroborarlo cuando para su sorpresa se dio cuenta de que el vestido que llevaba se había quedado parcialmente enrollado en el tanga y una de sus nalgas quedaba totalmente al descubierto pues llevaba unas medias de blonda. ¡Ahora entendía porqué todo el mundo la miraba tanto al salir del baño del bar!


  Jason no atendió a más razonamientos y la llevó hacia su coche sin dejarla pensar demasiado. Los cristales tintados le daban cierta intimidad. Solo quería besarla, quería que el momento no terminase ¡Vale! Estaba claro que también quería acostarse con ella pero no era el lugar. Estaban concentrados el uno en el otro cuando sonó el móvil de Jason.


  -Muchas veces lo dejo en el coche para que nadie me moleste mientras hago deporte y hoy me molestan en un peor momento.


  -Esto debe de ser lo que llaman “coitus interruptus” -Matizó Alana un tanto frustrada.


  -Menos mal que no es el caso… iban a rodar cabezas. -Miró la pantalla, era su hermano -¿Qué quieres plasta?


  Alana recompuso un poco las prendas de ropa que llevaba puestas y trató de que le volviese el juicio antes de que la llamada terminara.


  -Era mi hermano Blas, que pintó la habitación del piso y que no puede dormir allí hasta dentro de dos días. Y la  otra habitación la tiene llena de trastos y que no se va a poner a vaciarla por lo que se viene él y la novia a dormir en mi piso. Están de camino, voy a volver al gimnasio para darme una ducha y voy para allá.


  Alana asintió con la cabeza.


  -Pero esto no queda así. -Jason estaba de buen humor y no se dio cuenta de que la mente de Alana no lo estaba tanto ¿por qué no me habrá preguntado si me apetecía acompañarlo? -Se preguntaba ella. Pero qué iba a esperar si no eran más que un rollo pasajero.


  


  
    
      
        LOS RITOS DE LA SEDUCCIÓN SIEMPRE SE HAN TOMADO SU TIEMPO

      

    

  


  
    
      Llevaban unos días sin verse, al final el hermano de Jason había decidido quedarse un par de días más en el piso de él por lo que lo solía liar.

    

  


  
    
      Pero Alana le había enviado un mensaje mientras él estaba trabajando. Tenía que reconocer que le había costado mantener la compostura y no largarse al momento para hacer realidad las promesas de ella. Su mensaje constaba de una foto de sus labios y el siguiente texto “Tenía la garganta algo seca y he tenido que tomarme un caramelo a falta de otras cosas que llevarme a la boca.” Jason no sabía qué contestar. Dejó que terminase la clase para luego poder pensar con algo más de claridad. “Me parece bien”

    

  


  
    
      Este tío es imbécil pensó Alana pero iba a tratar de mantener la calma y darle otra oportunidad. “Qué te parece bien ¿Qué me tenga que conformar con un caramelo?” Ella no solía ser tan dulce y tan benevolente pero ¡joder! Lo estaba intentando. No sabía qué tenía ese tío para atraerla tanto. “Me parece bien que mantengas hidratada tu garganta porque deseo que se te reseque gritando mi nombre esta noche mientras te hago vibrar de placer”. Alana sonrió antes de responder “Creído. Por cierto ¿me estás proponiendo una cita?” “Yo diría realista y sino, tiempo al tiempo. Y sí, nos vemos esta noche ¿Te parece?” Ali sonrió en respuesta, parecía una niña pequeña ante la expectativa  “A ver si consigo hacerte un hueco en mi agenda. Hasta la noche. Un beso.”  “Nos vemos” Cuando quería era más soso que una comida sin sal pero ella ya estaba feliz y pasó el resto de la tarde en las nubes. Antes de terminar pensó en los pacientes del día siguiente ¡Mañana le tocaba sesión de nuevo con Roque ¡Ese hombre era como un filósofo andante! Habiendo dejado todo listo, salió de la clínica lo más arreglada que pudo y fue a su cita con Jason.

    

  


  
    
      La velada transcurrió con cierta tensión sexual, cada roce de manos, cada vez que se miraban a los ojos, cada vez que Alana acariciaba su maltrecha pierna con su pie descalzo… Era perversa y se lo iba a hacer pagar, empezando por esa ceñida blusa a la que le daría el retiro si se interponía mucho tiempo más entre sus manos y la piel de Alana.

    

  


  
    
      Llegaron a la casa de ella en una pequeña aldea cerca de la ciudad, no tardaron ni cinco minutos en coche pero para él el viaje estaba siendo eterno y empezó a acariciarle los muslos haciendo que la falda subiese hasta quedar de cinturón y ahí se dio cuenta de que ella no llevaba ropa interior, se le hizo la boca agua y no se dio ni cuenta de que ya habían aparcado. No se había ni percatado de cómo era la entrada, ni la casa en sí… nada pero ¿qué más daba? Ya lo comprobaría en otra ocasión.

    

  


  
    
      Salieron del coche, él a la velocidad de la luz, ella imitando una tortuga drogada. Cuando al fin estaban los dos fuera del vehículo Jason se acercó a ella con grandes zancadas y la apoyó de mala manera contra la puerta. Trató de quitarle la blusa y esta se resistió “mala idea, amiga”, la tela se rasgó de forma irregular abriendo la prenda por la mitad. Alana abrió los ojos como platos y pretendía decir algo. Selló los labios de ella con los suyos “te compraré otra, te lo prometo Ali” no dijo más. Y ella rápidamente se olvidó de la blusa, del garaje, de lo incómoda que era la puerta de su coche, de todo lo que la rodeaba excepto de sentir. Sentir las caricias y los besos que Jason depositaba sobre su cuerpo, sentir como sin saber en qué momento él le quitó las medias y la penetraba con un par de lujuriosos dedos, sentir como con la otra mano le sujetaba la cabeza y le succionaba el cuello, sentir… “¡oh joder!” gritó Alana con la boca medio seca “eso es lo que vamos a hacer, querida” dijo Jason y sin más dilación se colocó el condón y la penetró hasta el fondo, los testículos golpeaban la zona del perineo formando una morbosa melodía de la que se impregnaban sus oídos. El coche se bamboleaba ligeramente y a Jason le costaba apoyarse y sabía que no le quedaba mucho más, decidió cambiar de posición para ganar algo de tiempo; la giró y la empotró contra la puerta de nuevo. Ahora el sujetador de Alana hacía de barrera entre el frío vidrio y sus calientes pezones, Jason aprovechó la ocasión para quitárselo y ante el contraste ella siseó empañando la ventana. Jason no aguantó más y volvió a hundirse en ella una y otra vez, Alana tenía la garganta tan seca que sus súplicas eran casi imperceptibles. Cuando estaba a punto de llegar al orgasmo Jason le introdujo la primera falange del dedo corazón en el ano y Alana se derrumbó en el precipicio del éxtasis dejándose invadir por la placentera liberación de oxitocina. Él la acompañó pocos segundos después.

    

  


  La ensoñación postcoital los hizo permanecer en esa incómoda posición unos minutos más hasta que su pene fue perdiendo tamaño y amenazaba con salir.


  -Una retirada a tiempo es una victoria.


  -¿Qué?


  -¿Pero no era a ti a quien le gustaban las citas? Pues es de Napoleón Bonaparte.


  -¿Y a cuento de qué viene ahora? –Preguntó Alana desconcertada.


  -A que sino retiro pronto a mi amigo puede que el globo expulse todo lo que lleva dentro y no me apetece.


  -Ahhh… pobre Darth Vader la fuerza ya no lo acompaña. –Dijo con fingida voz de pena.


  -¿Cómo lo has llamado? –A Jason nunca se le había ocurrido bautizar a su pequeño aliado de batallas bajo las sábanas.


  -Darth Vader, a fin de cuentas siempre se deja llevar por el lado oscuro: la boca, la vagina, el ano… ¡No lo puedes negar! Es el nombre perfecto. –Dijo entre risas, porque así era ella. Incapaz de no darle el toque personal a las cosas y a Jason, por alguna extraña razón le gustaba y tenía en mente un regalo para Alana que si le salía bien daría mucho de sí.


  


  
    SOLO POR UNA VEZ DÉJAME VERTE CON MIS PROPIOS OJOS

  


  Quería aparentar que todo estaba igual y que nada había cambiado pero no era Parménides y sabía que las cosas ya no estaban como antes. No era por el sexo, el sexo con Alana había sido un complemento más que satisfactorio y no se culpaba por haberlo disfrutado en todo su esplendor pero sí se culpaba de haber bajado la guardia. Esa mujer era como una enredadera que trepaba por los muros de su fortaleza tan bien edificada y se negaba en rotundo a dejarla pasar; ni ella ni nadie volverían a hacerle daño ¿Acaso no había sufrido lo suficiente? ¿Cómo podía ser tan masoca? Quería seguir disfrutando de su compañía, sin embargo, no quería sentir dependencia de esa mujer, ya lo había hecho y había terminado mal parado.


  Desechó esas ideas de su mente como si le quemaran y se concentró en preparar todo lo necesario para ir a clase. Tras la excursión del otro día tenía preparado un par de juegos didácticos para los alumnos de primer año de Bachiller, con los de segundo no podía entretenerse pues era una carrera a contrarreloj prepararlos para la selectividad. Ese era el gran problema de la enseñanza actual, no se impartían las clases para que los alumnos aprendiesen y se formasen, se impartían para que pasasen unos exámenes. Sin darse cuenta que todos somos genios pero que si juzgas a un pez por su capacidad de trepar árboles, vivirá toda su vida pensando que es un inútil. Dios, ya parecía Alana, se le estaba pegando lo de las citas. Otra vez ella, si es que la tenía bien metida en la cabeza. Vaya capricho le había dado en esta ocasión.


  Necesitaba refrescarse y estaba convencido de que una buena ducha ayudaría. Flashes de la noche en el restaurante le venían a la cabeza pero no tanto del sexo que no habían tenido sino de cómo Ali le explicaba sin tapujos cómo se tocaba y lo gracioso de todo es que deseaba ver cómo lo hacía, como se daba placer, deseaba más eso que acostarse con ella, sentía una gran necesidad porque ambos se masturbasen… uno en frente al otro… y eso era lo que se estaba imaginando mientras sostenía a Darth Vader en su mano y lo acariciaba de arriba abajo cada vez más rápido, por momentos usaba el pulgar para ofrecer cierta presión en el bálano; el agua que caía sobre su cuerpo no era la suficiente por lo que cogió la alcachofa de la ducha, la puso en modo masaje y apuntó hacia su glande. Un suspiro salió de su boca empañando algo más el ambiente ya de por sí húmedo y caldeado, aceleró los movimientos de la mano hasta que se corrió. Se dio unos segundos para que su corazón recuperase su ritmo normal y se lavó con tranquilidad. Se había dedicado más tiempo de lo previsto en el baño pero iba con tiempo de sobra, se tomaría un café y puede que hasta se hiciese unas tostadas mientras leía el periódico en la tablet. El día comenzaba y él estaba con energías para afrontarlo, tenía ganas de dar clase.


  


  
     UN BUEN DÍA COMIENZA CON UNA BUENA ACTITUD

  


  Alana se había levantado de muy buen humor, la piel le brillaba más de lo habitual y sus ojos estaban aún más alegres de lo normal. Sabía a qué se debía e iba a aprovechar cualquier oportunidad para disfrutar de un buen día. Hacía unos años que había aprendido que la actitud es el pincel con el que la mente colorea nuestra vida y que somos nosotros quienes elegimos los colores. Su mente solía ser siempre un arcoíris, por eso le gustaba transmitir eso al mundo dando color también a su atuendo. Se puso unos jeggins que ceñían sus piernas y su trasero pero que le aportaban movilidad para trabajar, una camiseta verde agua, unos tenis azules con tachuelas y su cazadora vaquera con borriguillo. Un poco de rímel, bálsamo labial con color y unas gotas de L’eau D’issey ¡Lista para trabajar!


  Lo que menos le gustaba de vivir en la aldea era no poder ir andando a trabajar pero la tranquilidad de vivir con pocos vecinos, sin el incesante ruido del tráfico y sus correspondientes bocinas, sin el ajetreo de la ciudad… eso era como master card… no tenía precio.


  Hoy hacía buen tiempo y en lugar de coger el coche decidió coger la bicicleta. Le gustaba empezar el día con algo de ejercicio y ya que su amor por dormir había hecho que no fuese a piscina a primera hora era lo menos que podía hacer ir en bicicleta.


  El aire frío enrojecía su piel y se lamentó de no haber cogido una bufanda. Pero mantuvo su ritmo y en veinte minutos estaba en el hospital.


  -Llegas temprano.


  -Le dijo la sartén al cazo. Buenos días Liam. ¿Cómo va todo? ¿Tienes muchos pacientes hoy? –Su habitual sonrisa acompañaba las preguntas. Era mero formalismo porque en el fondo le traía sin cuidado si su compañero tenía mucho trabajo o no y escuchó su respuesta como quien escucha una radio de fondo… sin prestarle mucha atención.


  -¿Y tú? Hoy vienes especialmente guapa ¿Alguna cita?


  -Sí, en quince minutos con Roque.


  -Qué graciosa, no me refería a eso.


  -Lo sé.


  Alana se dirigió hacia su oficina sin más respuesta. Podía ser educada pero no tenía que contar su vida privada a sus compañeros de trabajo. Podía haberlo negado, a fin de cuentas no tenía ninguna cita hoy con Jason pero por algún extraño motivo no le apetecía decir nada a Liam. Liam siempre había sido educado con ella y ella trataba de corresponderle pero era su único compañero directo y lo que menos le apetecía era que hubiese más roce y que las cosas terminasen mal. El trabajo era el trabajo y la vida personal era la vida personal. Sabía por otras personas que Liam era un tanto rencoroso y la anterior compañera que tuvo dimitió un día porque habían tenido una aventura más que sonada en el hospital y al cortar la cosa no quedó demasiado bien; las tensiones eran palpables y hasta los pacientes se quejaron. El gerente del hospital les dio un toque de atención y Maite, que era como se llamaba la compañera, dimitió.


  En el ordenador le aparecía que Roque ya había llegado, mientras se ponía su casaca supuso que él aún estaba en recepción y que a la velocidad con la que andaba tardaría unos minutos en llegar a la sala pero prefería esperarlo en la salita de espera para que no hiciese como tenía costumbre y se sentase a mirar cualquier revista en la que saliesen mujeres guapas.


  Roque era un señor de algo más de ochenta años que iba una vez por semana a hacer rehabilitación, hacía un tiempo le había dado un derrame cerebral y aunque estaba mucho mejor tenía que seguir con las sesiones sino quería empeorar. Era alto y corpulento, tenía un andar pesado; no era guapo pero era galán. Siempre bien vestido y con más colonia de la necesaria para su olfato. Y lo más importante ¡adoraba a las mujeres! Él decía que era porque sabía apreciar la belleza femenina, ella estaba convencida de que había sido un adulador nato en sus mejores tiempos.


  -Bueno bueno bueno, pero qué ven mis ancianos ojos… ¡qué guapa estás hoy niña! –Ahí estaba Roque con su retahíla de piropos, él era así y debía reconocer que le gustaba ¿a quién no le gusta recibir piropos?


  -Buenos días Roque, tú también estás guapo hoy ¿Camisa nueva?


  -Cómo te fijas en mí, niña. Si tuviese menos años intentaría conquistarte.


  Alana sonrió, vaya ocurrencias que tenía el hombre. Fueron a la habitación y mientras Roque se desvestía ella preparó los ungüentos y las máquinas que iba a usar. Comenzó con la sesión y se centró en hacerlo lo mejor posible, para ella no había que llevar capa para ser héroe, ella se sentía una heroína cada vez que podía ayudar a un paciente a mejorar su calidad de vida. Sabía por experiencia que cuando uno estaba mal y alguien lo ayudaba a mejorar física y mentalmente era un milagro.


  -Hoy te veo más risueña de lo normal ¿algún chiquillo por ahí rondándote? Yo creo que ya telo ha hecho, te brilla mucho la cara y eso no es de cremas… Yo ya se lo decía a mi difunta esposa ¿para qué gastar dinero en cremas si cuando tienes sexo te levantas al día siguiente más radiante que nunca? Pero nunca me creía, decía que yo la veía siempre con buenos ojos. Si es que así sois las mujeres; os echan un cumplido y pensáis que queremos algo ¿no os dais cuenta que nosotros siempre queremos algo echemos el cumplido o no?


  -No tiene pelos en la lengua ¿eh?


  -Ya sabes que ahora no, llevo más de diez años viudo pero antes sí los tenía cuando me dejaban. Y tú también los has tenido, no me vengas de mojigata.


  Cierto rubor recorrió la cara de Alana ¿qué decirle a ese hombre? No se consideraba mojigata pero se le hacía raro hablar con una persona mayor sobre el tema.


  -Niña ¿te puedo dar un consejo? Polvo que no echas polvo que no recuperas. Si te apetece hazlo, las únicas explicaciones te las debes a ti misma. Si después puedes mirarte al espejo y reconocerte ¿cuál es el problema? Hace años el médico me dijo que debía dejar de fumar, de beber, comer comida sin sal, nada de dulce… Y yo le dije: mire doctor, yo no sé si eso va a hacer que dure más años pero lo que va a hacer es que me parezcan una eternidad. Para los años que me queden quiero vivirlos lo mejor posible ¿de qué me vale vivir cien años sino soy feliz?


  -He cometido el peor pecado que se puede cometer… no he sido feliz


  -¿Cómo?


  -Es una cita de un escritor llamado Borges. Creo que tiene razón Roque y gracias por el consejo, es usted una fuente de sabiduría. Ahora ya puede vestirse, hemos terminado por hoy.


  


  
    LO MEJOR DE LA VIDA NO SE PLANEA, SIMPLEMENTE SUCEDE

  


  Alana recogió todo y acompañó a Roque a la salida pero lo que menos se esperaba era encontrarse allí con Jason ¿qué hacía ahí?


  -Buenos días Roque ¿cómo está?


  -¡Hola chico! ¡Cuánto tiempo! ¿Cómo van las clases?


  ¿Se conocían? ¿De qué? En fin, menos mal que no le había confesado nada a Roque porque como para que se chivase, qué ridícula se sentía ¿de qué se iba a chivar sino había nada entre ellos? Se dio cuenta de que un par de ojos la miraban fijamente, era Roque que lanzaba una mirada inquisidora a Jason y a mí. Este hombre era un lince. ¿Se habrá dado cuenta de algo?


  -Chico ¿sabes jugar al ajedrez? –Dijo Roque sin venir a cuento de nada.


  -¿Perdón? –Jason estaba confuso ¿a qué venía eso ahora?


  -Tan joven y ya con problemas de oído. Que-si-sabes-jugar-al-ajedrez .-Si vocaliza más se desconjunta la mandíbula.


  -Sí, claro. –Ni Jason ni Alana entendían nada.


  -Me alegro chico, entonces aún tienes alguna posibilidad. No me parece persona que se conforme con cualquier cosa y a fin de cuentas el sexo es como jugar al ajedrez, hay que saber en qué posición poner a la reina.


  -¿Cómo? – Pero Roque ya no los escuchaba, se había ido andando hacia la salida sin prestar la más mínima atención a las caras atónitas que había dejado plantadas en el medio del pasillo.


  -Esto ¿Qué haces aquí?


  -¿Eso es lo primero que me dices? Y Luego soy yo el hosco. En primer lugar: ¡Hola! ¿qué tal? En segundo lugar: ¿A qué venía lo de Roque? Y en tercer lugar: ¿Te apetece venir a comer?


  -De acuerdo: ¡Hola! Pues muy bien, llevo una mañana productiva ¿Y tú? En segundo lugar: Creo que Roque sabe que hemos follado aunque no me preguntes cómo, supongo que tiene un radar o yo que sé. Y perdona por eso es un tanto entrometido. Y En tercer lugar depende ¿a dónde me quieres llevar?


  -Al orgasmo, es lo que llevo deseando toda la mañana pero aparte de eso, había pensado en ir a un hindú que hay por aquí cerca aunque debemos darnos algo de prisa entro a trabajar a las cuatro. Exceptuando que prefieras primero el postre y que luego nos apañemos con un bocadillo. Y sobre las otras preguntas, es que he empezado por orden de importancia: he tenido una buena mañana estos días estoy bastante inspirado. Se ve que alguien me hace sonreír más de la cuenta.


  Esa sonrisa torcida y su mirada depredadora hacían que se derritiese por dentro. Llevaba unos meses sin sexo y ahora era como si su libido estuviese descontrolada. Sus genitales vibraban ante las espectativas como una llama que la consumía por dentro. Él estaba dispuesto, ella también ¿dónde estaba el problema? Puede que Roque tuviese razón “polvo que no echas, polvo que no recuperas”.


  -Está bien, pero ¿me puedes acompañar a recoger unas cosas a la sala?


  -Claro, vamos. ¿Qué hay que coger?


  Alana no dijo nada y anduvieron por ese pasillo que ambos conocían tan bien. Al llegar a la habitación se dio media vuelta, se puso de puntillas y lo besó. No le interesaba ningún beso cálido ni suave, quería tenerlo y lo quería ya. Podía ser caprichoso, lo era pero necesitaba sentirlo en su interior y se negaba a aguantarse ¿y si esa llama se apagaba y no volvían a acostarse más? Por lo menos que le quiten lo bailao’


  Jason ni se molestó en despojarla de toda la ropa, tenían prisa, tenían ansia, parecía como si ese deseo ciego los consumiese a los dos y ellos estaban dispuestos a consumirse si hacía falta. Él quiso cogerla en volandas y ella se negó. Alana lo fue empujando hasta sentarlo en un sillón donde sus pacientes solían depositar ropa y bolsos y se sentó a horcajadas sobre él. Los febriles besos y las caricias continuaron, ambos sabían que no necesitaban más preliminares y como por telepatía se miraron consumidos por la pasión, con las pupilas totalmente dilatadas. Alana tomó a Darth Vader sobre su mano y se lo introdujo en la vagina.


  -Joder Ali cualquier día me vas a matar.


  Y supongo que así lo hizo, porque después de media hora en la que las prendas se arrugaron y se pegaron a los sudorosos cuerpos, después de que gimiesen al unísono unidos no solo por la carne sino por las sensaciones, se dejaron arrastrar por lo que los franceses denominan “la petite mort”.


  -Creo que esto me hace intuir que preferías el bocadillo al hindú.


  Alana sonrió, se sentía agotada pero genial, como si sus músculos se hubiesen transformado en gelatina. Ambos se vistieron en silencio aunque no era incómodo, cada uno estaba centrado en sus pensamientos y en sus sensaciones pero algo estaba claro: disfrutaban cuando estaban juntos. Y al igual que en la anterior ocasión, no se dieron cuenta de que los mismos ojos estaban agachados tras las traslúcidas cortinas, pero esta vez el dueño de esa mirada iba un poco más lejos. Con la mirada perdida en el frente se palpaba los genitales recordando la escena que acababa de presenciar.


  


  
    HAY PERSONAS SILENCIOSAS QUE SON MUCHO MÁS INTERESANTES QUE LOS MEJORES ORADORES

  


  Después de la comida exprés que se habían dado Jason había vuelto al instituto con una sensación rara en el cuerpo, no sabía explicarlo pero así era. Se lo había pasado muy bien con Alana, no obstante, se sentía como un perrito faldero. En todas las ocasiones en las que se habían encontrado estos días había sido él el que las había buscado ¿estaría poniendo demasiada carne en el asador? A fin de cuentas solo quería echar unos polvos. ¿A quién quería engañar? Sabía que era algo más que eso pero se negaba a  comerse el tarro más de la cuenta por esta situación.


  Se centró en las clases y en los alumnos y cuando salió decidió pasarse por el gimnasio a cansar su cuerpo para desconectar la mente un poco. El ejercicio siempre sienta bien, te cansa y te renueva a la vez, es casi cómico.


  Allí se encontró medio solo pues aún era temprano, en cierto modo prefería cuando iba a última hora, así se encontraría a sus compañeros de faena. A la mayoría de esas personas no las conocía de antes, sin embargo, ahora formaban parte de su rutina. Se había acostumbrado a verlos cada día y a pesar de que no eran sus amigos sí pasaba buenos momentos con ellos. Siempre le había parecido sorprendente el buen humor que solía transmitir la gente que hacía deporte. Eso lo animaba en sus peores días, cuando le apetecía tirar la toalla o sencillamente no tenía ganas de ir al gimnasio. Las cosas en buena compañía siempre suelen apetecer más. Hoy haría diez minutos de bicicleta para calentar, luego brazo y sentadillas y, para terminar, haría veinte minutos de cardio en piscina. Prefería el gimnasio a la piscina pero sabía que en ella los músculos salían más relajados.


  Dos horas más tarde salía del gimnasio con una sensación como si acabase de empezar el día: estaba como nuevo. Aún era temprano, el reloj ni siquiera marcaba las nueve de la noche ¿qué podía hacer? Pensó en Alana ¡No! ¡No! Y ¡No! Él estaba perfectamente con su vida hasta que ella lo besó, ahí descontroló todo en su existencia y no se lo iba a permitir. Iría al cine, eso le gustaba. Algo vibraba en el bolsillo del pantalón, era su teléfono. Su madre ¿Qué quería?


  -Hola mamá ¿Qué pasa?


  -¿Crees que esa es forma de tratar a una madre? Vaya modales que te he enseñado. –Hizo una pausa dramática. –Verás cariño, Carlos y yo teníamos pensado ir el próximo fin de semana a hacerte una visita ¿Qué te parece?


  -Pues que esta vez avisas con más antelación que en otras ocasiones y te lo agradezco. ¿Quién es Carlos?


  -Ah, sí, que no te había hablado de él, verás, Carlos es mi novio. Llevamos saliendo ya unos meses; no te he dicho nada porque ya sé cómo te pones pero es un buen hombre.


  -Mamá, creo que eso es lo que me dijiste de los dos anteriores. Está bien, podéis pasaros el sábado si queréis y os quedáis los dos días.


  -No sabes las ganas que tengo de verte, cariño. Hasta sábado ¿quieres que te lleve algo de comer? ¿algún tupper? ¿necesitas embutido? ¿carne? ¿pescado?


  -No mamá –Había cosas que nunca cambiaban y eso lo hizo sonreír. –Con que vengáis Carlos y tú es suficiente.


  Aprovechó para mandarle un WhatsApp a Esteban y a Blas por si querían venir el sábado a comer, no le había dicho nada del nuevo novio pero ya se lo explicaría su madre in situ.


  Y se fue al cine a ver It, había visto la primera cuando era un crío y había leído el libro de Stephen King. Le apetecía ver la nueva película.


  


  
    A LAS PALABRAS DE AMOR LES SIENTA BIEN UN POQUITO DE EXAGERACIÓN

  


  Llevaban desde la semana anterior sin verse y sin hablar, Alana quería enfadarse con él pero ella también había hecho lo mismo y eso la estaba desesperando. Quería estar con él, se lo pasaban bien; su orgullo impedía que lo dijese en voz alta pero esa era la verdad. Ni siquiera Valeria, su mejor amiga sabía nada de Jason y mucho menos lo iban a saber Noemi y Paula. Por un lado con quien desearía hablar sería con Lorenzo: él era su amigo de toda la vida y fue su novio de adolescencia; lleva tres años casado con una chica que no le caía ni fu ni fa. Lo malo de Lorenzo es que aún sigue siendo muy protector con ella y si le cuenta lo de Jason seguro que la deprime…  Valeria, Noemi, Paula y Lorenzo habían sido las únicas amistades que se habían quedado a su lado después de enterarse de su enfermedad: la habían acompañado a las pruebas médicas, a la rehabilitación y la sacaban de casa cuando ella a penas caminaba y si estaba muy cansada le montaban fiestas en el piso. Al principio terminaba de ellos hasta el gorro pues estaba demasiado agotada para todo eso empero se esforzaba por sonreírles pues era consciente de que se preocupaban por ella y que la querían. Como amistad amistad Valeria y Lorenzo; Paula y Noemi estaban ahí pero no era lo mismo. Y a pesar del tiempo que hacía que sabían lo de su enfermedad aún trataban de protegerla inconscientemente. Alana se sentía algo asfixiada cuando lo hacían y aunque lo entendía se enervaba un poco. Ahora mismo ella quería dejarse llevar y eso es lo que iba a hacer. Carpe Diem le recordaba el tatuaje que llevaba en la muñeca.


  Jason no tenía su número pero ella sí el de él, y además tenía la dirección de su piso. Era una locura, lo sabía ¡iba a ir a verlo!


  Se acicaló un poco el pelo y la ropa, volvió a echarse el bálsamo labial y se dirigía a verlo. Como no conocía exactamente donde vivía y en una ciudad era difícil aparcar decidió ir al aparcamiento que estaba a unos quince minutos andando.


  La zona era bonita, moderna y un tanto incómoda por la cuesta que llevaba en dirección a su edificio ¿Jason subiría por ahí cada día tal y como tenía su pierna? Le parecía sorprendentemente suicida, en fin, era su vida y su pierna y ella no podía decir nada sobre el tema aunque dudaba poder callarse ¡maldita su impulsividad y el no saber mentir!


  Tocó el interfono y esperó a que contestasen, a lo mejor no estaba en casa. Volvió a timbrar por si acaso no lo habían escuchado. Aún no contestaba nadie, un señor que salía del edificio le mantuvo la puerta abierta y ella aprovechó para entrar ¡qué morro le echaba a veces!


  El hall era moderno y espacioso y contaba con un ascensor al fondo. Entró y pulsó el botón de la cuarta planta y al salir pensó, era cuarto izquierda pero ¿la izquierda de quién? Era desde las escaleras ¿no? Probaría suerte. Vuelta a tocar el timbre.


  -Ya va ya va.- Notó como alguien paraba en seco al llegar a la puerta. -¿Alana? ¿Qué haces aquí? –Preguntó Jason al abrir la puerta


  -¿Puedo pasar? No soy mujer de quedarme en el rellano, la verdad. –Sonrió tímidamente, toda esa decisión que tenía antes de entrar se le había esfumado. Y para más INRI Jason estaba cubierto solo con una toalla que rodeaba su cintura, aún tenía el pecho húmedo y el pelo estaba despeinado… así a ella se le nublaba el sentido común.


  -¿Qué haces aquí?


  -Vaya, que amable –Respondió ella con sorna. –Eso me pasa por no avisar antes. –Suspiró. –Llevábamos toda la semana sin vernos, hoy es viernes y supuse que mañana no trabajarías por lo que me decidí a hacerte una visita. Modo quid pro quo doctor Lecter.


  Y Jason la besó, la besó como sino hubiera mañana y como si hiciese un siglo que no la había besado. No podía comportarse, no podía pensar con claridad a su lado. Esa mujer era su talón de Aquiles. A su vez Alana sentía que la cabeza le daba vueltas y sus piernas amenazaban con dejar de sostenerla en cualquier momento.


  -¡Dios! ¿Qué ha sido eso? –Preguntó Alana volviendo a la normalidad ¡vaya susto cortarrollos!


  -El interfono ¿qué pasa hoy? –Rumió Jason  mientras se acercaba a ver quién era. –Joder, no. –Se giró hacia Alana y se echó las manos a la cabeza. –Nena, verás, es mi madre. Tenía que venir mañana pero hace lo que le da la puta gana. –Jason estaba más ajetreado ahora ¿se puede saber por qué coño su madre aparecía antes de tiempo? ¿No habían quedado en verse el sábado? ¿qué parte de S-Á-B-A-D-O no entendía? Apretaba los puños con fuerza.


  -Respira Jason. Inspira por la nariz y expira por la boca. –Alana lo estaba tocando, le masajeaba el entrecejo para eliminar las arrugas que se habían formado en él, luego acarició su cara y descendió hasta que sus manos se posaron en los hombros de él comprobando que hiciese bien el ejercicio de respiración. Pero el timbre volvió a sonar y con él apareció de nuevo la tensión en Jason. –Creo que debería irme, no discutas con tu madre por mi culpa. He venido sin avisar.


  -¡Igual que ella! Un momento Alana. –Pulsó el botón para abrir. –Métete en esa habitación.


  -No me pienso esconder de nadie, Jason.


  Jason suspiró, era imposible esa mujer. Y eso lo hizo sonreír.


  -Esa es la sala de estar, no el dormitorio y no es para que te escondas; sencillamente para que estés allí. No creo necesario que estemos todos en la entrada a esperar a mi madre.


  Alana obedeció y entró en donde él le decía. Su curiosidad pudo más que su educación y ojeó las fotos expuestas. Había fotos con la que supuso era su madre; una foto de tres niños manchados de barro, uno era Jason los otros dos no sabía; fotos con amigos; con un coche; esquiando… pero había una foto que llamaba la atención de Alana; era una foto reciente en la que salía Jason con una niña pequeña en brazos, ambos sonreían y se miraban fijamente embelesados, la niña se parecía mucho a él, tanto en el pelo como en la forma de la cara… y tenía su misma sonrisa ¿sería su hija? Un nudo se le posicionó en el estómago ¿y si era su hija? Nunca había hablado de ella en las sesiones, sabía que tenía tres hermanos  y que sus padres no vivían en la ciudad, conocía sus hobbies, los coches que le gustaban, los libros que prefería leer… pero no sabía nada de una niña. Le había dicho que no tenía primos pequeños, sus hermanos eran mayores y no tenía sobrinos ¿de dónde demonios salía esa niña? Cuando se puso de pie para irse se encontró con tres ojos observándola fijamente ¡porras! Se había olvidado de la madre de Jason ¿y quién era ese que tenía a su lado? Jason la miró con cara interrogante, supuso que su cara ya no era la alegre de siempre… no sabía mentir.


  -Oh, cariño, no sabía que tenías compañía. –Jason odiaba cuando su madre ponía esa voz tan dulce para hacerse la víctima.


  -Ni yo que tú fueses a venir hoy, creía que habíamos quedado para mañana S-Á-B-A-D-O.


  -Ya bueno, pero podíamos acercarnos antes y ¿por qué no?


  El interfono volvió a sonar, él no esperaba a nadie pero…


  -Mamááá… -Dijo alargando las sílabas - ¿Qué has hecho?


  -Verás cariño, he invitado a tus hermanos y…


  -Es decir, que no tenías ni idea de si iba a estar en casa o no ni si estaría ocupado y ¿decides hacer una reunión familiar en M-I apartamento? ¿pero tú te oyes?


  -Oh no, cariño, tranquilo, ya he pensado en eso y podemos ir a cenar por ahí.


  Jason se echó las manos a la cabeza y dio vueltas por el salón ¿cuándo aprenderá a no aparecer cuando le da la real gana? Estaba enfadado y eso se le notaba a las leguas. Y para colmo Alana estaba allí presenciándolo todo. ¿Qué iba a pensar de él? ¿Aunque qué le importaba? Le importaba, lo sabía. Su madre seguía deseando que siguiese con Margaret, le había echado en cara en numerosas ocasiones que él había sido el culpable de esa ruptura. Él y solo él, que ella había estado ahí y él la había apartado. Durante un tiempo lo creyó y ahora, sencillamente, no creía estar a la altura de una persona como Alana. Ella era toda luz y no podía ser egoísta y nublarla con sus sombras. Eso debía de terminar y la certeza de saberlo le dolía más de lo que iba a admitir. La agarró del brazo y la guió hasta el baño.


  -Necesito refrescarme la cara. –Alana estaba visiblemente incómoda y no podía culparla por ello. –Lo siento.


  -Tú no tienes la culpa de que yo me haya presentado sin avisar y de que tu madre tenga la misma costumbre.


  -No lo siento solo por eso, lo siento porque lo hayas presenciado y lo siento porque lo nuestro tiene que terminar.


  -¿Qué? –Ella estaba sorprendida. -¿De qué demonios estás hablando? ¿A qué viene esto ahora? ¿Qué tiene que ver tu madre con nosotros?


  -Habla bajo.


  -¿Por qué? ¿Por si me escucha? ¿Por si se entera de la clase de hijo que tiene? Pues si quiere le hago un informe sobre la falta de tacto que tiene el señor Jason Mateo Santana Rodríguez al que llevo atendiendo casi un año y que sigue siendo un  misterio para mí.


  -Un misterio ¿yo? ¿y tú qué? No hay quien penetre en tu mente ni sepa cómo vas a actuar. Eres armonía y de repente explosiva, dulce y agresiva, eres persistente, eres… eres…


  -¿Soy qué? Adelante, dilo.


  -Eres como una pulga saltarina que parece que no está y está. Que no me puedo quitar de encima. Rondas por mi cabeza en muchos momentos y no puedo desear otra cosa que no sea acariciarte y besarte.


  -Y eso te enfurece ¿verdad? Pues es tu problema y no el mío. Yo disfruto contigo y del sexo que tenemos. Tú fuiste el que decidiste que no podíamos tener nada más y me parece bien; yo no estoy preparada para una relación, desearía hacerlo pero no puedo. ¿Sabes una cosa? Errar es humano pero más lo es culpar de ello a otros. Yo por lo menos lo asumo y lo acepto.


  -¿Más citas?


  -Sí, pero es la verdad. Me culpas porque yo soy una pulga pues échame un insecticida y solucionado el problema. Lo que no puede ser es que me culpes a mí y no te mires en el espejo.


  -Me miro Alana, claro que me miro, pero no me veo contigo. Yo estoy solo y así quiero seguir. Lo pasamos bien y punto.


  -Si es así, entonces ¿por qué quieres cortar algo que ni ha empezado? Eres un cobarde. Espero que pases una buena velada en familia.


  Quería gritarle que no se fuese, quería pedirle que se quedase a su lado, quería mandar a su familia fuera y hacerle el amor durante horas ¡hacerle el amor! ¿pero se estaba oyendo? Y en lugar de eso no hizo nada. Dejó que ella se fuese sin pegar portazos y portándose como una persona civilizada. La escuchó despedirse de su familia e irse. Se miró al espejo y sintió náuseas de sí mismo ¿en qué se había convertido? Siempre era claro con las chicas, lo que quería y lo que no, sin embargo con Alana no podía evitar involucrarse. ¿Qué le estaba pasando? Cuando terminó de autocompadecerse se disponía a salir pero vio un papel en el suelo ¿qué se le había caído? Lo abrió y se dio cuenta de que no era su letra sino la de Alana; era un poema de Mario Benedetti “yo me enamoré de sus demonios, ella de mi oscuridad. Éramos el infierno perfecto.”


  Eso lo hizo pensar ¿y si su madre estaba equivocada? ¿Y si él no era incapaz de amar? Se sentía un buen amigo, siempre estaba ahí cuando alguien lo necesitaba, quizás no con las mejores palabras ni los más sentidos abrazos pero estaba ahí. No obstante, en las relaciones no sabía que aportar, no era un mal amante pero sí un mal compañero. Lo llevaban sus demonios, se había cerrado en banda a cualquier mujer que se le acercase y ninguna tenía la paciencia de esperarlo… normal. Sabía que dejándolas ir les hacía un favor y apenas notaba su ausencia. Su cuerpo se acostumbraba rápido a ese cambio en su rutina pero con Alana era distinto. Ahora mismo se sentía mal y apenas habían empezado.


  Salió del baño para encontrarse con su familia y fueron a cenar.


  Al llegar al restaurante se escuchó por los altavoces la rota voz de Sergio Dalma “Hay una cosa que yo no te he dicho aún, que mis problemas sabes que se llaman tú, solo por eso tú me ves hacerme el duro, para sentirme un poquito más seguro…”


  Jason ya estaba distraído y ahora lo estaba aún más pero nadie dijo nada; cuando estaba de malas era insoportable y era mejor dejar al dragón tranquilo antes de que echase fuego por la boca.


  


  
    A nadie le va mal durante mucho tiempo sin que él mismo tenga la culpa

  


  Alana seguía dolida por lo ocurrido con Jason. Sabía que no era coherente ese dolor pues apenas llevaban juntos unas semanas aunque se conocían desde que él empezó con las sesiones con Liam hacía ya unos tres años.


  No sabía por qué se había encoñado tanto, por qué había dejado que llegaran a ese punto, partiendo de la base de que no sabía cómo se le había ocurrido darle el primer beso. Cuando lo llevó al ala de oncología esperaba darle un escarmiento, estaba un tanto ofuscada aquel día y quería darle una cura de humildad a él, no obstante, no esperaba su respuesta tan radical, básicamente no había pensado en ninguna respuesta posible. Y el hecho de que se hubiera ido como alma que lleva el diablo la había dejado preocupada y con un ligero miedo en el cuerpo por si lo perdía… era muy posible que eso fuese el detonante para que se lanzase a por el primer beso. Y una cosa llevó a la otra, no se culpaba en absoluto del tema y estaba contenta de por lo menos haberlo probado con él. Creo que es hora de hablar con Val.


  -Buenos días princesa ¿cómo va todo? –Adoraba la forma en que su amiga le contestaba al teléfono ¡así daba gusto!


  -Hola guapísima, pues la verdad es que bien físicamente pero totalmente desconcertada psicológicamente.


  -¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? –El tono de voz preocupado de su amiga hizo saber que no había usado las palabras correctas. No podía eludir su enfermedad y sería una ingenua pensar que sus amigos, personas que se preocupaban por ella, pudiesen hacerlo.


  -Sí, tranquila, no quería preocuparte es solo un tema de chicos. ¿Noche de chicas?


  -No lo veo muy posible ¿Has leído los WhatsApps? Seguro que no, qué desastre. –Valeria suspiro y sonrió, sabía que Alana era tan zen que podía olvidarse del móvil durante una eternidad y no notar su ausencia -Noemi y Paula han quedado para una cita doble esta noche con unos chicos que habían conocido en Tinder o en otra así del estilo. Que, por cierto, me han explicado de unas plataformas más y hay una que me parece surrealista se llama adopta un tío o algo así y es más o menos como comprar ropa online pero en lugar de elegir: modelo, color y talla pues eliges: altura, peso, ojos, etc ¡y creo que los tíos pagan por estar ahí! Que lo respeto, en serio, aunque cómo alguien puede pagar para que lo traten como un objeto al que metas en una cesta de la compra y lo más gracioso es que sino te gusta o te molesta le das a una opción que pone “plasta” o no sé qué. Estoy por hacerme un perfil solo para ver cómo va ese rollo.


  -Pues yo lo que no sé es cómo no vas a hacerte un chequeo, estás como una cabra. -¿Qué esperaba? No iba a ser ella la única trastornada del grupo de amigas. –Y no me has dado una respuesta a lo que dije ¿noche de chicas?


  -¿Qué te ha dado a ti hoy? Solo estamos nosotras dos.


  -¿Somos chicas? Pues sigue siendo noche de chicas.


  -Y luego soy yo la que está mal. ¡SÍ, ACEPTO! Que yo también quiero contarte ciertas cosillas sobre una chica a la que he conocido.


  -Uhhh… ¿suenan campanas de boda?


  Y así siguieron durante un rato, vacilándose la una a la otra y haciendo que su humor aumentase sin poder remediarlo. Así eran sus conversaciones: espontáneas, sinceras, sin tapujos… por eso Valeria era su mejor amiga.


  A veces Alana se paraba a pensar y la admiraba. Valeria no había tenido que enfrentarse a ninguna enfermedad, a ningún accidente, a ningún defecto atroz en su físico… no obstante, había tenido que enfrentarse a su familia muchos años atrás. Sus padres eran de ideas clásicas y el hecho de tener una hija lesbiana era como decirles que el demonio se había apoderado de ella. La llevaron a médicos y a psicólogos intentando convertirla en quien no era. Y durante unos meses le habían prohibido ver a Alana culpando su amistad como el detonante de que su hija saliese del armario. Alana sabía la verdad, Valeria estaba enamorada de una chica de clase que no sentía lo mismo por ella. En un principio sintió celos, no porque su amiga no la desease a ella sino por si el hecho de que le gustasen las chicas hiciese que se alejase de ella. Con el tiempo comprendió que no era así, que no había diferencias entre las relaciones hetero y homosexuales, que dependía de cada cual. Y su amistad había sido férrea durante años. Cuando cumplió los dieciocho Valeria se fue a la universidad por una beca y tenía que trabajar a media jornada para poder vivir medianamente bien. Sus padres le habían cortado el grifo, le habían dicho que o dejaba de ser lesbiana o renunciarían a ella como hija; como si eso se eligiera, como si fuese o dejas de ser morena y eres rubia o te vas… pues ala un tinte decolorante y pista pero aquello no era así. En un principio no entendía cómo unos padres podían hacer eso, cómo podían abandonar a su hija por el mero hecho de que le gustase otras mujeres. Aunque eso le recordaba a su padre, que se había fugado cuando tenía ella doce años y nunca había vuelto. Sofía, su madre, pasó meses mal pero con sus esfuerzos y la ayuda de sus padres habían salido adelante y un par de años más tarde llegó Fernando; un hombre con entradas, algo de tripita y una sonrisa tatuada por siempre en su cara. Alana, en un principio, se negaba a aceptarlo como nuevo miembro de su familia aunque poco a poco Fernando hizo que ella abriese su corazón. Fernando quería tener más hijos pero Sofía no daba quedado embarazada y la economía no les permitía acceder a otros métodos. Fue entonces cuando Alana hizo el esfuerzo por llamar a Fernando papá, él se había esforzado por entrar en sus vidas y quedarse en ellas, era lo mínimo que ella podía hacer. Ahí Alana se dio cuenta de que padre no es quien te engendra sino quien te cuida, te protege y está a tu lado siempre. Fernando y su madre seguían juntos desde entonces y Alana estaba feliz de poder contar con ellos. Aunque le gustaba valerse por sí misma, era reconfortante sentir que tienes un colchón al que caer si algo va mal. Y ese colchón lo compartió con Valeria, porque ella también necesitaba amor paternal. Valeria adoraba las Navidades y siempre atiborraba todo de villancicos, guirnaldas, luces de colores, y mil postres navideños. Alana era una pasota para esas cosas pero su amor por los dulces hacía que le diese igual la fecha del año en que se hiciese con tal de comerlos. Y así se había forjado su amistad, eran casi como hermanas. Valeria pasaba las vacaciones con ellos y se quedaba en las fiestas. El primer año Alana iba con cierto recelo a comentarle a sus padres de que Valeria pasase las navidades con ellos pero sus padres la habían aceptado mejor que nunca y para su sorpresa hasta sus abuelos le habían hecho regalos a Valeria por Navidad. No hacía falta morir para empezar una nueva vida.


  Alana colgó el teléfono más de media hora después. Qué facilidad tenían para irse por los cerros de Úbeda. Empezaban hablando de quedar a la noche y podían terminar hablando de la última vez que habían tenido sexo. Que hablando de sexo, podían quedar antes y así pasarse por un sex shop. Johnny funcionaba muy bien pero le apetecía darse el lujo de comprar otros juguetes y quizás alguna ropa interesante.


  Le iba a mandar un WhatsApp a Valeria para no volver a liarse y pasar medio día con el teléfono a la oreja. “érase un móvil a una oreja pegado, érase una conversación superlativa…” Cómo se le iba la pinza. No necesitaba a un buen chef para saber que le faltaban un par de coceduras y aún así estaba buena… era increíble. ¿Cómo podía estar tan ida? Alana se rió por sus propias ocurrencias, el día no había empezado muy bien, se acordaba de Jason y un nudo se anclaba a su estómago sin poder remediarlo pero la conversación con su amiga lo hizo disminuir hasta tal punto que parecía un simple hormigueo.


  Se dedicó tiempo para arreglarse y sentirse una diva. Conforme se subió a sus tacones soltó el aire que tenía albergado en sus pulmones y se dijo a sí misma que esa noche lo iba a pasar bien; puede que el mundo se la comiese mañana pero hoy iba a ser indigesta.


  


  
    El sexo es como jugar al mus, sino tienes una buena pareja más te vale tener una buena mano

  


  Valeria y Alana habían decidido aprovechar el buen tiempo para pasear tranquilamente en la ciudad y pararse en los escaparates que se le antojaban, tomaron un café en una terraza frente al parque y no dejaron de hablar ni por un segundo.


  -¡Es la hora! –Gritó Alana en voz alta mientras depositaba unas monedas sobre la mesa para pagar las consumiciones. Alana tironeó de Valeria y la guió entre risas al sex shop que había conocido meses atrás.


  -We-vibe jive vibrador para parejas –Leyó Valeria en voz alta.


  -¿Eso es para controlar desde el teléfono? Guau, es interesante salvo porque no tenemos pareja. –Ambas rieron. –Estoy por ir a junto el dependiente y decirle: por favor, la sección de solteras, gracias.


  -Tenemos esa sección, está al fondo del pasillo a mano derecha. No hay de qué. –Contestó un chico de bigote desde detrás del mostrador.


  Alana y Valeria se agarraron de ganchete y trataron de contener el ataque de risa que amenazaba con salir de forma escandalosa.


  Comenzaron a observar todo con veneración: lubricantes, velas de masaje, estimuladores, picardías, vibradores, lencería comestible, bolas anales…


  Alana se había venido arriba y compró un corsé, unas bolas chinas, unas bragas vibradoras, lubricante y condones. Al acercarse a la barra también cogió unas pajitas con forma de pene pero eso ya era más por la coña que por otra cosa. Valeria había cogido un dildo vibrador, un estimulador de pezones, y un culotte de encaje con abertura entre las piernas.


  Ambas se fueron a dejar las compras en el coche cuando Valeria dijo:


  -¿Qué te parece si estrenamos algo hoy? Yo quiero usar el culotte ¿te importa si a la noche aviso a Sandra, la chica de la que te hablé? ¿Tú por qué no avisas a tu nuevo amiguito?


  -En primer lugar, no, no me molesta que avises a Sandra, que estrenes el culotte y como sino sobrevive para más ocasiones. Y en segundo lugar, no pienso avisar al cretino de Jason, me dejó muy claro que no quería nada conmigo. Si es un cobarde lo siento por él pero no es mi culpa.


  -Sabes que esa fue una excusa mala. Lo tengo visto de ir a comer contigo y encontrármelo en la consulta y no es tan hosco como quiere parecer.


  -Pues será que le van las bolleras pero con las heterosexuales es un G-I-L-I-P-O-L-L-A-S ¿Ha quedado claro? –Alana empezaba a acalorarse, era hablar de Jason y se sentía como la bilirrubina de Juan Luis Guerra.


  -A mí lo único que me queda claro es que tienes una frustración sexual tremenda y no llevas ni una semana sin sexo. Mírame a mí, llevo un par de meses y aún me sé comportar. –Valeria trató de quitarle cierto hierro al asunto.


  -¡Pues felicidades! Yo no soy así Valeria. Y no es la frustración sexual es ese hombre que me frustra y punto ¿dónde quedó mi amor propio?


  -Creo que eso no tiene que ver solo con tu amor propio, lo sigues teniendo pero también ves algo más en él de lo que ven los demás. ¿Recuerdas cuando tu padre había ayudado a un perro y éste lo había seguido hasta casa? Nadie podía acercarse a él, tu madre había discutido con Fernando para que se lo llevase de casa pero tú te interpusiste en medio y pediste que te diesen una semana. Recuerdo aquellas Navidades porque hacía muchísimo frío y tú ibas a llevarle comida al perro y te sentabas en el jardín esperando que probase bocado. Los primeros días el perro se mantenía a unos metros de ti pero no podías tocarlo, los días pasaron y cuando estabas  a punto de tirar la toalla el perro te siguió y se te acercó por la espalda. A partir de ahí el perro era tu fiel servidor, nadie se podía acercar a ti sin que gruñera. Dormía contigo, te cuidaba, y defendía la casa cuando no estabas. Todo el mundo quería sacrificar a ese perro pero tú viste algo más en él y acertaste. Sin embargo, cuando más tarde quisimos traer otro perro lo habías mirado fijamente y habías dicho que no te fiabas de él. Nosotras tratamos de insistir en que se quedase y tú aceptaste a regañadientes. Un par de meses después el perro mordió a tu madre y hubo que sacrificarlo. –Valeria hizo una pausa. –lo que quiero decir con esto, Rubita mía, es que tú tienes una facilidad innata para ver cosas que otros no ven y si viste algo en ese chico arriésgate. Encuentra eso que viste y luego decide si te quieres quedar con él o no. Detesto verte sufrir y sé que lo hacías cada vez que un chico te rechazaba por tu enfermedad pero ¿y sino es solo él el que pone excusas?


  Ahí estaba la esencia de Valeria, dar donde más dolía aunque sabía que tenía razón. No había tenido ninguna relación seria desde que le habían diagnosticado la enfermedad, al principio ni siquiera tenía relaciones ni amorosas ni sexuales, pasó meses sin ni siquiera tocarse, sencillamente no le apetecía. Luego fue metiéndose en el ruedo muy poco a poco, estaba asustada, muchas cosas en su vida habían cambiado enormemente. Sentía malestares en la zona genital y su cuerpo no estaba como antaño. Eso la aterraba ¿serían las cosas así por siempre? Se había negado a rendirse y había luchado con uñas y dientes para salir de esa penuria. Era fuerte y se lo iba a demostrar a sí misma otra vez más. Un tiempo más tarde conoció a un chico con el que se entendía y con el que podía hablar de cómo se sentía. Él había resultado ser un impresentable pero la había ayudado a salir del fango; por aquel entonces Alana necesitaba a alguien con quien hablar, con quien expresarse sinceramente y que la entendiese. El chico era guapo y tenía tal sex appeal que su cuerpo volvió a reaccionar ante su contacto y terminaron acostándose en varias ocasiones. Su cuerpo aún estaba débil y no podía darle a ese chico todo lo que él quería y la cosa terminó pues ella tenía muy claro que no se iba a forzar. Esa breve pero intensa relación le había ido genial, se conocía mejor a sí misma y volvía a poder disfrutar de su cuerpo como antes ¡era un gran avance! En lo que no había avanzado era en entregar su corazón a nadie.


  Y ahí estaba ella, unos años más tarde lidiando con la idea de hacerle caso a su amiga e intentarlo con Jason o mandarlo a la mierda y a otra cosa mariposa.


  Decidió que lo primero que haría sería sentirse explosiva y para ello iba a quitarse la camisa y ponerse el corsé y usaría el lubricante para ponerse las bolas chinas.


  -Esto parece el coche de los gitanos ¿desde cuándo hacemos esto?


  -Creo que desde que queríamos salir con ropa más ligera que con la que nos veían nuestros padres, o cuando fanábamos a clase para ir al río y teníamos que ponernos el bikini por el camino…


  -¡Qué suerte teníamos de que Lorenzo fuese mayor que nosotras y tuviese coche!


  


  
    Mi plan es bailar hasta que todo se solucione

  


  Jason había pasado un día muy familiar y deseaba con todas sus fuerzas volver a la rutina. Quería a su familia pero también adoraba su intimidad y se veía que ambas cosas de la mano no podían ir. Tras la cena y en vista de que su madre y su nuevo novio se quedaban a dormir en su casa decidió salir con sus hermanos y con sus amigos Andy y Sebas.


  -¿Queréis una copa? –Erica, la novia de su hermano Blas era incapaz de llegar a un sitio y que pasasen más de cinco minutos sin pedir algo de beber. Era un culo inquieto y no sabía cómo conseguían aguantarse ella y el patán de su hermano aunque algo tendrían; llevaban ya unos años de relación y aún no se habían matado.


  Jason echó un vistazo a la discoteca y no podía creer lo que veían sus ojos. ¿Ali? No podía ser ella. Había una mujer que se movía como si la pista fuese toda suya alzando los brazos al aire y bamboleando su cuerpo como si quisiese flotar. Los movimientos eran gráciles aunque un tanto desacompasados con respecto a la música, sin embargo, parecía no importarle. El pelo suelto se movía al ritmo de su cabeza, llevaba un corsé que le impedía hacer ciertos movimientos pero que resaltaba su figura y exhibía aún más el canalillo de sus pechos; un ajustado pantalón de cuero se ceñía sobre sus piernas haciendo que él comenzase a perder el sentido. Si fuese creyente creería que los Dioses le habían mandado un castigo por cómo se había comportado ayer con Alana ¡maldita sea!


  -Nos vamos.


  -¿Qué? Si acabamos de llegar –Dijo Erica. –Aún acabo de empezar mi cóctel y me niego a tirarlo porque a ti te acaba de dar una venada.


  -Te invito a otro, vámonos.


  Quería largarse de allí lo antes posible aunque sin poder evitarlo volvió su vista a la pista, la chica ya no estaba y la buscó urgentemente por el local. La discoteca aún no estaba abarrotada y consiguió encontrarla con facilidad. Sus ojos se encontraron y quedaron como hipnotizados. Sus hermanos se dieron cuenta e intervinieron de una forma que le daba ganas de matarlos.


  Esteban se encaminó hacia donde estaba Alana y dos amigas más, a una la reconocía de haberla visto con Ali en la clínica a la hora de la comida pero a la otra no. No sabía que le estaba diciendo solo notó como se tensaban sus hombros y se enfadó. Fue a junto su hermano y lo agarró del brazo.


  -Esteban, ya te estás largando. –Lo amenazó apretando los dientes mientras hablaba.


  -No hace falta que le hables así a tu hermano, al menos él es educado y saluda. –“Joder, lo que me faltaba” pensó Alana “la mezcla entre las bolas chinas y la presencia de Jason no eran buena combinación. No estás pensando con claridad Alana” se decía a sí misma.


  -Hola, yo… creí que no querías hablar conmigo después de lo de ayer.


  -¿Qué? No te oigo. –Alana vocalizaba más de la cuenta para que Jason la entendiese. La música atronadora impedía que se comunicasen bien, aunque pensándolo fríamente nunca se comunicaban bien ¿qué más daba?


  Jason la asió de la muñeca y la arrastró hacia fuera.


  -¿Qué haces? –Espetó Alana. ¿Qué se creía este tipo?


  -Vamos a fuera para poder hablar. –Jason le habló tan cerca del oído que una serie de escalofríos recorrieron su espalda, ahora ya no es que no pensase con claridad… es que no pensaba. Alana se giró hacia su amiga y con señas le dijo que se iba a hablar con Jason. Valeria respondió con un guiño y una pícara sonrisa y se volvió a centrar en  su nueva “amiga” Sandra.


  -A ver, habla. –Alana se cruzó de brazos haciendo que sus pechos se marcasen aún más. -¿Qué quieres?


  -No lo sé. –Jason se sentía estúpido. Se pasaba las manos por el cabello despeinándose ligeramente. –Alana, no sé qué quiero contigo pero sé que no quiero estar sin ti. No quiero ir al fisio y no verte…


  -Así que eso es lo que te importa…


  -Déjame terminar… y luego soy yo el impaciente. –Jason hizo una pausa y prosiguió. –No quiero una relación, te lo dije desde el primer momento pero tampoco quiero echar un polvo y ya está. No puedo ofrecerte lo que necesitas y mereces y me siento egoísta al impedir que lo tengas. Pero eres adulta y tú sabes lo que quieres.


  -Te equivocas, yo tampoco sé lo que quiero o no contigo. En primer lugar lo que quería era ayudarte, sencillamente pensaba que eras joven y que tenías mucha vida por delante y no debías malgastarla siempre con negativismos y malas decisiones; ahogando las penas en sobredosis de ejercicio y enojos constantes. Francis Bacon dijo una vez que la ocasión hay que crearla, no esperar a que llegue. Y tú no la creas, dejas pasar tu vida sin pararte a apreciarla y sufro con ello porque en cierto modo me siento identificada contigo.


  -¿Conmigo? Tú no tuviste un maldito accidente. No cojeas y no tienes unas horribles cicatrices en tu pierna.


  -Que no tenga cicatrices por fuera no significa que no las lleve por dentro. Y tus cicatrices no son horrendas; no es bello lo que es bello sino que es bello lo que nos gusta. Y a mí me gustan tus cicatrices, porque recuerdan que pasaste por algo duro y que saliste adelante, recuerdan tu fortaleza.


  -Tú no sabes por lo que pasé.


  -Ni tú por lo que pasé yo. Y no lo sabremos sino nos sinceramos el uno con el otro pero no es el momento. Yo no estoy preparada para hablar y tú tampoco. ¿Qué hacemos?


  -Ayer se te cayó un papel en mi apartamento. Podrás dejar cartas abiertas o fotos personales que no las miraré pero jamás dejes notas poéticas porque eso sí que no puedo evitarlo. –Dijo mientras le tendía la nota.


  -¡Vaya con el profe de historia! –Alana abrió la nota y sonrió, era uno de sus poemas favoritos de Benedetti, ese y “hagamos un trato” -¿Qué significa esto? ¿Qué me quieres con mis demonios?


  -¿Y tú a mí con mi oscuridad?


  Ambos sonrieron, se habían dicho más de lo que pensaban, ya no solo con las palabras sino con los silencios. De alguna forma, en este preciso momento, se necesitaban el uno al otro y no solo de forma física aunque ese fuese un factor que les afectaba mucho.


  La fría noche no apaciguó el calor que brotaba entre sus cuerpos y volvieron a dentro de la discoteca para disfrutar un rato con sus amigos aunque más bien se dedicaron a abrazarse, contemplarse y dejarse llevar por la situación. La noche era joven y ellos también. De nuevo unos ojos que habían visto más de lo que Alana y Jason pensaban estaban ahí presentes para contemplar con envidia la relación de ellos dos.


  Sobre las cuatro de la mañana no aguantaron más y se fueron a la casa de Alana. El reloj biológico marcaba la hora y era difícil contenerse.


  Las ropas volaron y Jason se sorprendió al descubrir que las bolas chinas que Alana llevaba estaban totalmente húmedas y ella estaba más que dilatada. Se la metió sin delicadeza, de forma ruda y precisa mientras sostenía las piernas de ella sobre sus hombros. La penetración era tan profunda que Alana parecía sentir a Darth Vader en su estómago, tenía los abdominales tensos y se apoyaba vagamente sobre sus hombros. Comenzaba a ver todo borroso y la habitación daba vueltas sobre ellos como si estuviesen en un remolino. Cuando creía que no podía más, Jason le retorció los pezones haciendo que cayese en picado por ese oscuro abismo llamado orgasmo. Jason se había corrido unos segundos antes que ella pero mantuvo el ritmo para que Alana también terminase. Había deseado demasiado estar en su interior que aún dudaba de cómo había aguantado tanto.


  Los lánguidos cuerpos se dejaron caer presos del inmenso relax que sentían.


  -Agradecería que te movieses un poco sino quieres asfixiarme. –Susurró Alana bajo el cuerpo de él.


  Jason se levantó y Alana protestó.


  -No he dicho en ningún momento que te fueras… -Rumió como un gatito mimoso.


  -Solo voy a tirar el condón ¿o quieres ahogar a Darth Vader con su propio semen? –Estaba de buen humor. Tal vez las cosas con Alana no fuesen a ningún puerto, no obstante, en su presencia daba lo mejor de sí… era su mismo yo de antaño y eso le gustaba.


  - Jimmy Hendrix se ahogó con su propio vómito. Así Darth Vader se volvería famoso.


  -Estoy demasiado contento con sus servicios como para preferir que sea famoso antes que útil. –Se subió sobre el colchón a gatas como felino que acorrala a su presa. –Y creo que tú, señorita Merino no tendrás muchas quejas de los servicios ofertados por Darth Vader.


  Jason la abrazó y acurrucó su cabeza en el hueco del cuello de Alana cubriéndola de caricias y besos. Dibujaba  círculos sobre sus pezones y masajeaba sus pechos como si fuesen de plastilina… ahora no tenía prisa, solo quería disfrutar de ella y de su compañía. De sus sonoras risas y sus jadeos cuando llegaba al orgasmo. Deseaba embeberse de ella y recibir los cariños que hacía tiempo que ya no deseaba de una mujer. ¿Quién dijo que un hombre no necesitaba mimos?


  


  
    LA FAMILIA ES UN NIDO DE PERVERSIONES

  


  Jason no había contado con la posibilidad de quedarse a dormir en la casa de Alana. Él estaba convencido de que serían un par de polvos y para casa, sin embargo, estando allí no tuvo el valor de irse hasta que fue estrictamente necesario.


  Su madre lo había llamado y él la había dejado sola en su apartamento ¡CRASO ERROR! Tenía que marcharse.


  -Creía que la gente zen como tú solía levantarse temprano para aprovechar el día. –Le dijo Jason al oído de Alana mientras ella seguía abrazada a su almohada con el pelo todo alborotado sobre la cara.


  -No se lo digas a Buda a ver si… -masculló más cosas pero no entendía absolutamente nada. Así en la cama Alana le recordaba a un gatito y viendo los arañazos que le había dejado en la espalda y el brazo no se equivocaba mucho. Volvió a sonreír, últimamente lo hacía bastante. No quería irse, no podía quedarse. La besó en la sien, cogió aire y se marchó dejando una nota escrita en la encimera de la cocina “Buenos días dormilona, el asalto tigre - gatita me gustó bastante; los rugidos de león que hacías mientras dormías ya no tanto. Jeje”.


  Jason llegó a casa de buen humor y lo que menos le apetecía era tener un encontronazo con su madre aunque a su edad tenía la certeza suficiente de que iba a ser así nada más abriese la puerta.


  -¿Qué horas son estas de llegar? ¿Dónde te habías metido? ¡No has dormido en casa! Estaba toda preocupada y no me dices nada de que bla bla bla bla bla bla bla bla bla -¿No podía equivocarse al menos una vez en la vida? Hay cosas que no cambian. Jason dejó de escucharla, conocía esa retahíla de memoria y estaba cansado.


  -¿Has terminado ya? –Estaba siendo cortante y esa era la idea. –Verás mamá, a ver si te queda claro de una vez. TENGO TREINTA Y TRES AÑOS, estoy independizado desde hace más de seis años y lo que no voy a permitir a estas alturas es que me digas cómo, cuándo y dónde mear. He pasado la noche fuera y he estado ocupado, muy ocupado ¿necesitas más detalles?


  -Pero qué sinvergüenza estás hecho. Te pareces a tu padre. –Espetó su madre roja de ira.


  -No ha sido él el infiel en la relación que yo recuerde.


  -Eso es un golpe bajo. –Su madre estaba al borde de parecer una brasa ardiente como siguiese poniéndose roja.


  -No haber sacado el tema sino querías hablar de ello. –Jason suspiró. –Mamá te quiero, pero eso no te da derecho a meterte en mi vida y decirme cómo la he de dirigir. Y mucho menos a darme consejos morales sobre relaciones de pareja porque no fuiste el mejor ejemplo y lo sabes. Vamos, dime que no te arrepientes de aquella aventura cada día, dime que no desearías volver con papá y que lo único que haces es buscar a hombres que se parecen a él a ver si lo sustituyen ¿cuántos van, mamá? ¿cuántos? Papá va en serio con Elena ¡hasta tienen una hija! ¿Qué más necesitas para darte cuenta de que papá no va a volver?


  -¡No te atrevas a decirme eso! –Amenazó Carmen señalando con el dedo a su hijo. –Tú nunca me hablaste así. Es esa mujerzuela a la que estás viendo, esa que vino el otro día a casa que te metió cosas en la cabeza. Yo quiero a mi hijo no a este chico grosero que hace llorar a su madre ¿Qué modales te he enseñado?


  -¡Basta! No dramatices tanto. En primer lugar ella no es una mujerzuela ni me ha metido nada en la cabeza. Y sino te gusta el chico que ves ahora puedes dar media vuelta e irte porque es el mismo chico de ayer con una diferencia: que se cansó de callar. De dejar que las cosas pasasen sin decir nada ¿pensábais que no me daba cuenta? ¿Acaso me tomábais por tonto? Tolstoy dijo una vez que todo el mundo piensa en cambiar el mundo, pero nadie piensa en cambiarse a sí mismo.


  -¿Qué me quieres decir con eso?


  -Que fuiste tú la que le pusiste los cuernos a papá.


  -Pero yo no quería el divorcio. –Sollozó su madre.


  -¿Y qué esperabas que ocurriera? ¿Qué siguiese contigo a sabiendas de que te acostabas con otro? Escucha, yo nunca me metí en vuestra relación y no me interesa lo más mínimo vuestra vida privada; lo único que digo es que tienes que pasar página.


  -¿Cómo hizo él que me cambió a la primera de cambio?


  -Mamá, papá tuvo que ir al psicólogo y estuvo mal. A mí me costó aceptar que tuviese nueva novia y mucho más cuando apareció Gabriella en nuestras vidas. Sé que no quieres oírlo pero Gabriella es una niña encantadora y no tiene la culpa de nada de lo que os haya ocurrido a papá y a ti.


  -Pero él era el amor de mi vida.


  -Haberlo pensado antes mamá. No creo que haya un único amor en la vida. Creo que puedes encontrar a otra persona con la que encajar y a la que amar pero que si ya tienes una debes mantenerla a tu lado y…


  -¿Y? –Preguntó su madre sorprendida viendo que su hijo no terminaba la frase.


  -Y que soy un hipócrita dándote consejos que ni yo mismo cumplo. –Suspiró. –La verdad mamá es que creía en las relaciones duraderas, creía en el amor pero cuando os divorciasteis papá y tú y cuando posteriormente Margaret se fue todas esas creencias se vieron arrastradas por el suelo. Soy tu hijo y agradecería que no me pidieses ver cómo te vas cayendo por el abismo. ¿Por qué no pruebas a estar un tiempo sola y ver qué quieres y qué necesitas? Y a partir de ahí comparte tu vida con quien quieras. Y dejemos zanjada esta conversación que creo que fue tan desagradable para ti como para mí.


  Jason estuvo a punto de abrazar a su madre y consolarla pero no sabía cómo así que optó por apoyar su brazo en el hombro de ella hasta que dejó de llorar. Odiaba ver llorar a la gente, lo desarmaba, no por las lágrimas en sí sino porque era nefasto consolando a las personas. No sabía consolarse a sí mismo ¿Cómo iba a consolar a los demás? Su madre se encerró en el cuarto de invitados y Jason se acordó de Carlo, Carlos… o como se llamase el novio de su madre ¿dónde estaría? ¿los habría escuchado? En vista de los gritos que escuchó después se dio cuenta de que sí y supuso por el portazo que ese era el fin de la última y reciente adquisición amorosa de su madre. La escuchó llorar cuando pasó por detrás de la puerta pero prefería dejarle su espacio, no era justo que se cabrease cuando su madre se olvidaba de respetar su intimidad y que él siguiese sus pasos.


  Sacó el móvil del bolsillo y comprobó que tenía unos WhatsApps: de su amigo Sebas por si quería ver el partido de la tarde que aunque no jugase podía ir; de su hermano Blas vacilándolo por si había pasado buena noche y de Alana…


  +Gatita llamando a supuesto tigre. Repito. Gatita llamando a supuesto tigre. Supuesto tigre responda.


  Jason sonrió, estaba como una cabra esta mujer e iba a seguirle el juego.


  +Aquí tigre, de supuesto no tiene nada. Cambio.


  +Eso hay que demostrarlo. Miauuuuuu.


  +Cuando quieras.


  +¿Y dónde quiera?


  +Mandona. Trato hecho. Esta vez eliges tú. Pero no te acostumbres.


  +¡Perfecto! ¿A quién no le gustan las dictaduras cuando uno es dictador? Jajaja Ahora en serio. Nos vemos esta tarde en el Palace III sobre las ocho.


  +Aquí tigre recomienda ir al Afrodita.


  +¡Oh, porras! Adiós a mi dictadura. De acuerdo supuesto Tigre. No sé dónde queda pero vale.


  +Te recojo a las ocho menos cuarto en tu casa.


  +Negativo, nos encontraremos directamente en el punto de reunión. Espero no perderme con el google maps y llegar tarde. Nos vemos en unas horas. Cambio y corto. PD: Yo solo rujo de día, cuando duermo no (emoticonos de dormir y de carita de ángel).¡Ah! Y yo me encargo de la cena.


  +Recibido gatita que ruge. Cambio y corto.


  


  
    SIN EL ANIMAL QUE HABITA DENTRO DE NOSOTROS SOMOS ÁNGELES CASTRADOS

  


  Jason se sentía como si volviese a la adolescencia, nunca había estado de esa forma con una mujer. No estaba bien comparar a la gente pero le resultaba inevitable no hacerlo mentalmente. Cuando conoció a Margaret él tenía una luz dentro y ella era correcta, pulcra, siempre sabía qué y cómo decir las cosas, era cariñosa, siempre pendiente de él, odiaba discutir…


  Alana es todo lo opuesto, es pura espontaneidad hace cosas que no siempre vienen al caso pero las hace con tal naturalidad que es imposible no sonreír; tiene pasión y ama lo que hace, prefiere discutir a quedarse con las palabras dentro y no se asusta cuando Jason se enfada ni se amilana y en los asuntos de alcoba… se agradece mucho la pasión que siente por las cosas. Se entrega sin complejos, sin prejuicios y sin miedo, se entrega por entera tratando de paladear todos los estímulos que recorren su cuerpo y Jason se empapa de ella para sentirse vivo. En cada sonrisa y en cada muestra de felicidad él se siente rejuvenecer. Alana es como un halo de luz y él tiene tantas tinieblas… ¿era egoísta al no alejarla de él? ¿era sensato el dejar que ella se adentrase en su fortaleza? Estaba inseguro, inseguro de no ser el hombre que ella merecía, inseguro de no ser capaz de mantener una relación igual que no lo habían sido sus padres, inseguro de estar roto por dentro y romperla a ella a su paso. Él siempre había sido una persona segura de sí misma pero una parte de él se había perdido por el camino ¿dónde estaba su vitalidad? ¿su juventud? ¿sus ganas de vivir? ¿dónde estaba su fe en el amor? ¿quién era ahora el hombre al que veía reflejado en el espejo?


  La tarde transcurrió de forma tranquila, su madre no salió de la habitación ni para ir al baño. De vez en cuando se acercaba a la puerta para confirmar que estaba viva y se marchaba de nuevo para su despacho a preparar las clases del día siguiente. Mañana tocaba hablar de Napoleón Bonaparte: estaba haciendo un powerpoint sobre lo que todo el mundo sabe; sus batallas, cómo ascendió de cargo rápidamente en la época de la Revolución, la famosa derrota final en Waterloo en 1815, su muerte en la isla de Santa Elena casi seis años después… y a mayores le gustaba mostrar curiosidades o anécdotas para que los alumnos viesen a los personajes históricos como seres de carne y hueso y se acordasen de ellos; la famosa noche de bodas entre Josefina y Napoleón y la supuesta mordida del perro de ella, los reinos satélites que creó y cómo esto influyó a la historia, su supuesta fobia irracional a los gatos, que era corso y no francés, había quien decía que era criptorquídico…


  Una vez Jason terminó de preparar las clases para el día siguiente, colocó todo y se fue a dar una ducha pero antes iba a darse un trago de agua para refrescar su garganta pues no había bebido nada desde la hora de la comida.


  Sobre la mesa de la cocina Jason encontró una nota. “es más fácil huir sin despedirse ¿verdad, mamá?” Debería estar acostumbrado a eso mas nunca lo conseguía; su madre era así, dada a irse y dejar solo una nota, jamás se enfrentaba a los problemas y después se presentaría unos meses más tarde con un nuevo novio y como si nada hubiese ocurrido. Era su madre y la quería, no obstante, desaprobaba su sistema de vida.


  Decidió no darle más vueltas al asunto e irse a la ducha, le vendría bien asearse y tener un mano a mano con Dath Vader para estar más relajado con la noche que se le venía encima y después de acicalarse iba a hacer una visita rápida y ver algo del partido de los juveniles para estar un rato con sus amigos antes de que éstos empezasen a jugar.


  -¡Eh, huevón! ¡Qué arreglado vas hoy! ¿Tiene algo que ver con una chica que conocimos ayer? –Vaya recibimiento por parte de Andy.


  -Puede.


  -¿Cuánto hace que la conoces? –Siguió inquiriendo su amigo.


  -Un tiempo, es mi fisioterapeuta. –Seco, cortante, no pretendía que le sacasen más información de lo necesario. Él no era dado a hablar de sus tejemanejes aunque esta vez sentía como una necesidad de hablar de ella, como de gritarle al mundo que iba  a quedar con una chica maravillosa aunque se contuvo.


  -Entonces debe saber trabajar muy bien con las manos ¿trabaja tan bien con otras partes de su cuerpo?


  -Eres mi amigo pero como vuelvas a hacer un comentario de ese tipo no habrá cirujano que te reconstruya la cara ¿Queda claro?


  -Vaya vaya, cuánta agresividad ¿en qué momento te colaste por ella y nosotros sin saberlo? Era solo una broma tío, no te lo tomes tan a pecho. Sabes que me encanta pincharte porque nunca sueltas prenda y eso lo hace más emocionante.


  Siguieron bromeando hasta que la alarma del móvil  de Jason sonó recordándole a dónde tenía que ir y que no podía llegar tarde. Se despidió y se encaminó hacia el coche, en diez minutos estaría en el hotel.


  Al llegar al hotel se dirigió al mostrador y preguntó por la habitación, dio el nombre de Alana y sus apellidos… nada, dio el suyo… nada  ¿a qué nombre había reservado esta mujer?


  Decidió llamarla pero ella rechazó su llamada.


  +Buenas noches Sr. Santana, intuyo que ya has llegado.


  +¿Por qué demonios no me coges el teléfono? ¿A qué nombre reservaste? ¿Cuál es la habitación?


  +No es momento de coger el teléfono. He reservado a nombre de La gatita mimosa. Y sobre el número… pregúntaselo a la recepcionista.


  +¿Ese nombre es en serio?


  +Prueba (cara de demonio sonriendo)


  Jason volvió a recepción para pasar cierta vergüenza. Se lo iba a hacer pagar. ¡Maldita Alana! ¿Es que no tiene vergüenza alguna? Esto es cómico.


  -Por favor, ¿me podría dar la llave de la habitación de la gatita mimosa? –Eso era bochornoso hasta para él.


  La mujer cogió el teléfono y llamó a una habitación, supuso que estaría hablando con Alana.


  -¿Es usted el supuesto tigre?


  La mujer seguía con el teléfono pegado a la oreja, Jason suspiró sonoramente.


  -Sí.


  Recibió las llaves y una osada sonrisa de la recepcionista mientras le deseaba que pasase una buena noche.


  La iba a matar. Esa era una broma de mal gusto. Iba a cantarle las cuarenta, sabía que no era el momento ¿quién se creía para hacer aquello? Se estaba enfadando irremediablemente pero cuando estaba llegando a la habitación sonó su móvil y el enfado se le evaporó por completo.


  -¡Hola cariño! ¿Cómo estás?


  


  
    EL SEXO FORMA PARTE DE LA NATURALEZA Y YO ME LLEVO DE MARAVILLA CON LA NATURALEZA

  


  Metió la llave en la cerradura y abrió. Alana lo esperaba en la habitación del hotel con un abrigo largo de color camel y medias de blonda negras, un liguero que se enganchaba en la cintura y un sujetador de encaje que adornaba sus pechos pero que no los cubría en absoluto. Estaba jugando con unas cerezas en la boca.


  -Así no ganaré para marcapasos- mencionó Jason por lo bajo. Le costó unos segundos centrarse de nuevo en la conversación que estaba teniendo con Gabriella. Siguió hablando con ella unos cinco minutos en los que notó como Alana se volvía a cerrar el abrigo y tiraba las cerezas a la basura. Trató de despedirse antes pero Gabriella era muy persistente. –Pequeño saltamontes, prometo que nos veremos el miércoles a la tarde; dedicaré toda la tarde para ti e iremos a ver esa película que tanto te gusta pero ahora tengo que colgar, estoy con una amiga ¿vale? –Jason escuchó como a su manera Gabriella le decía a sus padres que él estaba con una amiga ¡Vaya con la que se iba a montar!


  ¡Una amiga! – Alana se sintió como una mierda, vale que no estuviesen saliendo pero ya le parecía mucho morro que estuviese hablando tan cariñosamente con una mujer con ella delante. No era común ver a Jason sonriendo tanto y derrochar tanto amor, ahí había una ternura tan grande que se dio cuenta que no hablaba con una mujer sino con una niña ¿sería la de la foto? Esa que se parecía tanto a él…


  -Estás imponente Alana, ya te he dicho que así no gano para baypass. –Trató de acercarse melosamente aunque ella ya no estaba tan receptiva como al principio.


  -Tranquilo, en un principio hubiese solicitado donaciones en tu nombre e iría vestida como ahora.


  -Entonces me podrían poner todas las nuevas tecnologías habidas y por haber y aún me sobraría para comprar una mansión. Aunque eso era en un principio ¿y en un final?


  -Pues que ya no estoy tan dispuesta a eso. Y antes de que trates de engatusarme y ceda a tus encantos dime una cosa: ¿tienes hijos?


  -¿Qué? ¡No! -¿A qué venía eso ahora? No lo entendía.


  Una parte de Alana se sentía absurda por preguntar eso. No porque lo rechazase si tuviese hijos sino porque nunca hubiese hablado de ellos en todo ese año que se conocían.


  -¿Se puede saber qué demonios te ha llevado a pensar eso?


  -¿La foto de tu casa? ¿La conversación de ahora? No te juzgo por ello pero me gustaría saber la verdad, me interesas para algo más que un polvo y ¿de qué te ríes?


  Jason había empezado a reírse a carcajadas y Alana no tenía ni remota idea de por qué.


  -¡Calla! –Dijo Jason tras dejar de reírse y la besó en los labios para impedirle hablar. –Era Gabriella y es mi hermana.


  -Tú solo tienes dos hermanos pequeños. –Ahora sí que Alana estaba perdida.


  -Tengo dos hermanos y una media hermana. Se llama Gabriella y es hija de mi padre con su mujer actual. No me enorgullezco de esto que voy a decir pero es la verdad. Gabriella nació poco después de que nosotros nos enterásemos de que mi padre había empezado a salir con Elena. La ruptura de mis padres fue un tanto traumática y aunque mi padre lo pasó muy mal cuando rehízo su vida me costó aceptarlo. Mi cabeza me decía que lo hiciese pero mi corazón no atendía a razones. Mi madre metía baza en el asunto e hizo más exasperante el momento. Realmente yo fui el último en enterarme porque nadie sabía cómo decírmelo, supongo que tengo una fama de ogro bien merecida. –Suspiró. –Al llegar Gabriella yo no quería ni verla, lo hice por respeto a mi padre y nada más. Y cuando me acerqué a la cuna en la que estaba apoyé mi brazo en ella y Gabriella se agarró fuertemente a mi dedo índice. Me miró con esos ojos grises turbulentos y nunca me pude soltar de ella. Cuando hicieron el bautizo civil yo fui su padrino y desde aquella la malcrío cuanto puedo. –Jason sonrió solo de pensar en su ahijada.- Vive a media hora en coche y nos vemos siempre que podemos.


  Alana se abalanzó sobre él y lo besó de una forma intensa. No estaba en su futuro cercano tener hijos ni mucho menos pero se había alegrado de sentirlo tan vulnerable pensando en su hermana y sobre todo que se lo hubiese contado a ella. Aunque una parte de sí detestase sacarle todo con sacacorchos. Pero como fisioterapeuta sabía que había lesiones que necesitaban tiempo y esfuerzo sanar y eso se aplica también para las internas.


  En los altavoces estaba sonando la canción de “Sex on fire” e inconscientemente la letra los definía por momentos “caliente como una fiebre, traqueteando los huesos, podría saborearlo, saborearlo, sino es para siempre, si solo es esta noche…”


  Alana se sentó a horcajadas sobre él y Jason aprovechó para retirarle el abrigo y dejarlo caer por algún lado de la habitación. Ambos estaban perdidos en un duelo de lenguas, perdidos en recorrer la geografía del otro, inmersos en el placer que sentían con cada roce de sus cuerpos…


  Alana se separó y fue descendiendo de la boca al cuello, del cuello a los pezones y de ahí dejó un reguero suave de besos y mordiscos desde la sensible zona de las costillas hasta el ombligo donde se detuvo para saborearlo a conciencia. Recorriendo cada lunar, cada cicatriz… y siguió descendiendo… el vello bajo el ombligo la excitó por su masculinidad pero se concentró en la misión, debía encargarse de Darth Vader.


  El pene respingón hacía alegres movimientos solicitando atención y Alana decidió ignorarlo y se concentró en introducir esas dos bolitas navideñas que adornaban el árbol en su boca succionándolas a conciencia. Una idea se le pasó por la mente, se levantó y fue hacia la cubitera donde estaba el champán. Cogió un hielo y viendo que Jason la miraba fijamente se lo metió en la boca y sonrió al ver que Darth Vader volvía a saludar con alegría. Se volvió a colocar sobre él y dejó caer el hielo en el vientre de su amante, éste siseó y ella sonrió. Retiró el hielo y calentó la piel fría con su boca, volvió a descender a donde estaba antes. Al contacto del hielo los testículos se pusieron duros y Alana los masajeó para darles algo de calor, cuando recuperaban la temperatura repetía el ejercicio. Jason tenía las sábanas apretadas con una mano y con la otra sujetaba el pelo de Alana dándole ligeros tirones cada vez que lo torturaba. Cuando menos se lo esperaba, ella usó el pene cual barra labial y procedió a “pintarse” con el glande. Jason creía que iba a perder el sentido pero ahí no quedó la cosa, Alana introdujo todo el miembro en su boca y se lo embebió fervientemente, no creía poder aguantar mucho más, trataba de no centrarse en su entrepierna, trataba de desviar su mente de todo aquel placer, trataba de… pero no lo consiguió. El orgasmo le llegó como un tsunami que devasta todo a su paso y cuando abrió los ojos observó a Alana con una gota se semen en la comisura de sus labios, se la limpió y la obligó a acercarse a él para besarla.


  Para volver a tener sexo sabía que debía esperar unos minutos y respetar su período refractario pero para torturarla como ella lo había hecho no. Dicen que la venganza es un plato que se sirve en frío, no obstante esta vez iba a estar muy caliente.


  


  
    EL SOFTWARE ES COMO EL SEXO. ES MEJOR CUANDO ES LIBRE

  


  Jason colocó a Alana con la cara sobre la almohada y con el culo en pompa. Tenía todas sus entradas abiertas a él. Cogió un poco de lubricante que ella había dejado sobre una mesilla y lo restregó desde el clítorix hasta el ano una y otra vez, Alana dejó caer la cabeza sobre la almohada y la agarraba con fuerza de forma inconsciente, en un momento dado Jason le palmeó los genitales y ella se echó hacia delante unos segundos y volvió a la posición inicial. Él repitió la faena en varias ocasiones, tenía la piel ligeramente rojiza por las palmadas y el sexo hinchado al máximo. Jason sabía que era el momento y decidió tumbarse en la cama boca arriba colocándose justo debajo de ella. Agarró con fuerza el culo de Alana y suspiró sobre su clítoris, ella contrajo todos sus músculos ante la expectativa y él se creció aún más. Con los dedos, Jason apartó los labios de ella dejando así su entrada totalmente expuesta y comenzó a lamer y succionar con hambre feroz, introdujo un dedo en el ano y  lo mantuvo ahí haciendo presión esperando a que ella se dilatase aún más. Siguió devorándola a conciencia y vio que Alana estaba a punto de caer en el abismo. Paró.


  -¿Qué? ¿Qué ha-ces?  -Consiguió farfullar Alana con voz ronca.


  -Darte placer, querida.


  Jason cambió de posición y se volvió a incorporar aunque no sin antes besar entre las nalgas de la mujer que tenía totalmente expuesta para él. Se sentía afortunado, no por el sexo en sí, que también. Sino por la confianza que se entregaban el uno al otro. Una parte de él estaba asustado y decidió mandar a paseo esas dudas y disfrutar de la noche.


  Jason introdujo varios dedos en su vagina desde atrás, rozando con el brazo todo su sexo y aprovechando para hacer presión en su entrada trasera también. Cada vez la penetraba más rápido y a medida que la excitación de ella aumentaba la de él hacía lo mismo provocando que Darth Vader resucitase de nuevo en todo su esplendor. Jason cogió más lubricante y un condón, se lo puso y se hidrató a fondo.


  -¿Por-qué-pa-ras-de-nue-vo? –Alana estaba como en medio trance. Jason se acercó a ella, la besó en los labios.


  -¿Confías en mí?


  -Después-de-esta-tortu-ra-no-sé-si-debe-ría.


  -Quiero darte placer y es lo que estoy haciendo. ¿Tienes algún límite?


  A Alana se le abrieron más los ojos aunque Jason se dio cuenta de que no era por miedo sino por deseo. Él seguía tocándola pero deliberadamente esquivaba su clítoris para impedir que ella se corriese.


  -¿Es tu primera vez?


  Alana solo pudo negar con la cabeza, su garganta estaba totalmente seca y no era capaz de pronunciar palabra. Jason volvió a situarse detrás de ella para penetrarla con los dedos y comenzó a masajearle el ano, comenzó con un dedo, luego con dos… Entre la postura y la excitación que ella tenía estaba bastante dilatada y sabía que solo tenía que esperar unos segundos a que estuviese lo más dilatada posible. El momento había llegado, sacó sus dedos e introdujo el pene en su entrada trasera. Alana se derrumbó y soltó una especie de grito agotado. Jason se mantuvo quieto hasta unos instantes y comenzó a frotarle el clítoris.


  -No, por favor, más no.


  -Cariño, no voy a hacer nada que tú no quieras.


  Jason se tumbó sobre ella sin sacar el pene de su interior y la besó en la clavícula y en la mejilla izquierda.


  -Mírame.


  Era una mezcla entre orden y súplica. Alana giró la cabeza hacia él aún en trance.


  -Mírame a los ojos y dime que no es esto lo que quieres…


  Alana lo miró fijamente a los ojos y no dijo nada. Jason comenzó a moverse dentro de ella y siguió trazando círculos en el botón de encendido de cualquier mujer. Alana abrió la boca y cerró los ojos.


  -Mí-ra-me, Ali. Quiero que me mires mientras te follo.


  Ella abrió los ojos y se centró en él, sería incapaz de hacerlo aunque quisiera. Ambos se perdieron en la mirada del otro y se besaron por momentos. Jason apuró las embestidas, ambos necesitaban más fricción. Los cuerpos se movían al unísono hasta que de repente, unas convulsiones rompieron esa danza entre las sábanas y cayeron desmadejados el uno en el otro.


  Jason se acordó de retirarse el preservativo antes de que este manchase todo y Alana sintió frío cuando él se apartó pero pronto se olvidó de ese cambio de temperatura y se quedó dormida como un bebé.


  Jason decidió no despertarla durante un rato. Con la tranquilidad y el relax de después del sexo pudo apreciar mejor la habitación de hotel: estaba bastante bien y se fijó también en unas cajas de comida que había sobre una especie de escritorio aunque a estas alturas estaría más que fría; se acercó para ver qué había en ellas. Había unas empanadillas, chica práctica pensó Jason, ya suponía que se iban a  enfriar, buena elección. En otra caja encontró un pastel y cerezas y decidió comerse unas cuantas cerezas. Recordó cuando al entrar en la habitación ella estaba con unas en la boca pero su conversación con Gabriella la había puesto más tensa.


  Alana había preparado todo con detalle y él quería devolvérselo de alguna forma. Jason fue hasta el baño y dejó llenando el jacuzzi mientras hacía zapping en la tele al lado de la “gatita mimosa” que ya había robado un tanto de su espacio vital pues tenía un brazo sobre su cintura y una pierna enrollada a la suya. Desde Margaret no había estado así con ninguna otra mujer aunque pensándolo bien Margaret no era de las que ocupaban tu parte de la cama o se enrollaban en ti buscando carantoñas.


  Un tiempo más tarde Jason se desasió del abrazo koala de Alana para mirar cómo iba lo del Jacuzzi. El agua a buena temperatura, espejos empañados… Lo que más le gustaba de esa habitación eran los espejos en el techo de ésta y en el baño; era sumamente morboso e iba a aprovecharlos con Alana. Decidió encender las velas que había en el baño para darle otro ambiente, ya que estaban ahí ¡qué menos!


  -Es hora de despertarse Bella Durmiente. –Y le dio un beso en los labios. –En el cuento creo que con un beso ya despertaba.


  Alana rumió algo y él sonrió ¡vaya personaje! La fue incorporando y le preguntó.


  -¿Tienes algo para poder vendarte los ojos?


  -Hay un foulard en mi maleta ¿qué tienes pensado hacerme? He visto muchos capítulos del CSI..


  -Creo que no los suficientes sino, no habrías venido a un hotel con un hombre tan depravado como yo, señorita Merino -Le contestó Jason con una sonrisa ladeada.


  Jason se acercó con Alana a la maleta de ella y cogieron el foulard. Se lo colocó tapando sus ojos y la guió entre risas hasta el baño. Lo que Jason no esperaba es que las risas se cortarían de golpe cuando la introdujo en el agua. Alana lo apartó de un manotazo, se desasió del foulard y salió despavorida del agua como si ésta fuese el mayor demonio. Jason estaba atónito y ella estaba desnuda apoyada sobre el lavamanos y mirándolo con las pupilas dilatadas y no de placer sino de terror.


  Él no entendía nada, había tratado de crear un ambiente romántico, la verdad es que solo había encendido las velas que había repartidas por el baño pero no entendía cómo ella había reaccionado así cuando sabía que le gustaba el agua. Estaba en cierto modo bloqueado por esa reacción imprevista.


  Hubo un momento en el que Alana se encerró en sí misma, Jason no sabía qué hacer y la abrazó. Nunca la había visto así y se asustó pero ¿qué había hecho él de malo?


  Estuvieron abrazados unos minutos, luego Alana se separó un poco de él y decidió que era momento de contarle qué pasaba.


  


  
    SIEMPRE HAY UNA FORMA DE SER SINCERO SIN SER BRUTAL

  


  -Jason, supongo que te debo una explicación sobre lo que acaba de ocurrir.


  -Para –la interrumpió. –Quiero que sepas que no me debes nada pero sí te lo agradecería. –Alana asintió con la cabeza.


  -Todo empezó hace ya cuatro años. Hubo un día que había ido a comprar unos zapatos y al ponérmelos sentía un cosquilleo en los pies, como si se me durmiesen. Pensé que era porque me quedaban pequeños y los cambié, no le di más importancia. Pero luego me ponía otros que ya los había usado en muchas ocasiones y me pasaba lo mismo. Lo achaqué a que hacía frío y que los zapatos que tenía no me tapaban lo suficiente. Pero estaba muy ocupada y lo ignoré. Días más tarde sentí un hormigueo por el vientre y de ahí más abajo… también lo ignoré; estaba demasiado centrada en mi trabajo, hacía poco que había empezado y quería volcarme por entero en él. En el trabajo notaba que por momentos se me dormía una mano y como suelo tenerlas frías trataba de frotarlas para que entrasen en calor, sin embargo, aunque la temperatura subiese el malestar seguía ahí. No sentía dolor ni nada era solo una sensación rara.


  -Alana, no estoy entendiendo muy bien qué me quieres decir. -¿De qué estaba hablando? Se preguntaba Jason para sí ¿qué le había pasado?


  -Que poca paciencia señor Santana. –Suspiró. Mucha gente no reaccionaba bien a su confesión pero tampoco podía ocultarlo. –Tengo esclerosis múltiple.


  -¿Qué? ¿Cómo?


  -Eso es lo que trataba de explicar.


  Jason estaba atónito ¿cómo era posible? La veía bien, en forma, con energía, no tenía problemas de movilidad… dejó de cavilar para centrarse de nuevo en la historia que ella le contaba.


  -A la semana siguiente tuve que ir al dentista a empastar una muela y me pusieron anestesia. En el momento se me durmió la lengua y unas horas más tarde todo un lado del cuerpo. En un principio pensaba que era de la anestesia y no me preocupé pero la sensación no mejoraba y acabé yendo al hospital. Me hicieron varias pruebas, entre ellas una resonancia magnética. Unos días después llegó el médico con los resultados. Durante ese tiempo yo estaba como en una especie de trance. El médico me dijo que tenía algunas rupturas pero yo no entendía de qué me estaba hablando, él siguió contándome cosas pero mi mente estaba ausente, hubo momentos que no sabía si respiraba o no y tuve que concentrarme para darme cuenta de que lo hacía. Estaba con mis padres. Bueno, mi madre y el padre que me acogió cuando el mío biológico me había abandonado y con Valeria. No recuerdo muchas cosas de las que me dijo el médico; solo recuerdo que me dijo que iban a hacer todo lo posible y más para que yo tuviese una vida normal. Y yo me preguntaba ¿cómo que una vida normal? ¿Qué era lo que había tenido entonces hasta ahora? Y ahí me di cuenta de que, como diría Osho, la pregunta real no es si hay vida después de la muerte sino si estás vivo antes de ella y que, como diría Einstein, hay una fuerza motriz más poderosa que el vapor, la electricidad y la energía atómica: la voluntad. Los siguientes meses fueron horribles aunque yo los recuerdo con cariño. Al principio no podía hacer nada por mí misma: ni comer, ni ir al baño… mucho menos vestirme o salir de la cama en condiciones. Pero cada cosa nueva que conseguía volver a hacer era como un premio gordo, como una gran meta a la que había llegado. Era como empezar de cero y eso cambió mi perspectiva de vida. Empezamos a caminar cuando somos bebés y con el tiempo nos olvidamos de lo valioso que es eso; pero cuando te lo arrebatan de golpe y consigues volver a hacer esas cosas cotidianas te das cuenta de lo importantes que son. Yo solo quería salir adelante por lo que en ese momento no había miedos ni incertidumbres, solo sabía que iba a luchar con todas mis fuerzas para salir. Y así lo hice. Me costó esfuerzo, sudor y lágrimas pero no lo cambio. Sino me hubiese pasado seguiría con la perspectiva de vida que tenía antes. Ahora estoy más viva que nunca. Aún tengo secuelas pero eso es solo lo que me recuerda por lo que pasé y de lo que salí, me recuerda lo fuerte que soy y eso hace que valore cada minuto de mi vida. No sé cómo estaré mañana pero sé como estoy hoy y hoy estoy bien y soy feliz. Y para mí es lo que cuenta. A veces nos centramos tanto en un problema negativo que nos surge que nos olvidamos de todo lo positivo que adorna nuestro día a día.


  -De ahí tus pastillas por la noche ¿verdad?


  -Correcto, veo que eres observador. –Alana se sentía bien por habérselo dicho aunque tenía cierto miedo a que se marchase como habían hecho muchas personas a las que antes consideraba amigos o incluso a posibles parejas pues era oír esclerosis y la miraban como compadeciéndose de ella pero a su vez tachándola como si llevase al maligno dentro. Contaba con que Jason no fuese igual pero aún así tenía el corazón en un puño ante la expectativa.


  -¿Y puedo saber qué fue lo que hice para recordarte tu enfermedad?


  -¡Ah! ¡Sí! Fue el agua caliente, verás, en un principio no era capaz ni de tomar duchas, lo pasaba fatal. Lo hacía por pura higiene pero lo odiaba. Y tenía que ducharme con agua casi fría del todo, no soportaba el agua caliente. Y, sencillamente, no me esforcé por darme baños a temperatura alta.


  Jason se levantó e introdujo su mano en el agua, había enfriado bastante pero no estaba fría del todo.


  -¿Te apetecería probar conmigo? –La admiraba, no sentía lástima de ella ni nada por el estilo solo admiraba su fortaleza y cómo había salido del paso. Su enfermedad seguía en ella y lo haría hasta la muerte pero ella no estaba enferma, tenía la mente más sana que había conocido jamás. Y le gustaba haberla visto con esa inseguridad, se había abierto a él y aunque por un lado no se sentía digno de ello pues ella era luz y él tinieblas no quería fallarle. Quería dar lo mejor de él para ayudarla igual que ella lo había hecho en todas y cada una de sus sesiones de rehabilitación.


  Alana tenía miedo. Cuando estás realmente mal solo quieres salir a flote cueste lo que cueste, es cuando estás bien que vuelven las inseguridades porque no quieres hundirte de nuevo. Pero Alana no entendía la reacción de Jason y tenía que preguntar.


  -Escucha, te he dicho que estoy enferma.


  -No, me has dicho que tienes esclerosis múltiple. Yo no te miro y pienso que estoy con una enferma y dudo que lo piense nunca.


  -Pero eso va a estar siempre ahí.


  -También lo están mis secuelas del accidente y tú no me ves como un saco de chatarra. Tú tienes cicatrices por dentro y yo por fuera. Y supongo que hasta hoy detestaba mis cicatrices pero hoy he visto cómo las miras, como las cuidas y las besas; y hoy he visto en cierto modo las tuyas y me parecen increíbles.


  -El agua no está caliente como antes…-Dijo Alana al meter un pie. Jason estaba ya dentro de la bañera y la agarraba a ella de la mano, no porque pensase que fuese débil y se fuese a caer sino porque quería que ese trance lo pasasen juntos, como un equipo.


  -Al único al que le puede importar es a Darth Vader que a lo mejor no alcanza su mayor tamaño pero si a ti no te importa… con que se lo recompenses de otra forma ya está.


  Alana sonrió, no le importaba en absoluto. Solía detestar cuando los hombres sacaban el sexo para “zanjar” cualquier problema, no obstante en este caso le agradaba cómo Jason trataba el tema con naturalidad… nadie solía hacerlo.


  Se metieron en el jacuzzi y se tumbaron, Alana en los brazos de Jason, el miedo se le había ido y estaba cómoda. Jason la hizo mirar hacia arriba, el vaho había desaparecido y podían verse claramente el uno al otro. Jason recorrió con la yema de los dedos el cuerpo de Alana: erizando a su paso su piel y sus pezones y descendió para tocarla en el centro más placentero de su anatomía. Alana se apartó de él y Jason se puso alerta por si se había encontrado mal, no podía evitar preocuparse por ella.


  -Estoy bieeeen… -Dijo Alana sonriendo mientras alargaba la palabra.


  Y se sentó a su lado envolviendo a Darth Vader con una mano. Ambos miraban al techo viendo como uno masturbaba al otro y como sus cuerpos reaccionaban al placer, era casi hipnótico. Se dejaron llevar y en un momento dado Jason se incorporó para coger un preservativo y colocárselo, de momento no habían tomado otras medidas preventivas y tenían que conformarse así. Volvió a sentarse en el jacuzzi y sentó a Alana sobre él. Ella introdujo su pene con maestría y comenzó a cabalgarlo una y otra vez. Ella miraba al frente pero él miraba el reflejo que veía proyectado en el techo. Ambos llegaron al orgasmo con apenas unos segundos de diferencia. Después se asearon y se fueron a la cama entre risas y besos. Se tumbaron y sencillamente se abrazaron… el maratón podía continuar pero ahora mismo solo les apetecía estar el uno junto al otro. Lo que había comenzado como una velada meramente sexual había terminado siendo una noche de conexión y no solo carnal.


  


  
    Nuevo día, nuevos pensamientos, nuevas esperanzas y nuevas oportunidades

  


  El despertador sonó de forma atronadora  y Alana gruñó en respuesta pero al estirar el brazo para apagarlo se dio cuenta de que no pertenecía a la alarma de su teléfono.


  -Mal empezamos señor Santana ¿a estas alturas aún no eres consciente del mal despertar que tengo?


  Jason puso fin al molesto sonido y volvió para acurrucarse con ella. Alana sintió una protuberancia presionando sobre sus nalgas y sonrió.


  -Explotación al menor. Cualquier día el pobre Darth Vader hace huelga.


  -Desde que tuvo edad para trabajar nunca se le ocurrió eso. Pero si necesitas pruebas… no tengo problema ninguno en demostrártelo –Jason le susurró a la oreja –Me gustaría darme una ducha contigo. –Alana abrió los ojos como platos con ligero temor pero él no se dio cuenta de eso sino más bien de la tensión repentina que se había instalado en su cuerpo. –El agua estará tibia ¡venga vamos!


  A Alana no le había dado tiempo a pensar, era una sensación rara porque ella siempre se adelantaba a todo y siempre era la que tomaba las decisiones positivas y de tirar para adelante; esta vez había sido Jason… ella solo se dejaba llevar y, francamente, era una sensación agradable y relajante.


  Aún así el hecho de que la hubiesen sacado de la cama antes de que su despertador sonase era cuando menos imperdonable. Había muchas horas para tener sexo durante el día ¿tenía que ser precisamente por la mañana?


  -Hoy me toca dar clase sobre Napoleón Bonaparte pues te voy a decir una frase de un tocayo suyo apellidado Hill: Si no puedes hacer grandes cosas, haz pequeñas cosas de una forma grande. Y eso es lo que voy a hacer ahora. No puedo ni tengo en mente hacer feliz a todas las mujeres del planeta, por ello me voy a concentrar en la que tengo junto a mí y esforzarme para alegrarle la mañana. Aunque ambos sabemos que el mero hecho de mi presencia es más que suficiente para alegrarle el día a cualquiera. –Sentenció Jason con sorna.


  -Casi casi me hubiese creído que eres un dadivoso y un gazmoño con el discurso que empezaste aunque al llegar al final recordé que más bien eres un narcisista, señor ombligo del mundo. –Alana sonrió, no existía nada ni nadie más en ese preciso instante.


  -Yo ya sé que eres como una ninfa, que pareces flotar cuando caminas por la vida y haces que lo que te rodee parezca de ambiente feérico, ahora sí, no serás capaz de negarme que el estar juntos, aquí, ahora, y el sexo que mantenemos es en cierto modo eglógico.


  -Por idílico puede ser, aunque no tendría por qué estar idealizado. Aquí no hablamos de ningún amor ni somos pastores… -A Alana se le había cortado un poco el rollo, no porque la conversación tomase un carácter más literario sino más bien porque al decir eglógico Alana había vuelto a la realidad, a recordarse que eso era efímero como una hoguera que en ese momento echaba humo por doquier pero que acabaría por extinguirse. Trató de eliminarse esas malas vibraciones y disfrutar del momento, miró hacia su muñeca para concentrarse “carpe diem” le recordaba ésta.


  Se fueron a la ducha y colaboraron para empañar aún más el ambiente, no obstante el sabor de la despedida estaba presente en el aire y tanto Jason como Alana querían aprovechar hasta la última gota de jugo que uno pudiese ofrecerle al otro. Al terminar se vistieron en silencio como sino necesitasen palabras para demostrar que la situación ahora era más incómoda. El buen ambiente que reinó durante horas en la habitación del hotel había desaparecido por completo. ¿Dónde quedaban aquellas risas? ¿Aquellos besos y abrazos?


  Tomaron el ascensor, ahora en recepción había un hombre al que saludaron pero que, obviamente, no los reconoció aunque contestó de forma cortés. Devolvieron las llaves y se despidieron. Siguieron su camino hasta el aparcamiento y cuando se iban a despedir se besaron torpemente sin saber si era o no lo correcto y cada cual se montó en su respectivo coche.


  Alana fue directamente al hospital y cuando llegó a la secretaría de fisioterapia vio una carta con su nombre mecanografiado. Al abrirla vio una foto de ella bailando y sonriendo, era de hacía menos de dos días ¿cómo podía ser que hubiese llegado la carta tan pronto? La primera persona en la que pensó fue en el profesor. Había que reconocer lo hermoso de la foto y ella no sabía que aparte de la geografía y la historia también fuese especialista en sacar fotos de extranjis. Esta mañana no se habían despedido muy bien pero si había sido él el de la foto pues lo mínimo que podía hacer era agradecérselo.


  +Hola, quería darte las gracias por la foto es preciosa. Ten un buen día de clase. Besos. Gatita mimosa.


  Se centró en su trabajo, hoy volvería Roque y tres personas más, algunas con sesiones de media hora, otros de una hora. Su humor era bueno, tal vez si le había enviado la foto era algo positivo ¿no? A eso de las 11:40 de la mañana su móvil vibró aunque no fue hasta que terminó a las 12:00h con la sesión cuando lo cogió. Se acercó al teléfono con una sonrisa bobalicona en la cara.


  -Uy que enamorada está la niña. –Alana sonrió ante los comentarios de Roque que había solicitado una sesión más temprano de lo habitual.


  -¿Y usted qué? ¿No tiene nada que hacer por ahí? Hoy ha venidomás temprano de lo habitual. –Alana sonrió, entre ellos ya había la confianza de fisio-paciente que conviven durante tiempo.


  -No te lo voy a negar, niña. Hoy tengo una cita ¿Estoy guapo? Tengo que estarlo, viene mi nieta con mi bisnieto. El pequeño se llama Guillermo. Yo siempre le llamo Guillermo de Baskerville como el personaje de una de mis películas favoritas. A veces, hasta le llamo Gugli, como abreviatura del nombre en la novela italiana, y a él le encanta porque desde pequeño le resultaba más fácil decirlo que su propio nombre. Es muy espabilado y no para quieto nunca pero es el único bisnieto que tengo y lo adorno con toda mi alma. Le he comprado un juguete. Mira. –Dijo Roque señalando una bolsa. -¿Crees que le va a gustar?


  -Creo que le va a encantar. –Alana sonrió solo de ver la cara de embelesado que tenía Roque al hablar de su bisnieto. Parecía un iluminati. Volvió a encender la pantalla para poder así leer el mensaje de Jason pero su respuesta la dejó patidifusa “¿qué foto?”


  -¿Va todo bien, niña? Estás algo paliducha ahora. –Dijo Roque con voz preocupada.


  -Sí, sí, estoy perfectamente. Será de no haber desayunado.


  Al viejo hombre no le coló aunque no quería insistir. Alana trató de volver a ser la de siempre, sin embargo, no lo conseguía. Un cierto escalofrío le recorría la espina dorsal y sabía que eso no era por un brote de esclerosis sino por miedo ¿Quién le había mandado la foto entonces?


  


  
    UNA PIZCA DE PROBABILIDAD TIENE TANTO VALOR COMO UNA PIZCA DE QUIZÁ

  


  Durante ese día no pudo indagar nada, así que al día siguiente fue a junto Liam y le preguntó si sabía quién había llevado esa carta la mañana anterior.


  -La verdad es que no vi a nadie ¿por qué? ¿Pasa algo?


  -No, nada, gracias Liam.


  Alana supuso que tenía cara de susto por la forma que tuvo su compañero de preguntar. Le quedaban dos sesiones de media hora e iba a tratar de ser lo más profesional posible.


  Roque había llamado para que lo volviese a atender. Con el mal tiempo de esos días su cuerpo se resentía y el señor siempre deseaba tener atención así que Alana le hizo un hueco para una sesión algo más corta.


  -Buenos días Roque -Exclamó ella cuando lo vio. -A este paso vamos a tener que ponerle un colchón aquí.


  -No sería mala idea, querida. -Sonrió el anciano enseñando alguna de sus muelas de oro. -¿Cómo va el día?


  -Bien, por el momento, todo en orden. -No era cierto pero no tenía nada que explicarle a él. -¿Y usted?


  -Aún espero el día en que me dejes de tratar de usted… me haces sentir más mayor de lo que soy.


  -Es la costumbre. -Alana sonrió, no podía evitar tratar de usted a las personas más mayores.


  -Pues yo no me acostumbro. Te lo voy a perdonar porque me tratas muy bien. Te voy a decir una cosa, eres la única fisioterapeuta con la que me llevo bien. Yo era de los que no pisaba un hospital ni a punta de pistola pero los años fueron pasando y al final no me quedó más remedio. Ahora, casi me siento cómodo en estos sitios de tanto venir aquí. Por eso te digo, niña, que la frase “no escupas al aire que cae” es muy cierta. A lo largo de la vida pasamos por diferentes etapas y ninguna es más importante que otra pero todas ellas son las que nos conforman como personas… Las que nos definen. -Roque hizo una pausa antes de seguir- Un caballo con orejeras no puede ver más allá de lo que tiene delante, hay mucha gente que va por la vida con orejeras imaginarias que delimitan su visión. Bien porque son ellos así o bien porque las circunstancias que lo rodearon lo llevaron a ser así. Trata de pensar por tu cuenta, hija, y nunca descartes ninguna opción porque lo que ahora te parece descabellado en un futuro puede no serlo tanto; e incluso, a veces nos parece descabellado por ser diferente aún siendo mejor. La zona de confort está bien… Cuando vuelves a casa, pero si quieres crecer personal y profesionalmente debes salir de ella.


  Alana pensó en su viaje laboral a Ourense y en Jason… puede que su paciente tuviese razón. Le iba a venir bien alejarse por unos días de ese remolino que la invadía por dentro. Ella siguió con su sesión y Roque con sus enseñanzas. Tenía que reconocer que era agradable oírlo hablar ¡era una fuente andante de conocimientos! Roque no era un profesor… era un maestro en toda regla y eso moriría con él pero su legado perduraría en todos y cada uno de sus alumnos.


  Al terminar el trabajo llamó a Valeria esperando que ella tuviese una razón lógica y la calmase… nada más lejos de la realidad. Su amiga se había puesto medio histérica. ¿Desde cuándo alguien recibe una foto suya de su tiempo libre en su lugar de trabajo? Nunca le había pasado nada así pero no podía poner el grito en el cielo a la primera de cambio ¿o sí?


  Cuando terminó del todo la jornada se fue a casa cansada, no tanto físicamente sino psicológicamente. Le había dado muchas vueltas al asunto de la fotografía; una parte de ella le decía que quizás no fuese para tanto, la otra empezaba a estar asustada.


  Al llegar a su casa revisó el buzón para saber si tenía alguna carta. Tenía una del banco, una de propaganda de un supermercado y una personal. Adoraba recibir cartas personales aunque estuviese, por desgracia, en desuso.


  Al abrirla se quedó petrificada: otra foto suya. Esta vez estaba tomando algo en su cafetería de siempre. Las fotos eran casuales pero la representaban genial, eran verdaderas obras de arte… a la par que siniestras.


  Así no iba a conseguir dormirse y decidió ir al gimnasio para aclarar las ideas y pensar qué hacer.


  Según su ficha hoy le tocaba hacer ejercicio aérobico para calentar, varias repeticiones de pesas, puente glúteo, rodilla-codos, sentadillas con barra, peso muerto, plancha, mancuernas y terminar con ejercicio aérobico otra vez.


  Había pasado una hora y media desde que había entrado en el gym. Su cuerpo estaba cansado pero no conseguía evadir su mente y eso que ahora lo hacía con facilidad.


  Antes de irse decidió dar unos largos en la piscina. Eso surtió más efecto que toda la hora y media en el gimnasio aunque al salir y encontrarse de noche con una sombra la tensión volvió a apoderarse de ella.


  La sombra se desplazó como siguiéndola un par de metros, tenía algo en la mano. Era una sombra grande y corpulenta. Alana siguió andando con tranquilidad, sabía que lo peor que podía hacer era echar a correr. Y decidió hablarle a la sombra sin obtener respuesta.


  -¡Eh! Hola. Perdona por no haberte saludado antes estaba hablando por teléfono, bueno, más bien escuchando la retahíla de mi hija y sus deberes de matemáticas. ¿Sabes que aún siguen en auge los cuadernillos Rubio? Cómo los detestaba cuando era un chaval. –La antigua sombra sonrió y Alana le devolvió la sonrisa.


  Aquella sombra se había transformado en un hombre, un hombre al que conocía bien. Era un entrenador del gimnasio. Se estaba volviendo paranoica.


  -Te veo muy callada hoy, Alana ¿Qué tal la tabla de ejercicios? –Preguntó con curiosidad.


  -Muy bien, estoy notando diferencias en mi cuerpo. Estoy contenta, gracias. –Era cordial aunque le faltaba esa chispa con la que ella solía tratar a la gente. No lo podía evitar, estaba alerta de todo y de todos.


  


  
    No es hasta que estamos perdidos que comenzamos a comprendernos a nosotros mismos

  


  



  Pensar en irse al congreso que había en Ourense no le hacía tanta ilusión por el tema profesional sino más bien por el personal. Era cobarde pero Alana quería alejarse de esta situación tan surrealista. A ella nunca la habían acosado de ninguna manera. Y suponía que el hecho de que le ocurriese ahora era una mera casualidad. No entendía muy bien por qué ella, aunque había comportamientos que no podían ser entendidos ni explicados.


  Quedó en la Estación de autobuses con Lois y Gael, Luego se encontraron con Alma y la última persona a la que recogieron por el camino fue Paz. El trayecto estaba siendo llevadero, no obstante, Alana no conseguía evadirse por completo. Su móvil vibró y  leyó el mensaje.


  “Espero que tengas buen viaje. Ya me contarás.”


  Alana contestó cual autómata “Gracias. Hablamos.”


  No sabía qué decirle, se sentía algo mal por no contarle lo ocurrido pero no le parecía bien hacerlo por teléfono. Y, en cierto modo, tampoco le debía ninguna explicación.


  Intentó integrarse plenamente en las conversaciones y al llegar a Ourense su mente ya se había relajado notoriamente. En esa ciudad no había nada que le recordase ni a Jason ni al mirón. Probablemente esos días le viniesen bien para desconectar y poner sus ideas en orden.


  Nada más llegar, se instalaron en el hotel y decidieron dar una vuelta por las empedradas calles.  A la noche cenaron en un restaurante céntrico y comenzaron a charlar de cómo se dividirían esos días para organizarse y sacarle el mayor partido a las ponencias.


  Jason se había extrañado de que Alana solo contestase con esas dos palabras. Ella no era persona de mensajes secos y cortantes. ¿Quién podía entender a las mujeres? Se imaginaba, más o menos, como Mel Gibson pintándose las uñas y poniéndose medias a ver si de esa forma podía comprenderlas un poco mejor. Con estos cambios de tiempo y la humedad le dolía bastante la pierna, iba a tener que ir al fisio pero su querida terapeuta no estaba en la provincia. Ahí tenía una excusa para hablarle.


  “Mi pierna te echa de menos. He tenido que cambiarte por tu compañero Liam. No te celes demasiado. Un beso”


  No recibió contestación hasta dos horas después. Jason supuso que tenía que ver con que estuviese ocupada entre charlas y exposiciones. Quería no darle más vueltas de las necesarias, no obstante, un resquemor se instaló en su cuerpo.


  “Espero que no sea nada. Liam es un buen fisioterapeuta, seguro que te deja como nuevo. Besos.”


  Alana esperaba que Jason dejase de escribirle ¡así no podía desconectar del todo! Se centró en Alma que había ido con ella a concretar los horarios para la ponencia de Stretching Global Activo, propiocepción y la técnica de Alexander.


  -¿No quieres venir a pilates en el embarazo? Nos coincide bien.


  -No gracias. -Contestó Alma. Es un tema que toqué bastante a fondo antes de hacerme la inseminación artificial y, la verdad, prefiero descansar esa hora y hablar con mi hija a volver a tocar un tema del que ya estoy de vuelta y media.


  -¿Qué tal está? -Preguntó Alana con curiosidad.


  -Muy bien, Yulia tiene ya tres años y es un auténtico terremoto. Estos días está con mi madre para que yo pudiera venir aquí. -Contestó Alma con una sonrisa orgullosa en la cara mientras le enseñaba alguna foto de Yulia.


  -¡Está preciosa! Me alegro un montón por ti.


  -¿Y tú qué? ¿Qué es de tu vida?


  -Pues estoy trabajando en el hospital, llevo un par de años. He corrido una maratón el año pasado y poco más que contar.


  -¿Y en amigos? -Dijo con cara picaresca. -En la uni te traías a todos de calle.


  -¡No seas exagerada! -Alana sonrió al recordar cómo tenían una lista de los chicos con los que se liaban y con los que se acostaban, era ridículo. -Pues la verdad es que hay un chico ahora con el que estoy intimando pero no es nada serio.


  -Mira que eres misteriosa… tú por no decir nada…


  Estuvieron charlando un buen rato. No hacía falta estar con amigos para pasar buenos momentos en compañía de alguien.


  Al día siguiente  Gael fue el primero en levantarse de la mesa donde desayunaban para ir al método Rood, luego Paz se dirgió al aula para vendajes biomecánicos y Lois iba a la de espondinitis anquilosante. Al final, solo quedaban Alma y ella que fueron a propiocepción. Allí conocieron a Martín, quien dio la ponencia de forma didáctica y muy interesante. Al salir Alma recibió una llamada y Alana quedó hablando con Martín durante más de media hora.


  -Muchos accidentes provocan que la capacidad de sentir la posición de los músculos desaparezca o se vea reducida notoriamente. De ahí que los ejercicios para mejorar la propiocepción sean muy importantes en ese tipo de lesiones. Los propioceptores están localizados tanto en músculos, articulaciones, tendones como en el aparato vestibular. Conocemos la posición, aceleración y velocidad de los  movimientos de los músculos mediante estimulaciones.


  -¿Qué ejercicios son para ti más importantes? -Preguntó Alana a Martín.


  -Depende, todos son importantes. Los ejercicios ajustados sirven para ser conscientes de las variaciones ínfimas dentro de una posición mientras que los rápidos valen para conocer la posición en movimientos con aceleración. Además, estos ejercicios también ayudan a mejorar la musculatura de la zona.


  Alana estaba encantada con el nuevo conocido que se había echado en el congreso. Coincidió con Martín en varias charlas y decidió sacarle el mayor jugo a esa relación. Martín estaba muy curtido en fisioterapia y contaba con diez años más de experiencia que ella.


  -Vaya nuevo amigo que te has echado. -Lo vacilaba Gael mientras se llevaba una barrita energética a la boca. - Voy a la suplementación con isoflavonas. No ligues mucho en mi ausencia. -Y con un guiño se fue.


  Ya era domingo y solo le quedaba una ponencia más a la que acudir. Estaba cansada de tanta verborrea, no obstante, había aprendido un montón y en algunas charlas pequeñas hubo ejercicios prácticos. Estaba contenta y desconectada. Jason no le había escrito más mensajes, por un lado era lo que quería… por otro… lo echaba de menos.


  


  
    A PARTIR DE ESTE MOMENTO O ENCONTRAMOS NUESTRAS ALMAS O LAS PERDEMOS

  


  Desde que había vuelto de Ourense, el miedo se había instalado en su cuerpo cual polizón y trataba de ocupar su tiempo para no pensar tanto.


  Iba del trabajo a casa, quedaba con Valeria o iba al gimnasio. Había dejado a Jason de lado porque no sabía cómo explicarle lo de las fotos. Estaba siendo cobarde y pueril y lo sabía. De todos modos, hoy tenía que ir a hacer varios recados.


  Al salir de la última tienda por donde debía pasar se encaminó al aparcamiento y se encontró con un grupo de hombres, uno de ellos la agarró del brazo y ella se lo retorció y le golpeó la cara. Para algo habían servido sus clases de defensa.


  -Joder, tío, vaya nueva forma de recibirte ¿qué le has hecho? –Dijo Andy.


  Alana no reconoció la voz pero se fijó en la figura a la que había golpeado ¡era Jason! “¿qué había hecho?”. Sus pupilas se dilataron por el miedo de haberle hecho daño.


  -Yo – yo – lo siento. –Dijo acercándose a él.


  -¿A qué coño ha venido eso, Alana? Llevo días sin saber de ti y ahora que me ves; primero me golpeas y luego me pides perdón. -Jason estaba visiblemente malhumorado.


  -No es lo que parece.


  -Eso dímelo cuando me salga un cardenal en toda la cara. Me has dado en el ojo. ¿Pero qué te pasa?


  -Esto no tenía que haber pasado, lo siento. –Otro tío se acercó rozándola por detrás y Alana ya estaba a la defensiva.


  -Yo también lo siento. –Alana notaba en los ojos de Jason confusión, bueno, sobretodo en un ojo, el otro comenzaba a cerrársele por la hinchazón y tenía un ligero corte en el pómulo. Le había golpeado bien, no obstante no era esa la idea. O sea, sí pero no. La idea era defenderse de un agresor no confundir a Jason con un agresor. –Bueno chicos, yo me abro. Casi voy a ponerle una bolsa de guisantes congelada a este ojo.


  -Te llevo. –Soltó Alana al instante.


  -¿Pretendes descuartizarme o algo por el estilo? –Jason se había centrado en Alana y sus amigos se habían echado a reír y los habían dejado solos tras un saludo de despedida.


  -¡Te he dicho que lo siento! ¡Maldita sea! ¿Cuántas veces lo voy a tener que repetir? –Vociferó ella.


  -¿A ti que te pasa? Y ahora me dirás que solo es la regla.


  -Pues sí, me vino este mediodía aunque ese tópico me cabrea. Ese no es el motivo real, imbécil.


  -Y ahora me insultas, esto ya parece un matrimonio mal avenido y aún no tenemos nada. ¿Tiene alguna razón de ser ese procedimiento de niña malcriada?


  Alana estaba dolida en su fuero interno. Que le diesen a este hombre por donde se empiezan los cestos, por donde se cargan las ambulancias, por donde se rellena el pavo, por donde…


  -¡Que sí, que me ha quedado claro, que me den por culo!


  ¡Oh, vaya! Alana creía que lo había dicho para sí. Comenzó a sonrojarse ligeramente.


  -¿Sabes qué? Cuando pretendas hablar conmigo avísame.


  Alana sintió la decepción en la voz de Jason como un puñal. ¿En qué se estaba convirtiendo? ¿por qué lo apartaba? ¿por qué no le contaba lo que pasaba?


  Con la primera foto pensó en Jason pero él le había dicho “qué foto”, con la segunda… a ver, podía ser él aunque ella sentía que podía confiar en él ¿Se estaría equivocando?


  Jason comenzó a andar de vuelta hacia su apartamento y Alana lo dejó ir. Estaba tan bloqueada ¿y si era él? ¿y si se había acostado con el psicópata de las fotos? ¿y si lo llevaba en el coche y le hacía algo? Aunque no tenía razón de ser, si hubiese querido hacerle daño había tenido mil ocasiones para hacerlo ¿por qué no lo había hecho? Aunque hay quien prefiere aterrorizar a las víctimas antes de atacarlas definitivamente.


  No lo pensó, se metió en el coche y lo siguió.


  -Sube, anda.


  -No hace falta, estoy bien, gracias. –Ni siquiera la miró a la cara.


  -Ya pero yo no. Y me dijiste que cuando pretendiese hablar contigo que te avisase, pues señor profesor, ahora mismo estoy tratando de hablar contigo. –Hizo una pausa. –Además, no estás bien del todo, el golpe te provocó dolor en la pierna y ahora cojeas ligeramente. Prometo masajeártela y que mejore un poco.


  -Primero me lesionas y ahora me quieres curar ¿Qué clase de psicopatía es esa?


  -Supongo que un sádico aunque no me hagas mucho caso. ¿Vas a subir? –Trató de poner voz amable para hacer un concilio de paz.


  Jason se subió al coche. Alana estaba rara. Llevaba siendo profesor unos años y había aprendido a observar a sus alumnos para saber cómo tratarlos cuándo estaban bien y cuándo no… y eso le había servido para muchos otros aspectos de su vida.


  -¿Me vas a decir qué te pasa?


  -Yo… es complicado. Verás, me gustaría llevarte a mi casa para explicarte unas cosas.


  Alana lo miró con cara de súplica y Jason no rechistó. Ella no solía rogar, ni parecía vulnerable ni nada de eso; empero ahora lo estaba y él se estaba enfureciendo ¿qué podía haberle hecho daño a Alana? Qué o quién le daba igual. ¿Habría sido él? Su despedida no había sido maravillosa aunque sería sacarla de contexto actuar así. Y después de todos esos días sin ella la había echado tanto de menos ¿y si ella se había distanciado? Le había dicho que estaba ocupada y trató de respetar su espacio. Comprendía que estaba con sus amigos y que los congresos son una carrera continua si quieres aprovecharlos al máximo. Por eso había estado tranquilo… ahora ya no lo estaba tanto. Pero no quería que Alana intuyese sus dudas ni el temor que sentía por haberla perdido antes incluso de tener nada con ella.


  Al llegar a su casa Alana le enseñó dos fotografías, estaba radiante; mostraban su esencia al completo. Riendo y bailando en la disco, disfrutando de un zumo de naranja en el bar…


  -Son bonitas. Sales muy bien.


  -Eso ya lo sé. –Contestó cortante.


  -¿Entonces? ¿Para qué me las enseñas? –Jason no entendía lo más mínimo. Trataba de ser melindroso con la situación pero como ella no lo ayudase no lo conseguiría en la vida.


  -La fotografía de la discoteca la recibí el otro día a la mañana en el trabajo, la segunda la vi hoy al llegar a casa. No tienen sello lo que significa que quien sea que me lo haya enviado se ha presentado personalmente en ambos lugares.


  -Te vienes conmigo.


  -Oye, no puedes decidir por mí.


  -Ya lo sé, pequeña cabezota, pero tampoco voy a dejarte sola para que sigas paranoica. Y si tu fan número uno sabe dónde vives y dónde trabajas creo que es más congruente que te vengas a mi apartamento. Por favor, por una vez, hazme caso.


  Alana lo meditó. Tenía su lógica. Trataría de actuar con sensatez.


  Lo abrazó para encontrar un apoyo, sabía que podía salir de esta sola aunque estar en los brazos de Jason la hacía sentirse más segura; es esa sensación de saber que tienes a alguien a tu lado que no te va a dejar caer lo que hace que te sientas más guerrero que nunca.


  Se abrazaron durante unos minutos disfrutando del calor del contacto y cuando ella alzó la vista para mirarlo a los ojos decidió ceder al impulso de besarlo en el mentón. Jason le sostuvo la mirada y eso los llevó a fundirse en un beso, de esos que siempre llevan a más. Cuando la ropa comenzaba a sobrar Alana lo hizo parar.


  -Te recuerdo que tengo la regla.


  -¿Te duele?


  -Hoy no, la verdad ¿por?


  -Vamos al baño.


  -Jason, es el primer día y…


  -Por eso vamos al baño, tú no te preocupes. ¿Te dije alguna vez que mi padre era carnicero?


  -Ehhh…no.


  -Pues sí, lo es. Bueno, lo fue. En la actualidad tiene un restaurante con su mujer.


  -¿Y por qué me cuentas eso ahora?


  -Porque yo empecé trabajando con él para sacarme un dinerillo. Y créeme que cuando estás en una carnicería te acostumbras a ver algo de sangre, ver a una mujer con la regla es peccata minuta. Además, así ya hay más lubricación natural ¿qué hay de malo? –Jason le guiñó un  ojo y Alana le correspondió haciendo el semáforo con los ojos de ella. Ni gimnasio, ni piscina ni nada de eso… no había mejor terapia que estar en manos de la persona que te hace vibrar.


  Una sombra detrás de la ventana, medio oculta por los arbustos dio una patada a una piedra. No sabía exactamente a dónde se dirigían los amantes pero tenía claro que iban a una habitación con una ventana traslúcida y así, ni con su más ávida imaginación, conseguiría intuir nada. Y eso lo ponía furioso.


  


  
    PIENSO Y LUEGO EXISTO

  


  Alana había hecho una maleta con las cosas más importantes, que a ojos de una mujer es prácticamente media mudanza. Después ambos se habían ido al apartamento de Jason y ahí habían pasado la noche.


  Ninguno de los dos quería pensar en la creciente necesidad que estaban sintiendo el uno con el otro. Estaban tratando de disfrutar del presente pues no querían reconocer que había en ellos una cobardía que les impedía decidir si ir más en serio o no. Tenían miedo, estaban inseguros ¿serían capaces de trabajar como un equipo? ¿serían capaces de aceptarse por completo y seguir adelante? ¿qué querían en el fondo?


  A la mañana siguiente Alana estaba más tranquila, aún tenía la incertidumbre de quién sería su acosador al que Valeria había apodado como “el mirón” y una extraña sensación de alerta en el cuerpo. Era consciente de que debería relajarse, lo intentaba con toda su alma mas no era capaz de hacerlo por completo. Había conseguido dormir bien y apartarlo de su mente, sin embargo, cuando pensaba en ir sola por la calle estaba alerta. Supuso que eso no lo iba a poder evitar… era instinto de supervivencia.


  Aunque no se podía quejar, Jason estaba siendo atento con ella y era algo que la sorprendía gratamente. A fin de cuentas él era un hombre muy independiente y muy suyo. Pasaron de la vorágine de pasión constante a vivir juntos ¡eso les iba a afectar! Pero Alana no veía otra solución y total, en caso de que no se soportasen solo sería adelantar lo inevitable.


  -Buenos días.- Alana saludó a Jason sin saber muy bien cómo proceder. En este momento estaba tan ida que lo que menos le apetecía era tener sexo. Sabía que si él se esforzaba cedería aunque sería forzar las cosas y pasaba. Solo quería estar tranquila y tratar de pensar todo con claridad.


  Jason le correspondió con un abrazo en la espalda, como cada mañana, una erección lo acompañaba durante el desayuno y ya que ella estaba aquí ¿por qué no? Sin embargo, al acercarse por detrás la notó más distante de lo habitual. No es que la conociera mucho pero ella nunca solía estar así. Prefirió no forzar nada y pasar del tema; era mejor lidiar con una erección y no comenzar ya la convivencia con discusiones innecesarias. Si ya comenzaba a faltar el sexo a primer día no se quería ni imaginar en unas semanas o en unos meses.


  Desayunaron juntos respetando uno el silencio del otro y al terminar se arreglaron para ir a trabajar. Apenas intercambiaron palabras y eso hizo del desayuno un momento no muy agradable.


  Ya en el trabajo Jason se centró en sus alumnos y en cómo enfocar los trabajos y los exámenes para cuadrarlos lo mejor posible.


  Alana se sorprendió al volver a ver a Roque. Había resbalado y se había torcido un pie, no era nada grave pero el señor ya comenzaba a ser un tanto hipocondríaco y cada día quería pasar más veces por la consulta. Intuía que la falta de compañía también hacía mella en la decisión de gastarse más dinero de lo necesario en sesiones de fisioterapia.


  Alana se concentró como profesional que era en revisar la zona magullada y proceder con un correcto vendaje. Aprovechó para masajearle también los gemelos que los tenía algo cargados y le hizo un poco de ejercicio ya que con el pie así no debía hacer bicicleta.


  -Así da gusto. Quiero que sepas que el otro día a mi nieto le encantó mi visita. Supongo que también fue por el regalo que le llevé. Me encanta estar con él porque sonríe con los ojos ¿Sabes? Sonreír con la boca es fácil pero hacerlo con los ojos… oh, niña, eso es otro cantar. Y él lo hace ¡y yo soy el hombre más dichoso del mundo en ese momento! Luego me preguntó por  su abuela. Él nunca la llegó a conocer y me llenó de alegría su pregunta. Obviamente le hablé todo maravillas de ella porque sé que hubiese sido una abuela excepcional y es así como quiero que se la imagine. La verdad, es que era una mujer con un carácter de mil demonios y cuando quería hacía de mí, como se diría en mi zona, “un pandeiro”. Era capaz de joderme sin hacerme el amor. Siempre metía la punta en cada cosa que yo hacía y eso, cuando era joven, me sacaba de quicio. Con el tiempo ella empezó a hacerlo menos, eso, o yo empezaba a pasar más. Supongo que así funciona la convivencia. Pero bueno niña, dejemos de hablar de mí ¿Y tú? ¿cómo estás? Hoy pareces más distraída.


  -¡Qué va! Son impresiones suyas, Roque. Ando como siempre.


  -De eso nada.


  -Bueno, puede que tenga razón. Hoy ando con mil historias en la cabeza. No tengo claras algunas cosillas.


  -¿Puedo darte un consejo de anciano? -Alana asintió, se lo iba a dar de todas todas… -Creo que no hay cosas claras, o cuando menos, las cosas no se tienen tan claras como a veces creemos tenerlas porque en la teoría es una cosa pero en la práctica es otra. Es como un mar: por muy cristalinas que sean sus aguas cuando hay mareada se vuelven turbias y las ves llenas de algas y piedras… Sin embargo, antes estaban cristalinas. En la vida pasa más o menos lo mismo. Lo tienes todo tan claro hasta que te toca donde no pensabas que te iba a tocar… y ahí empieza todo a ser traslúcido e incluso opaco.


  Alana se quedó pensando en las palabras de Roque, era muy posible que el señor tuviese razón. No debía de darle tantas vueltas y debía ser ella misma con Jason; en cierto modo sentía que se lo debía porque no tenía porqué haberla acogido en su piso y lo hizo. Era posible que ahora se estuviese arrepintiendo pero tendría que poner de su parte para que eso no fuese así ¡Cuán dura era la convivencia! Ahora entendía el motivo de tener tantos pares de calcetines divorciados. Ella prefería llamarle divorciados y no viudos pues a fin de cuentas el otro calcetín seguía existiendo aunque no se supiese dónde.


  


  
    JAMÁS ALGO QUE VALGA LA PENA SERÁ FÁCIL

  


  Hoy Jason entraba más tarde pero ella tendría que irse antes. Le iba a devolver la jugada de despertarlo aunque lo haría de una forma placentera. Fue al baño en busca de uno de sus aceites esenciales y lubricó la palma de una mano con él. Volvió a la cama e introdujo su mano lubricada por debajo de la liga del pantalón de pijama para separarlo y tener cierta movilidad. Trataba de no manchar nada aunque si lo hiciese ¿para qué estaba la lavadora? Estos despertares lo valían. Pensó ella con una pícara sonrisa adornando su cara.


  Darth Vader volvió en sí aún cuando Jason no estaba despierto ¡vaya independentista estaba hecho! Alana comenzó a masajearlo de arriba a abajo, con movimientos firmes y seguros. Rozaba los testículos de cuando en cuando para prestarles cierta atención.


  Jason se estaba imaginando a Alana sobre sus caderas, introduciéndose el pene una y otra vez en su vagina. Estaba viendo cómo ella apoyaba sus manos en las rodillas de él a fin de sostenerse mientras cabalgaba dejando una perfecta visión de la entrada de su sexo. El pene húmedo se dejaba introducir repetidamente en la femenina cueva del deseo. Su cabeza echada hacia atrás marcaba la carótida entre sombras y el pelo se apartaba de su cara o se pegaba a ella según el movimiento. Alana había comenzado a moverse deprisa, sus testículos palmeaban el perineo de ella emitiendo ese característico sonido. Jason no quería cerrar los ojos, quería seguir viéndola por toda la eternidad aunque no lo consiguió. Una fuerza superior a él lo arropó de tal forma que se sentía como engullido en un torbellino en medio del mar, se sentía débil, húmedo, mojado… ¿mojado?


  -Buenos días dormilón.


  -¡Has sido tú! –Jason lo supo nada más mirar la cara de ninfa malvada que tenía ella. Sonrió ¿cómo no sonreír? Es única le repetía una y otra vez una vocecilla en su cabeza. Pero tenía miedo, miedo de perderla y miedo de no quererla. Había querido a Margaret, estaba seguro de ello, no obstante no sentía lo mismo por Alana ¿Y si eso era fruto del furor inicial? ¿y si era porque quería volver a tener la energía de antes y Ali se lo permitía? Con ella era fácil. Cuando estaba con Margaret pensaba qué y cómo actuar. Trataba de hacer siempre lo correcto. Con Ali se dejaba llevar y resultaba tan hacedero. El mundo era cruel pero ella hacía resplandecer las cosas bonitas, hacía que un mal día se convirtiese en bueno. Nunca había tenido tantas dudas como en ese momento ¿por qué no podía resultar más sencillo? Quizás era eso lo que la hacía estimulante. No se rendía a sus pies. Daba y exigía recibir. Quería de alguna forma que le correspondiesen aunque a veces eso solo fuese devolverle una sonrisa o un buen acto, que uno se dejase llevar y que ella lo viese mejor. En ocasiones parecía tener la inocencia de una niña y en otras demostraba que era una mujer de los pies a la cabeza. ¡Vaya enigma!


  Alana se estaba vistiendo ajena a los desvaríos que asolaban la mente de su actual compañero de alcoba. Hoy le apetecía estar guapa, así se sentía por dentro y así quería manifestarlo por fuera.


  Se puso un vestido negro ceñido, unas medias de cristal y unas botas de caña alta. Se pintó los labios de rojo y se echó un poco de máscara de pestañas. Con unas planchas alisó el pelo y con la mano le dio cierto volumen salvaje, se pasaba media vida atusándose el cabello. Una de sus múltiples manías, como dejar alguna que otra huella en el espejo mientras se maquillaba, llenar de botes de cosmética cualquier espacio de la casa, incluir ambientadores en todas las estancias (sobre todo vainilla o azahar), tener siempre algún jarrón con flores naturales en la mesa, no salir nunca de casa sin echarse colonia, tomar un bocado de pan antes de empezar cualquier comida… ¡Caray! Sí que tenía manías. Aunque se sentía encantada con ellas también, formaban parte de su personalidad y le aportaban cierto encanto. Una no puede ser perfecta ¿no?


  Cuando Jason vio a Alana salir del baño se despejó aún más ¿a dónde iba tan guapa? ¿Por qué no se quedaba con él un ratito más? Como diría el personaje de Ricardo Boquerone “é un mondo difficile”.


  Ella sonrió como si tal cosa, él tenía la sensación de que el mundo se detenía. Ella se sintió un tanto confusa por ser el punto fijo de la mirada de él, él sencillamente no podía quitarle la vista de encima.


  -¿Tienes pensado parar el tráfico? –Bromeó Jason.


  -Me van los uniformados pero hoy no.


  -Así que te van los uniformados… si quieres puedo ir a párvulos a solicitar que me dejen un mandilón si con eso te tiras a mis brazos.


  -Punto 1 –Sabes que me tiro a tus brazos aunque estés sin ropa alguna… sobre todo si estás sin ropa alguna. Punto 2- Si te pones un mandilón lo que vas es a provocar que me tire por el suelo de la risa.


  -Si quieres te tiro al suelo aunque por otros motivos… -tenía ganas de jugar ¡vaya tentación le ponían delante! –Además, te debo una por lo de esta mañana.


  -La oferta es tentadora pero la respuesta es N-O. Yo ya sé que sin maquillaje soy fantástica PEEEEROOOO maquillada soy una obra de arte. Y esta obra de arte se va a trabajar que ya son horas. –Y se dirigió hacia la puerta del dormitorio para salir. Se giró en el último momento para enviarle un beso por el aire a Jason.


  -¿En serio? No te tomaba por mujer de besos en el aire…


  -Ya, bueno… es que no me fío de tus intenciones y si me acerco puede que no me permitas escapar.


  -Así que es eso, ahora verás.


  Jason salió de un salto de la cama. Alana abrió la puerta rápidamente echando a correr por el pasillo; era inútil tratar de zafarse de él, empero, era muy divertido simular hacerlo. Uno estaba a un lado de la encimera y el otro al otro, retándose con la mirada como dos animales salvajes. Se movían rodeando el mesado, Jason atacó con un rápido movimiento y ella lo esquivó por los pelos escurriéndose por debajo de sus brazos, aunque al darle la espalda Jason consiguió cogerla por la cintura y atraerla para sí.


  Unos escalofríos recorrieron su cuerpo cuando Jason apoyó la cabeza en el hueco del cuello de ella y dijo: soy Drácula….


  -¡No! ¡No! ¡No! Eso sí que no… detesto a Drácula, aunque no al vampiro sino el jueguecito este… Fernando siempre me lo hace cuando lo voy a visitar.


  -¿Fernando? -¿Quién era Fernando? Jason se había puesto un tanto tenso por el hecho de que hubiese mencionado a otro hombre en esa situación tan íntima.


  Alana soltó una carcajada, había sido consciente de la tensión de Jason y le contó que Fernando era su padre de verdad, que no el biológico y resumió un poco la historia de su vida. No se demoró mucho porque tenía que ir a trabajar y aunque se había levantado con bastante tiempo por delante ahora iba algo justa con tanto entretenimiento.


  Esta vez sí se despidió con un beso al que le costó poner fin. Menos mal que usaba pintalabios permanente sino estaría toda emborronada a estas alturas.


  Bajó corriendo por las escaleras, sabía que no era el mejor ejercicio para rodillas ni nada de eso pero de cuando en cuando no venía mal.


  


  
    CADA HOMBRE PUEDE MEJORAR SU VIDA MEJORANDO SU ACTITUD

  


  Al llegar al exterior, el escalofrío que la acompañaba desde el día anterior volvió a instalarse en su cuerpo cual sombra que te acompaña a todos los lados y se dirigió al coche.


  Se subió al vehículo sin fijarse que había un papel pinzado con el limpiaparabrisas. Volvió a salir de él para quitarlo y se dio cuenta de que no era el típico panfleto publicitario sino otra carta. No necesitaba abrirla para saber que era del mirón. En un acto reflejo miró a su alrededor como si fuese a ver algo raro, nada más lejos de la realidad. Lo primero que hizo fue llamar a su compañero Liam para pedirle que la sustituyese en el hospital. El primer paciente de hoy no necesitaba masajes sino ejercicios programados por lo que tendría disponible la hora de sesión y la media hora que le quedaba para empezar a trabajar. Así que le dio las instrucciones a Liam por teléfono para que tomase nota y no hubiese problema alguno.


  Solucionado ese problema subió de nuevo al piso de Jason para contarle lo ocurrido. Esta vez la foto era de ella en el supermercado leyendo la reseña de un producto. ¿Cómo era posible que no se diese cuenta de que alguien le sacaba esas fotos? ¿Cómo era posible que no se fijase en que una misma persona se encontraba con ella una y otra vez? Porque sería una sola persona ¿no?


  Jason la quiso acompañar a la comisaría pero ella se negó. No podía dejar que ese asunto influyese en su trabajo. El tenía una hora de geografía en breve y tenía que darla. Puso la denuncia y se hartó de hacer declaraciones, la atiborraron a preguntas y cuando salió de la comisaría se sintió un tanto mareada de lo surrealista que era la situación.


  No contaba estar tanto tiempo declarando por lo que no se molestó en avisar a nadie, así es que cuando llegó al hospital con más de veinte minutos de retraso tanto Liam como Rosa, la paciente que tenía a esa hora, estaban preocupados por ella.


  -¿Ha pasado algo? Tú nunca llegas tarde. –Preguntó Liam con una voz que denotaba su preocupación.


  -Lo siento, se me fue el santo al cielo, tuve que arreglar unos asuntillos y me fue imposible llegar antes.


  Ambos asintieron y ella aprovechó para cambiarse. Rosa ya había ido directa a la habitación y se había preparado para el masaje de cervicales.


  Decidió cobrarle la mitad, a fin de cuentas el retraso había sido culpa suya y no de la clienta.


  La mañana transcurrió rápido, el ajetreo impidió que su mente divagara en otros temas que la iban a traer por la calle de la amargura. A mediodía trató de adelantar un poco del tiempo perdido haciendo informes y preparando la clase que iba a dar de yoga ese sábado para principiantes. Su amiga Valeria se lo había pedido y ella había sido incapaz de negarse, seguro que era divertido. Por eso decidió mandarle un wass a Val por si podía quedar hoy después del trabajo y así charlaban un poco de todo y de nada a la vez, como siempre. Cuando estaban juntas el tiempo no corría… rivalizaba la velocidad de la luz.


  La tarde transcurrió un poco más lenta aunque fue llevadera. Jason estaba centrado en sus clases y Alana en sus sesiones aunque de cuando en cuando las mentes les jugaban malas pasadas y terminaban sonriendo solo con pensar en el otro.


  Al salir, Alana coincidió con Liam y con un amigo de éste y se pusieron a hablar. Ella comentó que había quedado en la cafetería “Pk2”, en la zona vieja. Agradeció que ellos también se animasen a ir hacia esa zona, en cierto modo esos días estaba prefiriendo ir acompañada y no sola.


  La caminata no era muy larga, sabía que Val aparcaría cerca del bar y luego ya le pediría que la llevase al hospital para recoger su coche. De paso, aprovechó para enviarle un WhatsApp a Jason y decirle que iba a quedar con su amiga Valeria para que no se preocupase, que si le apetecía que se acercase hasta la cafetería a la que iban.


  +Voy a ir al gimnasio mientras tú le das a la sin hueso. No la canses mucho, Darth Vader ya te echa de menos.


  +¿Solo Darth Vader? Qué decepción (emoticono con una lágrima)


  +Quizás yo un poco también, no estoy seguro (Guiño). Disfruta de la velada. Nos vemos luego. Besos de mis partes.


  +Bye (mil emoticonos de mujer saludando).


  


  
    UN VERDADERO AMIGO ES QUIEN TE TOMA DE LA MANO Y TE TOCA EL CORAZÓN

  


  -¿Cómo es que estás viviendo con él?


  -Es una locura ¿verdad?


  -La mayor sensatez creo que no es, no.


  Y esas fueron las primeras preguntas que se hicieron Val y Alana después de fundirse en un abrazo de esos que duran más que las películas del señor de los anillos.


  -A ver, Rubita mía ¿por qué no me cuentas paso a paso qué ha ocurrido? Porque creo que me he perdido varios capítulos del reality.


  -¿Recuerdas al mirón?


  -¿Cómo no hacerlo? – Murmuró Valeria con los ojos en blanco. Alana lo ignoró y prosiguió.


  -Pues me ha enviado tres cartas con fotos mías. Una en el hospital, la otra en mi casa, y la última la encontré esta mañana en el limpia de mi coche que estaba aparcado cerca del piso de Jason.


  -¿Y cómo es que estás en el piso de Jason? ¿Y cómo es que te siguió el mirón hasta allí? ¿Cómo es posible que sepa tanto de ti?


  -Estoy en el piso de Jason porque creímos, bueno, más bien él creyó que era la mejor idea. Ayer fui al gimnasio para despejarme un poco pues después de llegar a casa y encontrar la carta lo único en lo que pensaba era en salir de allí. El ejercicio me relajó pero al salir de allí volvía a estar paranoica, tanto que me crucé con Jason y unos amigos de él, Jason pasó tan cerca mía que no lo pensé y le golpeé como había aprendido en las clases de defensa personal. –Alana miró con cara de súplica a su amiga esperando que Valeria la perdonase pues ella no se había perdonado aún. Valeria tenía sus ojos verdes un tanto abiertos de más por la sorpresa y no la culpaba ¿quién reaccionaba así? Parecía sacada de una película del oeste: primero disparar y luego preguntar. –Bueno, pues lo que te decía, lo golpeé y Jason estaba atónito. En un principio hasta se me pasó por la cabeza que fuese él pero lo descarté y al final  traté de que hablásemos y para explicarme lo llevé a mi casa y le enseñé la carta. Hubo una charla, un abrazo de oso que terminó por ser un polvo colosal, hice las maletas y me fui con él. Y esta mañana me encontré con la carta en mi coche. Posteriormente, fui a la policía a poner una denuncia, ellos creen que el acosador puede ser alguien al que conozco y que conoce mis rutinas. Yo no sospecho de nadie. Di los datos de algunos compañeros de gimnasio, del hospital, de gente con la que suelo coincidir en la cafetería a la que voy… Por un lado pensé en Liam pues trabajo con él a diario aunque no tiene lógica porque apenas sabe cosas de mí. También pensé en mi entrenador personal pues aunque está casado es un mujeriego y yo nunca le correspondí. Pensé en aquel chico llamado Daniel con el que me había acostado en una ocasión, que él quiso más y yo no. Al hombre que tiene un puesto en la Plaza de Abastos y al que le compro siempre el pescado. También al repartidor que nos trae las revistas para la sala de espera de la clínica… Estuve ofreciéndole mil hipótesis a la policía, no obstante, la parte burocrática va muy lenta y no pueden hacer nada. No ha habido violencia y no hay suficiente personal para ponerme vigilancia. Uno de los policías me dijo que podría ser una broma de chavales.


  -¿Y te lo crees?


  -No. Francamente Val, no sé qué creer. Me gustaría pensar que esto es solo una pesadilla aún a sabiendas que no es verdad ¿qué puedo hacer? Ya he puesto una denuncia pero no con ello me siento mejor. Estando con Jason inconscientemente lo hago y no porque crea que es el increíble Hulk, nada más lejos de la realidad, pero con él consigo evadirme de todo y sino puedo hacer nada creo que esa es la solución. Estoy tratando de ser sensata y tomar medidas de precaución. Ahora por ejemplo, vine con Liam y su amigo del que nunca recuerdo el nombre. Ellos habían quedado con otros amigos por la zona y así pues no vine sola. Supongo que no me abordará en plena calle con sus superfotos.


  -Supongo que no –Valeria sonrió presa de la tensión que sentía por la situación que estaba viviendo su amiga-hermana. -¿Se lo dijiste a tus padres?


  -Aún no, no le estaba dando tanta importancia a esto.


  -Pues deberías contárselo.


  -Y tú que tienes una novia. – Se seguían picando como si tuviesen doce años. Eso les llevó a una laaarga conversación sobre los amoríos de ambas, cómo se sentían…


  Estaban tan inmiscuidas en la conversación que no se dieron cuenta de que Jason había irrumpido en el bar.


  -Hola. –Dijo el recién llegado con voz contenida.


  Valeria comenzó a descuajaringarse al ver el ojo medio cerrado del profesor. ¡vaya mamporrazo que le había dado su amiga! A ella las clases de defensa personal le habían proporcionado poco más que dos o tres llaves bien hechas y un ligue de menos de un mes, se ve que a su Rubita le sirvieron de algo más.


  -¿De qué se ríe tu amiga? –Le preguntó Jason a Alana al ver que ésta aguantaba la risa.


  -Creo que es por tu ojo. No te lo tomes como algo personal, ella es así de “discreta” con todo el mundo.


  -Le dijo la sartén al cazo. –Comentó Valeria al terminar de reírse.


  La velada continuó con armonía, el profesor se había visto envuelto por una diatriba de cosas cada cual más alocadas aunque se dio cuenta de que el feeling que había entre las dos era mágico. Pocas personas se fijaban en esas cosas, menos mal que él era observador. Y aunque no hablaba tanto como ellas disfrutaba oyéndolas. Por lo que de forma casi inconsciente se vio prendado de Ali como si fuese el canto de las sirenas de Ulises. Hubo un momento en el que Alana se giró hacia él mientras sonreía y sendas miradas quedaron ancladas durante unos segundos. Jason no era su tipo; llevaba un pequeño tupé adornado por algunas canas por el que pasaba la mano cuando estaba nervioso o pensativo, sus pómulos eran marcados, era de constitución delgada y fibrosa, su más de metro ochenta lo hacía imponente… aunque era ese toque de chico malo y sexy lo que lo hacía irresistible a los ojos de ella.


  -Bueeeeeeeeeeeeeeeeeno… creo que debo irme –Dijo Valeria en vista de que sobraba. –En asuntos de dos tres son multitud. –Alana no le negó la despedida, solo se levantó y la abrazó dándole un sonoro beso y un “te quiero”. –Usad condón, no quiero ser tía tan pronto. –Dijo mientras se encaminaba a la barra a pagar las consumiciones.


  


  
    NO EXISTE NADA MÁS INTERESANTE QUE LA CONVERSACIÓN DE DOS AMANTES QUE PERMANECEN CALLADOS

  


  Hacía más de media hora que se habían ido al apartamento de Jason y aunque una parte de sí le decía a Alana que allí no estaban completamente seguros, la otra se decía que el acosador los seguiría a cualquier parte. Jason se había tomado la molestia de colocar sensores de seguridad en el piso y eso hacía sentir a Alana que esto era más que sexo, era más que estar cómodos ¿no? ¿Quién se tomaba tantas molestias por otra persona sino le importaba? A fin de cuentas la vida de Jason era muy tranquila hasta que llegó ella y posteriormente el mirón. Había tenido motivos de sobra para irse y, sin embargo, se había quedado.


  -¿No dejas en ningún momento de cavilar? –Jason sonrió cerca de su cuello haciendo que un millar de escalofríos recorriesen el cuerpo entero de Alana. Su cerebro emitía flashes por momentos acerca de que debían hablar, que quizás eso se les estaba yendo de las manos, que… pero esos flashes iban disminuyendo a medida que los besos de Jason aumentaban.


  Alana lo llevó al sofá y lo obligó a sentarse mientras se deshacían de sus ropas frenéticamente dejando prendas esparcidas por el suelo y los muebles. Ella solo se dejó un conjunto de encaje rojo con adornos en negro. El tanga ancho dejaba ver gran parte de sus nalgas y lo adornaba solo por la parte superior, el sujetador era algo escotado y parecía que el pezón se asomaría en cualquier momento… aunque Jason no tenía tanta suerte.


  Ella se alejó y conectó su móvil al altavoz bluetooth haciendo que la envolvente melodía de like a virgin de Madonna los arropase. Jason estaba totalmente desnudo sin saber qué maléficos planes tenía la mujer que ahora comenzaba a moverse al ritmo de la canción. Con los brazos en alto y moviendo sus caderas de forma más exagerada y prominente; Alana estaba recorriendo todo el salón. Encendiendo algunas velas y cada vez que lo hacía miraba para Jason y después se daba la vuelta tratando de agacharse y levantarse lo más lentamente posible, de forma que él pudiese ver su culo y parte de su sexo sin tener que recurrir a la imaginación. Siguió bailando y en un momento dado se quitó el sostén tirándoselo a Jason encima de forma sexy o esa fue la intención porque resultó que casi le da con el corchete del cierre en la cara. Pero a Jason no parecía importarle y ella siguió con su danza. A él le estaba costando horrores mantenerse y esperar aunque por otro lado no era capaz de dejar de mirar a esa mujer que se estaba mostrando ante él sin ningún tipo de cohibición y con todo el descaro del mundo y que lo estaba excitando de una forma que comenzaba a ser dolorosa. Ella se siguió acercando y se sentó sobre él balanceando sus caderas hacia delante y hacia atrás restregando así ambos sexos. Se echó hacia atrás para permitir que Jason le besase el cuello por detrás y cuando él estaba centrado en besarla y amasar sus senos ella retiró un poco el tanga y se empaló en él. Jason jadeó ante el húmedo calor que ahora recorría su miembro  y que lo abrazaba envolviéndolo en un frenesí de sensaciones. Alana lo cabalgaba dándole la espalda permitiendo que Jason viese en todo momento como su pene entraba y salía de la vagina de ella. Necesitaba más contacto y la agarró de la cintura ayudándola a cabalgarlo mejor. El ritmo era tal que ambos comenzaban a estar ligeramente mareados y un leve brillo perlado adornaba la columna vertebral de Alana y la frente de Jason. Ambos tenían la garganta seca, las pupilas dilatadas, los sexos húmedos, la piel sudorosa… ambos estaban en el éxtasis que les llevaría a un orgasmo demoledor… o esas eran las intenciones. A lo lejos se escuchó un ruido estridente que de lo persistente que era se introdujo en la fantasía que estaban viviendo.


  -¿Pero qué coño? –Dijo Jason. –Alana, por favor, no pares ahora.


  Ella intentó seguir un poco, no obstante estaba desconcentrada. Era la melodía que le tenía a sus padres y seguía insistiendo de tal forma que parecía querer perforarle los oídos cual taladro en una peli de terror.


  -Lo siento no puedo.


  Y sin decir nada más se levantó dejándole a Jason una sensación de vacío al perder el calor que le ofrecía el cuerpo de ella.


  Alana trató de normalizar el ritmo cardíaco y cogió el teléfono. Estuvo hablando con su madre más de diez minutos.


  Jason la observaba con una tremenda frustración sexual y tenía unas ganas atroces de estampar el teléfono contra la pared y llevarla en volandas de vuelta al sofá o a donde fuera para hacerle pagar esta interrupción. Cuando Alana colgó el teléfono Jason comentó:


  -Esto es a lo que yo llamo coitus interruptus. –Había tratado de poner algo de humor para cubrir esa frustración y volver al tema pero al fijarse en la cara de Alana tuvo la certeza de que no iba a ser así. -¿Qué ocurre?


  -Ah, tranquilo, no es nada. Eran mis padres que están en la ciudad. He quedado con ellos en menos de media hora junto a la Peregrina. Habían ido de compras a Vigo y a la vuelta querían darme una sorpresa ¡y vaya si me la han dado! Y se presentaron en casa con mi tarta favorita: de hojaldre rellena de manzana con canela muuuucha canela, obviamente yo no estaba allí. Lo que no les extrañó mucho porque soy medio trasgo; por lo que decidieron llamarme por teléfono.


  -Así que no saben que estás aquí.


  -No. Y ahora tengo que explicarles lo de tu existencia y el por qué de que esté viviendo contigo.


  -¿Quieres que te acompañe?


  -No hace falta, gracias. –Alana le guiñó un ojo y se vistió rápidamente, bueno, o todo lo rápido que se viste una persona que tiene que ir buscando dónde dejó su ropa. ¿Por qué ante la emoción de follar uno sufría lapsus de memoria que impedían recordar ciertas cosas durante el acto sexual? La naturaleza sabia será pero práctica no mucho.


  


  
    LA VIDA ES TAN INCIERTA, QUE LA FELICIDAD DEBE APROVECHARSE EN EL MOMENTO QUE SE PRESENTA 

  


  Jason se había quedado solo en el piso. Llevaba ya unos años independiente pero en cierto modo se sentía solo ahora mismo. Y no era porque no hubiesen terminado, que también influía, era porque se daba cuenta de que no era cuestión de sexo. Vale, que el sexo con Alana era jodidamente maravilloso pero había algo más. Algo que hacía desear que se quedase a su lado. No por querer retenerla en contra de su voluntad sino por saber que se pertenecían el uno al otro y no solo de forma física. Ni siquiera habían hablado de exclusividad sexual. Él no había estado con ninguna otra mujer desde que había comenzado a acostarse con Alana y esperaba que ella hiciese lo mismo; empero, aunque no lo hubiese hecho no tenía motivos para enojarse pues no lo habían hablado. ¿Qué eran realmente? ¿Conocidos que follaban? ¿Intento de amigos que se acostaban pero no querían nada más? ¿En serio él no quería nada más? No estaba seguro, no estaba seguro de nada con ella. ¿Por qué no podía ser más fácil? Detestaba no poder tener el control de la situación. Él había amado a una mujer, había estado enamorado ¿no? ¿por qué ahora no era lo mismo que con Margaret?


  Había salido a la terraza en busca de aire fresco. Unas gotas de lluvia caían sobre él y sobre toda la ciudad dejando ese característico olor a ozono en el ambiente. De repente se quedó paralizado, sintió que sus músculos se relajaban y se vio mirando al cielo permitiendo que las gotas de lluvia empapasen su cara refrescándola así de cualquier mal pensamiento… y solo le quedó uno. Como si fuese un mantra… Alana.


  Nunca se había parado a disfrutar de esas pequeñas cosas de la vida, dejarse mimetizar por el ambiente y relajarse como si nada ni nadie importase. Y se sintió como Bécquer cuando decía “la soledad es muy hermosa… cuando se tiene alguien a quien decírselo”. Y con eso recordó otra cita de él “el amor es un misterio. Todo en él son fenómenos a cual más inexplicable; todo en él es ilógico, todo en él es vaguedad y absurdo”. Qué irónico ¿no? –pensó Jason. No creía que pudiese haber alguien sobre la faz de la tierra que le explicase de forma clara y concisa sobre qué era el amor y, sin embargo, él se estaba replanteando allí mismo, bajo la lluvia, si estaba enamorado de Alana.


  Sonrió y se volvió para dentro de casa cuando escuchó el picaporte de la puerta. Se acercó a ella esperando a que se abriese. No escuchaba ningún ruido más por lo que supuso que Alana venía sola y cuando la puerta se abrió se abalanzó sobre ella para hacerle cosquillas y llenarla de besos.


  -No sabes cuánto te he echado de menos y Darth Vader también. Y después ambos vamos a terminar lo de antes porque esto puede producir problemas de próstata señorita Merino y no querrás que me ocurra eso a mí ¿verdad?


  Un carraspeo devolvió a Jason a la realidad… se ve que había intuido mal y no estaban solos.


  -Buenas noches. –Dijo Jason mientras soltaba a Alana y le tendía una mano al hombre que era más bajo que él, casi sin pelo y con algo de barriga. Su cara parecía afable aunque su expresión estaba algo tensa. Supuso que era Fernando.


  -Quizás no sean tan buenas ¿tienes las manos limpias, hijo? –Dijo Fernando todo serio.


  -¿Perdón? –Jason estaba totalmente fuera de onda.


  -En vista de las intenciones que tenías con mi hija me gustaría saber si tienes las manos limpias o no.


  -Woody Allen decía que el sexo solo es sucio si se hace bien pero si le reconforta saberlo, de momento tengo agua potable y un buen jabón en casa ¿Quiere comprobarlo?


  -¡Jason! ¡Papá! ¿Podéis parar ya? –Alana se había sonrojado un tanto ¿Qué clase de presentación era esa? Vaya primera toma de contacto.


  -Acabas de enervar a mi hija… me caes bien, chico. Soy Fernando. –Dijo tendiéndole la mano a Jason y cuando éste le correspondió se la apretó un poco. –Pero que me caigas bien no implica que no sepa cómo deshacerme de tu cadáver si la tratas mal. ¿Queda claro?


  -Más claro que el agua que sale del grifo de mi cocina, señor. Aunque si me lo permite creo que su hija sabe defenderse muy bien sola.


  -Por si se le olvida.


  -Yo soy Sofía. Ignora a mi marido. –Dijo la madre de Alana con voz amable. –En lo que respecta a su pequeña Lany se vuelve muy protector.


  Jason lo comprendía y en cierto modo lo veneraba. Así tenía que ser ¿no? Porque aunque no fuese biológico, Fernando era el padre de Alana y su deber era protegerla. Intuía que por muchos años que pasase un padre nunca perdía ese instinto.


  Alana cogió unas aceitunas y un par de cervezas para sus padres y para Jason. Desde el brote con el que descubrió su enfermedad y la medicación que tomaba a diario no había querido tomar alcohol salvo en contadas ocasiones y en escasa cantidad. Así que se sirvió un agua con gas y cortó una rodaja de lima para acompañar su bebida.


  Había cierta tensión en el ambiente. Supuso que no era solo por el hecho de saber que su hija se veía con alguien sino por el detalle de que estuviese “viviendo” con esa persona sin decirles nada.  Cuando se sentó en el sofá junto a Jason trató de explicarles un poco todo lo que había pasado. La reconfortaba el hecho de sentir las caricias de Jason recorriendo su columna vertebral como muestra de apoyo.


  -¿La policía ha sabido algo? ¿Tiene alguna pista? –Preguntó su madre de forma atropellada.


  -No mamá. De momento todo son hipótesis pero estoy acompañada en casi todo momento, no me va a pasar nada. Por eso estoy aquí con Jason, porque es más seguro que quedarme sola en casa.


  Jason detestó escuchar esa afirmación. Era la verdad aunque no quería creer que solo estuviese allí por eso.  Quería pensar que ella quería estar con él y que por eso estaba en su apartamento ¡qué iluso!


  -¿Te gusta? –Dijo en un momento dado su madre cuando Alana y ella se encontraban solas en la cocina.


  -¿Lo qué? –Alana quiso hacer como que no se enteraba de nada.


  -No te hagas la tonta, jovencita. Sabes perfectamente a qué me refiero. Jason.


  -Sabía que no tardarías en preguntármelo.


  -¿Y bien? –Su madre estaba esperando una respuesta y ella sabía por experiencia que podía ser peor que la Santa Inquisición por lo que decidió contestar.


  -Me gusta estar con él, sí.


  -No era la respuesta que me esperaba pero bueno…


  -¿Qué quieres que te diga, mamá? –Suspiró. –Es complicado. Ahora mismo no estoy pensando en tener nada serio con nadie y no me lo planteo.


  -¿De verdad? ¿Eso lo dices para convencerme a mí o a ti misma? –Su madre le dio unos segundos para hacerla pensar y en cierto modo sentirse mal. –No conozco a Jason, solo veo como te mira y como te trata. Veo que hay más en esos gestos que en lo que seguramente te dice. Y te veo a ti, estás relajada y contenta ¡Te veo feliz! No puedo garantizarte que vaya a salir bien, eso depende de muchos factores pero, sobre todo, de vosotros. Siempre quieres hacer feliz a todos, siempre quieres ver lo bonito de la vida ¿por qué te niegas a ver lo bonito del amor?


  -No lo sé, mamá. Es que prefiero no pensarlo.


  -¿Prefieres huir? Jason no es tu padre biológico, Lany. Será un mejor o peor hombre y tendrá todos los defectos del mundo pero no puedes colgarle la letra escarlata sin darle una oportunidad.


  -No sé hacerlo mamá. –Alana se tapó la cara con las manos. –No puedo. Sigo teniendo miedo. Sé que no es justo para ti ni para Fernando ni para Jason ni…


  -Ni para ti. –Su madre le apartó un mechón de pelo que tenía sobre la cara y la hizo mirarla a los ojos. –Esto lo debes hacer por ti. Debes ser feliz por ti, no por nadie. Cuando seas feliz comparte esa felicidad pero no esperes que la felicidad venga de la mano de otra persona porque eso no ocurre. ¿Él lo sabe? ¿También sabe de tu enfermedad?


  -Sí. y sí. Sobre lo primero, la historia por encima la conoce. Pero mis miedos actuales no. ¿Aunque cómo voy a decirle nada más empezar que me da miedo que se largue sin mirar atrás como hizo papá 1? Lo irónico es que me fio de él, que no pienso que cuando no está conmigo está con otra ni mucho menos. No pienso que si algo no me dice es porque me lo oculte a sabiendas de que me hará mal sino porque no surgió.


  -En primer lugar te diré que las relaciones llevan tiempo pero que ganarse la confianza de alguien plenamente se hace día a día. Deberíais hablar. Quizás no en este momento porque tenéis los nervios a flor de piel con el tema del acosador, lo que es normal, pero cuando eso termine creo que no os vendría mal una charla. Sin apenas conocerte está ahí a tu lado cuando lo necesitas, sabe de tu enfermedad… y sigue ahí. No lo apartes con tu silencio, Lany. Háblalo, porque aunque las cosas luego no vayan a más, tú ya habrás avanzado contigo misma al abrirte. –Su madre la abrazó y ella se dejó querer. En esas ocasiones se sentía como una niña pequeña.


  Al otro lado de la puerta de la cocina, en el salón se hallaban dos hombres enamorados de la misma mujer: Fernando y Jason. Al principio se retaron un poco con las miradas, luego Fernando intentó sacar temas de conversación, a fin de cuentas él era el más veterano y tenía que actuar en consecuencia.


  -¿Quién es Darth Vader? –Preguntó con curiosidad.


  A Jason casi le entra la risa… si él supiera…


  -Pues aparte de ser un personaje muy emblemático de la saga de Star Wars es el pez que le regalé a su hija, y que por cierto, aún no lo ha visto. Se lo compré hoy a la tarde y aún no tuve tiempo de enseñárselo.


  -Sí, supongo que estuvisteis muy ocupados. –Dijo Fernando señalando con la mirada una prenda que había en el suelo ¡era el tanga de Alana! O sea, que se había ido sin ropa interior.


  -No voy a negar lo evidente. -Qué observador era ese hombre y no tenía pelos en la lengua. Estaba rodado en domar fieras adolescentes , empero, tratar con tu suegro era algo muy distinto. ¿suegro? ¿en serio ya lo había llamado así? Esto estaba yendo a más velocidad que la fórmula 1.


  Jason decidió cambiar de tema y hablaron de nuevo del pez que le había comprado a Alana (una carpa koi negra), eso les derivó a hablar de la saga de Star Wars de la que Fernando también era fan y ahí estuvieron un buen rato hasta que las mujeres regresaron de la cocina.


  Fernando y Sofía  se recogieron poco después despidiéndose hasta el sábado a la noche ya que Alana había decidido hacer una cena con ellos y poder pasar más tiempo  juntos.


  


  
    EL OBJETO DE TODA DISCUSIÓN NO DEBE SER EL TRIUNFO, SINO EL PROGRESO

  


  -¿Qué te pasa? –Alana notaba como Jason estaba un tanto tenso desde que se habían ido sus padres. -¿Algún problema con mi padre?


  -No.


  -Hablasteis bastante.


  -Sí, Star Wars es lo que tiene.


  -¿Estás enfadado?


  -Joder, Alana. Es que creo que me lo deberías haber comentado. Ya es un tanto incómodo que tus padres aparezcan aquí sin yo tener ni idea y que ahora vayas a hacer una cena el sábado con ellos. No es que te esté pidiendo matrimonio pero un mínimo de preguntarme qué me parecía o algo ¿o es que solo soy un mueble aquí? O peor aún, el que te deja quedarse en su casa solo para que tú te sientas protegida hasta que detengan a ese mirón y después ¿qué? ¿te irás sin acordarte de mí?


  -¿A ti qué demonios te ocurre? Te llamé varias veces antes de venir aquí con mis padres. Ellos insistieron para poder quedarse tranquilos y tú no dabas contestado a mis llamadas. Sobre lo del sábado ¡lo siento! Estoy acostumbrada a hacer las cosas sola, nunca tuve una relación en serio, excepto una adolescente, y no estoy muy segura de poder tomar eso como una relación seria. Esto es nuevo para mí, no es que pretenda ignorarte es que es difícil el hecho de que de repente pases de estar solo para todo a estar con alguien, aunque solo sea para convivir en un mismo sitio. No eres un mueble y sobre qué pasará cuando detengan al mirón… no lo sé. Estoy siendo franca. Creo que debemos ir viendo cómo van las cosas y que cuando eso ocurra tomemos una decisión ¿para qué precipitarnos cuando ni uno ni otro está preparado para más?


  Ahí Jason no podía quitarle la razón.


  -Aunque por un lado me sigues pareciendo una ninfa ahora pareces más humana.


  -¿Y qué pensabas que era un cyborg o así? –Preguntó burlona.


  -No, pero me gustas más aún ahora que empiezo a ver tus defectos.


  -Eres muy raro.


  Ninguno de los dos se estaba dando cuenta del brillo que tenían en los ojos y que delataban lo que ellos no querían decir en voz alta pero que en el fondo sabían.


  -Antes no te lo he dicho pero… no llevo el tanga. –Susurró Alana en el oído de Jason.


  -Lo sé. Estaba ahí en el suelo medio camuflado por la alfombra aunque no lo suficiente como para que tu padre no lo hubiese visto.


  -¡Auch! qué bochorno.


  Y ambos se echaron a reír, dejando a un lado las conversaciones que tenían pendientes y olvidándose del resto del mundo. Alana se acurrucó en su pecho y se quedó adormilada. Jason permaneció un buen rato mirando para ella ¿había una declaración más absoluta que una mujer que se deposita en tu pecho y se siente segura en él? Se preguntaba él con una sonrisa bobalicona en la cara.


  


  
    NAMASTÉ

  


  La semana había pasado en un abrir y cerrar de ojos. Alana no había vuelto a recibir ninguna foto del acosador y en cierto modo se sentía aliviada aunque tenía una extraña sensación de que volvería de un momento a otro.


  Jason y ella se habían acostumbrado a su compañía y aunque su consciente trataba de no modificar las rutinas que tenían antes, lo acababan haciendo en algún que otro momento para poder pasar más tiempo juntos sobre todo en la hora del desayuno que había terminado siendo sagrada para ambos.


  Ahora ella estaba preparando junto con sus amigas Valeria, Paula y Noemi la clase de yoga. A parte de ellas cuatro vendrían diez personas más. Era una iniciación y sabía que no era tan fácil pero Alana adoraba iniciar a la gente en ese mundillo de no retorno pues cuando te enganchabas no podías dejarlo.


  Paula estaba comentando un poco sobre sus ligues de tinder.


  -Reconozco que me tengo encontrado algún hombre decente pero hay otros que me hacen preguntarme ¿en serio este fue el esperma ganador? Porque qué parados. Y el otro día, después de más de cinco citas terminé intimando físicamente con Breogán. En la cama era normal tirando a: en cualquier momento me pongo a jugar al ajedrez que es más divertido. Y lo peor no fue eso sino que ¡no baja al pilón! ¿Cómo un hombre de casi cuarenta años no baja al pilón? Ahí le dije que lo sentía mucho pero que eso era incondicional. Le pedí un buen motivo y me dijo que no era agradable que había muchos fluidos. ¡Claro! ¡Los que no le llegaban a su cerebro! ¡Como si él no echase fluidos! Así que chicas, en cualquier momento cambio de acera, esto es insostenible.


  Paula seguía haciendo aspavientos para dramatizar más el asunto mientras las demás se reían  a mandíbula batiente. Escuchar sus historias de aventuras sexuales era más cómico que ver el club de la comedia. Alana estaba convencida que si perdía su trabajo siempre podría convertirse en monologuista.


  Cuando las alumnas empezaron a llegar ya estaba todo listo. Cada una con sus esterillas de yoga se fueron colocando en una habitación con un amplio espejo en la pared.


  Alana comenzó explicando cómo centrarse en la respiración. Hasta que no consiguiese eso no podía ir más allá en la clase.


  Unos minutos más tarde empezó con la asana del loto en la que la relajación era fácil. La música facilitaba que los cuerpos de relajasen y que las mentes fuesen por el mismo camino.


  Le siguió la asana de la cobra, la del guerrero, hizo el saludo al sol, la del niño y la de la silla. Repitieron algunas posturas para que las alumnas se fuesen acostumbrando a ellas y estuviesen más cómodas. La finalidad de la primera clase no era que conociesen todas las posturas ni que terminasen con agujetas sino que se sintiesen cómodas y que consiguiesen centrarse en la respiración para poder separar cuerpo y mente cada vez con mayor facilidad.


  Estaban tan concentradas en escuchar sus cuerpos que ninguna se dio cuenta que unos ojos las observaban, sobre todo a Alana. Unos ojos que le rendían culto desde la distancia, que sentía admiración en este momento. Unos ojos, que en esta ocasión no eran del mirón sino de Jason que había llegado antes para recoger a Ali y no se esperaba poder ver ese espectáculo que a los ojos de un necio en esa materia le pareció únicamente muy sexual con esas posturas y esas mallas y camisetas que de lo ajustadas que eran sencillamente daban colorido a su piel porque el resto dejaba intuir toda la anatomía. Algunas ni siquiera llevaban sujetador, supuso que para estar más cómodas y así ser más fácil relajarse. Él estaba convencido que si otros hombres viesen eso no estarían tan relajados sino que comenzarían a estar tensos como le pasaba a él ahora que estaba viendo como Alana parecía un perro estirándose. Solo tenía las plantas de las manos y los pies apoyadas en el suelo, la cadera la tenía elevada de tal manera que hacía una forma triangular con respecto a la esterilla. Se veía totalmente relajada pero su entrepierna se tensaba al notar sus nalgas ligeramente abiertas al estar tan encorvada y sus pechos se asomaban al borde de la camiseta por un tema gravitacional.


  Poco después daban la clase por finalizada y todas se despedían con sonrisas y con ganas de repetir otro día.


  -¿Qué postura era esa que hacías tú sola hace un momento? ¿Por qué no la hacían las demás?


  -¡Ah! Hola. –Dijo Alana mientras le daba un beso en el mentón. Jason la sujetó para que le diese uno en los labios y ella le correspondió mientras sonreía. A unos pasos de ellos las amigas de Alana los miraban asombradas por cómo su amiga se dejaba llevar por un hombre cuando no solía ser así. –Pues sobre la postura como llamas tú, decirte que en el yoga se llaman “asanas” y la que hice antes era Adho Mukha Svanasana. Solo lo hice yo porque se necesita más experiencia concentrándose y mejores condiciones físicas; si lo haces mal puedes dañarte los dorsales, lumbares, etc.


  Alana siguió contado anécdotas del yoga, lo que más le gustaba de hacerlo, cómo lo conoció, quién se lo enseñó…  Llegó un punto en el que Jason no estaba prestando plena atención a lo que decía pero le encantaba escuchar su voz de fondo cuando conducía. Al principio le daba la impresión de que Alana no se callaba nunca y pensaba que lo crisparía, sin embargo ahora cuando no la escuchaba hablar sentía cierto desasosiego, como un vacío. Ella era así, hablaba y hablaba y hablaba, también sabía escuchar  pero tenía el don de impedir esos silencios incómodos que se instalan en algunas situaciones, era capaz de hacer hablar hasta a un mudo. Y decía que era un don porque normalmente a la gente cuando no le apetece hablar no habla o habla de forma forzosa, no obstante, Alana sabía qué tema sacar para reducir o incluso eliminar esa incomodidad y hacer que la conversación fluyera de forma más amena. Tenía plena fe en ella de que esta noche haría lo mismo. A él no le apetecía en demasía esa cena familiar; a fin de cuentas eran la familia de Alana y ellos no estaban juntos, o sea, físicamente sí pero emocionalmente no ¿o sí? ¿Y si Fernando le preguntaba si le gustaba su hija? Le diría que le gustaba estar con ella, eso no lo podía negar pero ¿la quería? ¿En el sentido de querer compartir sus días con ella? Estaba convencido de que era demasiado pronto para ese tipo de charlas, que todo esto estaba yendo demasiado rápido, aún así pensar en perderla le atenazaba el corazón ¿cómo había dejado que se metiese tan de lleno en su piel? ¿en qué estaría pensando? Quizás esa era la cuestión, que con ella apenas pensaba y si pensaba lo hacía con la cabeza equivocada.


  


  
    GOZA INTELIGENTEMENTE DE LOS PLACERES DE LA MESA

  


  Ya en el apartamento ayudó a Alana con la cena y a colocar las cosas. Él se consideraba que no era mal cocinero, no había heredado ese amor incondicional por la cocina como su padre pero no lo hacía mal, nada mal. Alana era rara en la cocina, se le daba bien improvisar nuevos sabores pero no tenía paciencia para estar toda una mañana en la cocina. Eso sí, sabía decorarlo todo de una forma distinta y personal que no pasaba desapercibido. Por eso, ella estaba ahora preparando la mesa mientras él se dedicaba de lleno a hacer los canapés ¡le gustaba hacer canapés y postres!


  Alana estaba colocando la ensalada de quinoa, los canapés de salmón y los crêpes de mascarpone en la mesa mientras Jason traía la fuente con solomillo en salsa de perdiz y arroz en blanco.


  -Mmm… qué buena pinta. –Dijo Alana robando un trozo de solomillo.


  -¿Te gusta? Es una de las mejores recetas que hago. La llamo carne gris.


  -¿Carne gris? ¿Y dónde está el gris?


  -Esa es una laaaarga historia. –Jason sonrió al darse cuenta de que solo él se había metido en la cabeza lo del color gris ¡y eso que no era daltónico! –Bueno, vamos a cambiarnos rápidamente, seguro que tus padres están por llegar.


  -Es impresión mía o el señor profesor está nervioso.


  -¿Nervioso yo? No alucines. –Dijo con evasivas. No estaba nervioso, era lo siguiente. Sentía pánico por sino le caía bien a los padres de Alana ¿qué más daba? A ver, estaba con ella, no con sus padres aunque oficialmente tampoco estaba… vaya manera de romperse la cabeza. El interfono sonó y se dijo para sí mismo ¡salvado por la campana! Así dejaría de pensar. Era Valeria con su novia. Se dio cuenta de que estaba algo nerviosa, se ve que no era él el único.


  Las esperó con la puerta abierta mientras salían del ascensor y Valeria se fundió en un abrazo nada más verlo. Jason estaba algo incómodo, no tenían tanta confianza como para ese recibimiento pero pensando que era la mejor amiga de Ali… podía esperarse cualquier cosa. Él le dio unas palmadas en la espalda sin saber muy bien cómo responder a tanta efusividad.


  -¡Pero qué guapa! –Dijo Valeria mirando detrás de él y apartando un poco a Jason. ¡qué morro le echaban algunas! Menos mal que no le había dicho nada de tú como en tu casa! Aunque eso le dio igual cuando se giró y vio a quién se dirigía ¡la madre que la parió! Alana llevaba un vestido de color azul turquesa elástico que se adaptaba a su cuerpo, era más recatado por la parte delantera pero por detrás tenía un escote que dejaba al descubierto la mitad de su espalda.


  -¡Tú no llevas nada por debajo! ¿verdad? –Dijo Valeria en voz alta mientras palpaba a Alana. –Eres una guarrilla. –Ambas sonrieron y se fundieron en un abrazo.


  -¡Llevo medias! –Se justificó Ali alzando las manos en son de paz una vez se hubieron soltado.


  Alana lo miró de soslayo y le guiñó un ojo y él sonrió de medio lado. La muy cabrona aún era capaz de poner cara inocente cuando a él lo estaba poniendo taquicárdico perdido.


  -Me voy a cambiar. –Dijo Jason pasando por de lado de Alana y dándole un pellizco en el culo.


  


  
    UNA COMIDA SIN POSTRE ES COMO UN TRAJE SIN CORBATA

  


  Mientras Jason se duchaba y se relajaba un poco teniendo un encuentro con Darth Vader, y no precisamente el pez. Los padres de Alana, Lorenzo y Anais habían llegado. Esto ya no solo resultaba incómodo porque tendría su primera cena familiar con los padres de ella sino que además venía un buen amigo de ella con la mujer. Lorenzo había sido novio de Alana durante la adolescencia; ella se lo había contado como quien no quiere la cosa y él lo asumió bien pero ahora que lo iba a ver… ¿eran celos lo que sentía? ¡vaya bobada!


  -Rubita, para. –Valeria agarró a Alana por el antebrazo. -¿Crees que Fernando y tu madre se tomarán bien lo de Sandra?


  Alana notó muy nerviosa a su amiga y trató de tranquilizarla.


  -¿Por qué no se lo iban a tomar bien? Ellos siempre aceptaron tu orientación sexual sin ningún problema y lo sabes.


  -Ya, pero una cosa era decirlo de palabra y otra muy distinta es verlo con tus propios ojos.


  -¿Recuerdas cuando estuviste con Natalia? Yo no le había dicho nada a mamá pero ella sabía que estabais juntas. No me preguntes exactamente cómo se dio cuenta pero lo sabía.


  -¿En serio? –Valeria estaba sorprendida, pensaba que aquella relación había sido discreta. –Nunca me dijo nada.


  -Quizás porque en aquel entonces tú no estabas preparada para hablar del tema ¿lo estás ahora? –Alana acarició el brazo de Val tratando de reconfortarla. –He visto a Sandra un par de veces contigo y aunque no la conozco bien a ti sí y veo que eres feliz y sé que papá y mamá verán lo mismo y eso es lo que más les va a importar. No quien esté a tu lado.


  -Gracias Rubita. ¡Ah! Y lo mismo digo.


  Y con esas Valeria se fue hacia la mesa ¿qué había querido decir con eso? Jason y ella no estaban juntos… aunque vivían juntos pero eso era sencillamente por culpa del mirón ¿o no?


  La cena estaba resultando más complaciente de lo que Jason esperaba. Fernando era un hombre muy hablador y no estaba tan reticente como el otro día; aunque no lo culpaba supuso que de esta vez ya venía más preparado. Y se notaba que se desvivía por su mujer y sus dos hijas porque a fin de cuentas Valeria era como otra hija más para ellos. Después de una hora o así alguien tocó al timbre de una forma peculiar y supo al momento de quién se trataba.


  -Es Gabriella. –Dijo Jason ya inmiscuido en su mundo.


  Salió a paso acelerado del salón y se dirigió hacia la puerta. Al abrirla se encontró a su hermanita a la que acogió en brazos y la llenó de besos y cosquillas; a la mujer de su padre y a su padre.


  -Hola ¿Qué hacéis aquí? –Gabriella trató de explicarse aunque soltó una verborrea casi ininteligible y fue su padre quien le contó que venían de hacer unas compras en Vigo y que habían cogido algo para él y Gabriella quería dárselo sin falta. De ahí la parada pero que si lo pillaban en mal momento que se iban. Jason sabía que ese no era el mejor momento e inconscientemente buscó la mirada de Alana pero ella estaba metida de lleno en una conversación con Sandra. –Está bien, pasad.


  Les hizo un gesto para que entrasen y los presentó a todos.


  -Vaya jauría hemos montado. –Dijo Alana algo achispadilla. Ella nunca bebía por el tema de la medicación así que cuando tomaba un poco ya le afectaba bastante.


  -No me digas. –Soltó Jason con ironía.


  -Vamos, no te enfades, no vale la pena. –Y Alana se estiró hacia él entreabriendo sus labios para ofrecérselos a Jason sin darse cuenta de las curiosas miradas que no les quitaban ojo, y nunca mejor dicho. Jason aceptó su ofrenda y la acercó aún más a sí. Se dejó llevar unos instantes. Lo suficiente para que ya los vacilasen.


  -¡Iros a un motel! –Dijo Valeria mientras les tiraba una bola de miga.


  -No necesitaríamos un motel si esta casa estuviese vacía. –La retó Jason.


  -¿Nos estás echando, profesor? –Valeria también estaba achispada.


  -No pero por educación no porque no me apetezca pasar al postre antes de terminar la comida.


  Quizás eso había estado de más para una cena familiar aunque ya lo había dicho. Alana lo miraba con cara seria aunque luego rompió en una carcajada sin sentido que contagió a varios.


  -¿Poz qué diez? No comed comida no pozte. Ez zedio. –Dijo Gabriella con su aguda vocecilla. –Apu ¿ez tu novia? –La pequeña clavó los ojos en los de su hermano.


  Alana y Jason se miraron sin saber qué decir.


  -Es mi amiga.


  -¿Y bezo en boca? –Gabriella puso cara de asco. –Ezo no é de amigoz.


  -Ya, eso fue porque es más que una amiga.


  -Máz que amiga, no novia ¡qué dadoz que zoiz los glandez!


  Cuánto escocía el hecho de que una niña pequeña  que apenas hablaba bien tuviese más razón que ellos. Las cosas no eran complicadas… se hacían complicadas. Esa era la naturaleza del ser humano cuando se hacía adulto.


  Gabriella se estaba metiendo a todos en el bolsillo con su verborrea, casi siempre ininteligible, y su naturalidad. La comida quedaba algo escasa con la aparición de dos personas más. Quien dijo que donde comen dos comen tres no tenía ni idea de lo que decía. Jason se apresuró a hacer una pizza por rellenar más la cena. Al final resultó que sobraban cosas.


  


  
    LA VIDA ES MUY SIMPLE PERO INSISTIMOS EN HACERLA COMPLICADA

  


  Jason se enteró de que Fernando había quedado viúdo al poco de casarse y que casi siete años después empezó a salir con Sofía, la madre de Alana. Nadie mencionó nada de Óscar, el padre biológico de Alana, supuso que era un tema tabú en esa casa y tomó nota mental.


  Tanto Marcos como Elena se estaban involucrando bastante en las conversaciones. Tenía que reconocer que aunque al principio no quería aceptar la relación de su padre con su nueva mujer, el verlo tan feliz y contento hacía que fuese imposible no darle una oportunidad. Y Elena se lo ganaba a pulso. Ella era casi diez años más joven que su padre pero con una madurez asombrosa. Parecía buena esposa y de lo que no le quedaba duda era de que era buena madre; y aunque no lo quería decir en voz alta se daba cuenta que mejor que la suya, o cuando menos, más estable. Quería a su madre, empero, había que ser objetivos con ciertas cosas y debía reconocer que el ser padre no es una labor apta para todo el mundo. Esa idea le vino a la cabeza cuando vio a Gabriella entre los brazos de Alana sonriendo y ella le devolvía la sonrisa con calidez y la abrazaba como si la hubiese conocido de toda la vida. Era una pena que el miércoles cuando él había ido con su hermana al cine ella tuviese que trabajar hasta tarde. Pero repetirían y para la próxima quería que ella fuera con ellos ¿se estaba imaginando un futuro con Alana cuando ante ella se negaba a ofrecérselo? Joder… qué le estaba pasando…


  Sin embargo, cuando Ali hizo un movimiento y su vestido se ciñó aún más recordó que no llevaba ropa interior y algo en él lo hizo subir de temperatura.


  La llamó para ir a la cocina con la excusa de que había que darle algo a Darth Vader.


  -¿A caso el pez no puede comer a cualquier hora? –Dijo Fernando extrañado.


  -No, tratamos de mantenerle un horario. -¡Vaya mentira! Al pasarse por junto la pecera le echó unas pocas de escamas de comida para hacer el paripé pero no podía echarle muchas pues la carpa ya había comido y sabía perfectamente que por la boca muere el pez y no debía de pasarse.


  Jason ocultó a Alana en una esquina y le pidió que no se moviera, él desapareció un momento en su despacho y volvió con una caja.


  -Esto te lo iba a dar en otra ocasión pero alguien dijo una vez que la ocasión hay que crearla no esperar a que llegue. Eso sí, con una condición: si lo abres tienes que estrenarlo ya.


  -Eso es hacer trampa Sr.Francis Bacon. Sabes que soy incapaz de aguantar; no me puedes decir que tengo un regalo y no dármelo –Alana estaba impaciente ¿qué sería el regalo? ¿y por qué le daba nada? Ella no estaba de cumpleaños. ¡adoraba los regalos sin motivo! Cuando quitó el envoltorio se encontró con un huevo vibrador con control remoto.


  -Esto es para mí. –Dijo Jason quitándole el mando de las manos a Alana. –El resto es todo tuyo y tienes que ponértelo ya. Ya sabes dónde está el baño.


  Y Jason se fue dándole una cachetada y mordiéndole un labio.


  ¿En serio iba a ponerse eso en una comida familiar? Aunque lo había prometido y en cierto modo le excitaba el hecho de hacer eso de forma medio clandestina y a la vista de todos sin que nadie se enterase. Cogió un poco de aceite de coco que usaba para hidratarse y embadurnó el huevo para poder introducírselo con facilidad.


  -Madre mía, mucho tardáis en alimentar un pez. –Dijo Fernando cuando Alana se reincorporó a la mesa con todos.


  -Con el pez no pero en el baño ya sabes que soy capaz hasta de hibernar. –Le guiñó un ojo juguetón a su padre.


  -En eso tiene toda la razón, hasta hubo una vez que la encontramos dormida en el baño. Desde entonces nos esperamos cualquier cosa de ella. –Su padre sonrió con las mejillas sonrojadas por el efecto del vino. Se le notaba relajado.


  -No me habías contado esa anécdota. –Dijo Jason mientras pulsaba el botón para activar el huevo. Por la cara con la que lo miró Ali supo que funcionaba a la perfección y sonrió con malicia. Ella se daba cuenta de que él la estaba castigando de alguna forma. –Fernando ¿por qué no nos cuentas más anécdotas de ella?


  Alana lo fulminaba con la mirada. Cada vez que su padre contaba una anécdota que él no sabía, Jason activaba el huevo durante unos minutos y luego paraba. Y si la anécdota era larga la torturaba subiéndole la intensidad a las vibraciones. La estaba matando porque no tenía la presión suficiente para hacer que llegase al orgasmo pero tenía la suficiente para no poder estar quieta durante mucho tiempo en la silla.


  -¡Basta ya! –De repente Alana saltó de su asiento haciéndose oír por todos.


  -No te pongas así, cariño, no es para tanto. –Fernando no entendía la reacción de su hija pero Jason sí y le costaba mantener el tipo y no dejarse llevar por la risa que tenía contenida a duras penas.


  -Que poca paciencia tiene su hija y eso que hace yoga. –Alana tenía ganas de estrangularlo ¡la madre que lo parió! Él se lo estaba pasando en grande con el juguetito ¡ya no le gustaban tanto los regalos sorpresa! Bueno, para qué negarlo, le gustaban pero necesitaba que terminase ya.


  -¿No oís como un móvil vibrar? –Dijo Lorenzo de repente. Jason casi se atraganta con el champán de la risa que le dio y tuvo que moverse con sigilo para presionar el botón de apagado, quizás lo tenía con mucha intensidad. Alana estaba un poco colorada aunque todo el mundo debía de pensar que era por las dos copas de vino que se había tomado aunque él sabía que era por algo más. Se hizo el silencio para comprobar si era cierto o no que un móvil vibraba pero no se escuchaba nada. –Serán paranoias mías, tanto tiempo pegado al móvil que ya sueño con él incluso cuando no estoy trabajando.


  


  
    LA VIDA CONSISTE EN LA REPETICIÓN CONSTANTE DEL PLACER

  


  La conversación seguía fluida y Jason y Alana decidieron salir a tomar el aire aunque más bien era por estar un momento a solas. Comenzaron a andar hasta un parque que ambos conocían bien. Se abrazaron, se besaron y Jason tuvo que apartarla un poco para no perder el control del todo y mantener la tortura un poco más. Tumbó a Alana sobre la fría hierba y ella se estremeció a pesar de que se había puesto un abrigo. Le tocó los muslos y ella entreabrió las piernas rogando sin palabras un mayor acercamiento.


  -Aquí tenemos el Polo Norte –Dijo Jason tocándole la cabeza a Alana. –Cuando una mujer se centra en esta parte es fría y, a veces, inaccesible. –Fue bajando hasta tocar el cuello. –Esto es Suecia cuya capital es Estocolmo ¿sabes por qué se llama así? –Alana negó con la cabeza embelesada y excitada por su explicación y por sus manos. –Pues porque “Esto es un colmo” sino nos dejáis bajar de ahí. Ahora llegamos a Francia cuya capital es París, ahí está la Torre Eiffel como un gran emblema aunque en este caso en tu geografía tenemos dos Torres Eiffel. –Dijo succionando uno de los pezones con deleite mientras que con la mano pellizcaba el otro a la vez que ella se arqueaba de placer. –Este es el claro ejemplo de que los hombres sí podemos atender a dos cosas al mismo tiempo. Si seguimos bajando nos encontramos Gibraltar que es un estrecho que pasa olvidado por muchos pero que tiene una gran importancia estratégica y hay que hacerle caso. –Hundió la lengua en su ombligo provocando que ella le diese un tirón del pelo. –Y ahora llegamos a África que es donde las mujeres tienen el pelo más rizado.


  Jason volvió a encender el huevo vibrador y se centró en darle placer a ella con la boca y los dedos. Alana se arqueaba y se retorcía buscando un mayor contacto que él no le daba proporcionado. Estaba a punto pero necesitaba más ¿por qué no le daba más? Ella estaba fuera de sí y ni se dio cuenta de que Jason se había bajado los pantalones y los calzoncillos y se había puesto un condón ¿cómo lo había hecho? ¿en qué momento? Ella solo se percató de que de repente él tironeó de la tira del huevo y lo sacó de golpe dejando un vacío interior, y nunca mejor dicho, que llenó al instante con una palpitante erección. Alana soltó un grito para nada silencioso y Jason tuvo que taparle la boca con una mano mientras la seguía penetrando. Los embistes fueron mayores a cada vez, ella se sentía laxa; sin embargo, su cuerpo volvía a cobrar vida sin pedirle permiso y se dejó llevar dándose cuenta de que otro devastador orgasmo la atravesaría por la mitad en breve. En este caso no estaba siendo muy partícipe, solo se aferraba a él, elevaba sus caderas y colaboraba acompasándose en el ritmo de Jason. No era capaz de razonar, ni de pensar… esto era primitivo, demoledor, salvaje y placentero… muy placentero.


  Unos ojos volvían a aparecer. Esta vez sí podía ver con certeza todo lo que estaban haciendo. No necesitaba su imaginación para nada. Él también tenía los pantalones algo bajados y se imaginaba como ella estaría en sus brazos; llevaba toda la semana imaginando cómo sería follársela y ahora que lo veía tenía ganas de más… necesitaba más… quería hacer realidad esa fantasía. Él también estaba bien dotado ¿por qué ella no se fijaba en él? Rodeó su pene con una mano y con la otra se pellizcó un pezón como ella le hacía a su amante actual. Quería que sus manos fuesen las de ella y trataba de imitar sus movimientos. La tensión en su entrepierna era cada vez mayor y sentía que iba a evacuarde un momento a otro. Estaba bien escondido y nadie lo encontraría ahí.


  


  
    EL MÁS PODEROSO HECHIZO PARA SER AMADO ES AMAR

  


  Ya tenían algunas llamadas perdidas por lo que decidieron volver a casa de su paseo nocturno. Estaban abrazados y sonrientes.


  Allí en el apartamento de Jason aún se encontraban todos que seguían hablando y hablando.


  -Pues sí que han congeniado bien. –Le dijo Jason a Alana depositando un beso en su coronilla.


  Gabriella ya estaba más que dormida en el sofá y la habían tapado con una manta.


  -Nosotros nos vamos. –Dijo Marcos mientras se levantaba a buscar su cazadora y la de su mujer. –Es tarde y Gabriella ya está hibernando.


  -¿Por qué no la dejáis aquí? –Le salió del alma. –Está muy dormida y no es necesario que la llevéis a casa a estas horas. Así paso algo de tiempo con ella y vosotros tenéis tiempo para vosotros. Mañana a la noche os la llevamos a casa. Marcos y Elena se miraron mutuamente y aceptaron. Aún les costaba separarse de la pequeña pero sabían que quedaba en buenas manos. Jason había cuidado de sus hermanos menores y era bastante protector.


  La casa ya estaba vacía, solo se escuchaba el sonear de Gabriella.


  -Lamento no haberte preguntado antes. –Dijo con cautela acercándose a Alana pero ella ya estaba dormida. Había rodeado a su hermana con un brazo y estaba en una postura nada saludable para los músculos ¡menos mal que era fisioterapeuta! –Vamos Bella Durmiente, arriba. –La agitó suavemente para despertarla.


  Luego cogió a su hermana y la llevó a su habitación colocando el pequeño colchón hinchable que tenía para cuando ella venía y dormía la siesta y colocó un montón de almohadas a su alrededor para que no pudiera salir. La arropó bien y dejó a Luci, su peluche de una luciérnaga, junto a ella.


  Después se lavó los dientes y se preparó para ir a dormir. Alana también hacía lo mismo y ambos disfrutaron en silencio de la compañía del otro. Después se fueron para cama y durmieron de un tirón.


  A la mañana siguiente, Alana se encontró sola en la cama, no había rastro de Jason. Miró el suelo y tampoco estaba la pequeña Gabriella.


  Decidió darse una ducha rápida y recogerse el pelo en un moño. Esta última vez la peluquera se había pasado capeando la melena y algunos mechones caían desordenados.


  Jason estaba zapateado sobre la alfombra jugando con su hermana. Estaba vestido con ropa de deporte. Y el pelo estaba algo desordenado, supuso que de estar haciendo payasadas con Gabriella.


  -Buenos días preciosa. –Dijo Alana acercándose a la niña y dándole un beso.


  -¡Oda! –Gabriella seguía centrada en el libro con dibujos que tenía delante.


  -¿Y yo qué?


  -Tú estás castigado, señor profesor. –Alana lo miró con una sonrisa pícara.


  -No entiendo por qué ¿no te gustó el castigo de ayer? –Palmeó el culo de ella cuando ésta se dirigía a la cocina a prepararse el desayuno.


  -No voy a negar lo evidente, pero recuerda una cosa: quid pro quo, profesor, quid pro quo. –Sonrió tontamente. Tenía que pensar en la venganza. - ¿Habéis desayunado?


  -Sí. Gabriella se tomó un vaso de leche con unos pocos cereales, de ahí que haya tantos trapos sucios sobre la encimera. Y medio kiwi. Y yo me tomé la mitad que quedaba, un café bien cargado y unas tostadas.


  -¿Y por qué no vas a correr? Se nota que lo necesitas. –A Jason se le iluminó la cara, hoy tenía algo de ansiedad y no estaba disfrutando plenamente con Gabriella y sabía que la culpa no era de la niña.


  -¿No te importa? ¿En serio? En una hora estaré de vuelta, lo prometo. Gabriella ya va sola al baño y ya la he lavado. Vigílala pero no hay mucho que hacerle ahora. –Se giró hacia su hermana y le dijo que volvería en un rato aunque la pequeña no le hizo ni caso. Había momentos que era la niña más cariñosa del mundo y en otros parecía asocial. Luego se calzó las deportivas, cogió una chaqueta y le dio un sonoro beso a Alana. –Tortúrame lo que quieras después, soy todo tuyo.


  Ella se echó a reír. Aún no hacía ni cinco minutos que se había marchado y ya se arrepentía de su decisión. ¿cómo se le había ocurrido? Ella no tenía ni pajolera idea de qué hacer con un bebé de dos años y algo.


  


  
    LO MARAVILLOSO DE LA INFANCIA ES QUE CUALQUIER COSA ES EN ELLA UNA MARAVILLA

  


  Cogió la tablet y buscó en internet qué hacer con niños de esa edad. Ahora la pequeña ya no estaba entretenida con los juguetes y la miraba fijamente a ella. Estimular su coordinación, trabajar su motricidad, estimular su sentido del equilibrio, animarle a imitar, desarrollar su capacidad de observación, leerle cuentos…


  No entendía nada salvo esto último y era lo que iba a hacer. Se dirigió al despacho de Jason con la pequeña en brazos, allí sabía que había un montón de libros. Cogió uno de arte que a ella le gustaba bastante. Se sentaron en el suelo y comenzó a enseñarle a la renacuajilla las obras de arte leyendo los pies de página y explicándole o inventando una historia con respecto a cada imagen.


  Gabriella miraba embelesada las fotos y trazaba el contorno de algunos dibujos. De cuando en cuando soltaba palabras inconexas a las que Alana le contestaba afirmativamente sin tener ni idea de qué decía.


  Alana seguía parloteando sola hasta que se dio cuenta que Gabriella llevaba unos minutos sin participar en la explicación y creyó que se había quedado dormida pero al mirarla a la cara la vio algo roja y poco después notaba como si a la niña le costase respirar, tenía sibilancias y la piel de su pecho y de su garganta estaban ligeramente hundidas.


  Gabriella era una niña muy atenta, sin embargo, en ese momento reaccionaba de forma lenta. Llamó a Jason pero escuchó la melodía de su teléfono en el piso ¡genial! Era fantástico que se hubiese olvidado el teléfono justo hoy. Decidió llamar a emergencias y contó lo sucedido.  Trató de tranquilizar a la niña y tranquilizarse de paso a ella misma. Le habían dicho que posiblemente fuera un ataque de asma. Decidió coger unas hojas de eucalipto que tenía en un jarrón y poner agua a hervir. Alejó lo suficiente a la niña para que no se quemase con el calor y dejó que la humedad y el eucalipto hiciesen algo de efecto mientras esperaban la ambulancia.


  En la ambulancia dos paramédicos se centraban en la pequeña que aún estaba visiblemente nerviosa. Alana se puso a su lado esperando que tener una cara conocida tranquilizase un poco a la pequeña.


  Jason llegó a casa empapado por la ligera lluvia que caía. Se sentía como nuevo. Al abrir la puerta llamó por Alana y por Gabriella pero nadie contestaba ¿dónde estaban?


  Se encontró el teléfono en la encimera de la cocina con una llamada perdida de Alana y decidió devolverle la llamada para saber dónde estaban. Ella cogió el teléfono al momento ¡qué raro! Y notó en su voz cierto tono de preocupación mientras le contaba lo que había pasado. ¿Un ataque de asma? ¿En serio? ¿Y le tenía que ocurrir precisamente en el momento en el que salía a correr? Quería no culparse pero una parte de él se había enfadado por no estar allí ¡era su hermana, joder!


  Aunque Alana trató de explicarle que la pequeña ya estaba bien. Jason ni si quiera se cambio. Cogió el coche y se fue al hospital.


  Al llegar allí Alana estaba con Liam.


  -Hola. –Dijo Jason apresurándose a abrazarla mientras con la mirada buscaba a su hermana.


  -Hola, lo siento. No sabía qué hacer, te llamé y no me cogías y tenía que hacer algo. –Ella estaba un tanto preocupada. Era normal pero ahora mismo no estaba para lidiar con nada de eso, necesitaba ver a su hermana.


  -Lo sé, no pasa nada, en serio. Quiero ver a Gabriella ¿dónde está?


  -Está con el Doctor Torres. Es un amigo de Liam y el mejor pediatra de la provincia. –Jason se giró y le dedicó un asentimiento con la cabeza y un escueto gracias a su exfisioterapeuta.


  Jason llamó a su padre y a Elena que llegaron lo antes posible. Gabriella ya estaba bien pero seguiría en observación unas horas más para asegurarse de que todo estaba correcto.


  Alana estaba un tanto distante, sin embargo, él no estaba en su mejor momento y no tenía ganas de enfrentar ninguna conversación ahora. Liam se había despedido hacía tiempo y ambos estaban agradecidos con él por cómo se había portado ayudándolos en pleno domingo.


  Volvieron para casa pasadas las siete de la tarde. Jason tenía claro que al día siguiente llamaría a su padre para preguntarle qué tal estaba su hermana.


  Alana seguía en su mundo y su perpetua sonrisa había desaparecido. Se metió en el baño y para su sorpresa había cerrado la puerta con llave. Una parte de sí se enfadó porque no le gustaba que cerrasen la puerta del baño con llave aunque estaba demasiado cansado como para discutir; iría al otro baño y punto.


  Alana salió del aseo y encendió la televisión; en ella estaban echando la película de Tan fuerte tan cerca. Le gustaba el film aunque sabía que no era la mejor elección para el día de hoy. Cuando uno tiene un mal día y está de bajón debe ver pelis que levanten el humor no lo contrario; aún así se enrolló en una manta y se dejó llevar por el drama de la película.


  Jason volvió al salón y se encontró a Alana acurrucada en el sofá con los ojos rojos y varios pañuelos de papel. No sabía si era por la película o por el día que habían tenido. Tenían que hablar pero hoy no se daría el caso. Jason decidió hacerse un sándwich ante la negativa de ella de probar bocado y se sentó a su lado dejando que Alana apoyase la cabeza en su regazo y así se quedaron hasta el final de la película.


  


  
    A VECES ES NECESARIO IR MUY LEJOS, FUERA DEL CAMINO, CON EL FIN DE VOLVER A LA DISTANCIA CORRECTA

  


  



  Al día siguiente ya volvía a ser lunes y entre los desvaríos de la semana anterior apenas habían hablado de la excursión a Burgos que él tenía que hacer con sus alumnos de primero de bachiller por lo que Jason se marchó de casa en dirección al insti sin apenas mediar palabra con Alana.


  Por el camino decidió que era mejor apartar los problemas personales y centrarse en lo laboral ya que tenía que salir todo bien. En total eran dos cursos y cuatro profesores. Al primer día visitaron Burgos porque a pesar de haber partido a las siete de la mañana el día ya les quedaba cortado por el trayecto.  Jason sacó varias fotos que le envió a Alana. El hecho de haberla dejado sola lo carcomía por dentro ¿y si le pasaba algo? Quería estar siempre ahí para protegerla aunque sabía que eso era físicamente imposible. La culpabilidad por lo de Gabriella le había dejado un mal sabor en el cuerpo y ahora tener que alejarse de Ali no se le antojaba tarea fácil.


  Al día siguiente irían a ver el Yacimiento Arqueológico de Atapuerca, situado en una Sierra que forma parte de las montañas del Sistema Ibérico y está rodeada por tres ríos que irían a ver al terminar.


  El tercer día tendrían juegos en el parque natural durante todo el día.


  Al cuarto día visitarían la Mina Esperanza, situada en un pueblecito llamado Olmos donde pasarían la noche. Se iría con una guía que les dejaría un casco y un quinqué.


  Al quinto día verían el Monasterio y la Iglesia de San Juan Ortega, pasarían por Villafría, el monasterio de Casbas, tendrían una visita sensorial en las bodegas Valdubón y terminarían el día durmiendo en Burgos donde pasarían el día siguiente antes de regresar a casa.


  Las rutas y los horarios estaban plenamente montados, todo estaba en orden y, por algún misterio de la naturaleza, los alumnos se estaban portando medianamente bien. Suponía que algún alumno se colaba en la habitación que no era o que quedarían hablando hasta más tarde de la hora permitida pero eso era peccata minuta.


  Jason echaba de menos a Alana pero no tenía ni idea de cómo decírselo, realmente, ni siquiera se quería comprometer diciéndoselo. Esas cosas se daban por sabidas, intuía que ella sabía que era importante para él aunque no se lo hubiese dicho. Igual que él esperaba ser importante para ella ¿o solo vivía con él por el acosador? Pensar en esa idea le enervaba las entrañas. Cuando se iba a dormir buscaba en la almohada del hotel el aroma a su perfume… no encontraba nada. Las dos primeras noches las fue pasando medianamente bien, volvía a estar solo y libre pero las siguientes se le hacían eternas. Alana era escueta en sus contestaciones y él apenas la llamaba para cerciorarse de cómo estaba. Se correspondían con un par de WhatsApps en los que no comentaban nada relevante pero con los que se tenían el uno al otro. ¡parecían niños pequeños!


  Ahora, se acordaba de ella en pequeños detalles, en acontecimientos insignificantes… y sin darse cuenta sonreía. Y cuando tenía un mal día entraba en youtube para escuchar la canción que ella había creado y a la que el grupo jienense Twins of Metal habían puesto los acordes. La  voz pertenecía a una cantante que él no tenía el privilegio de conocer pero todo eso le daba igual porque se imaginaba la canción y de fondo la sonrisa imperturbable de Ali recordándole que la vida ofrece mil motivos para llorar pero que también tiene motivos para reír.


  
     
  


  



  

    CAMINANDO EN LÍNEA RECTA NO PUEDE UNO LLEGAR MUY LEJOS


  


  Esa semana que habían estado separados les había pasado factura. La relación estaba muy reciente y encajar los golpes era complicado. Ambos eran personas independientes y testarudas y eso empeoraba la situación. Lo bueno es que Liam había estado de vacaciones y ella había tenido que hacerse cargo de algunos de sus pacientes de tal forma que estaba más ocupada y era lo que necesitaba para mantener la cordura.


  Jason había vuelto la noche anterior y Alana había fingido no oírlo para no tener que hablar con él.


  -Así que estás con el Señor Santana. –Dijo Liam nada más verla entrar por la consulta.


  -Ya ves. -¿Este hombre no podía seguir de vacaciones? Pensó ella para sí.


  -No deberías salir con pacientes. No es muy profesional –Le recordó su compañero.


  Pero ella no estaba para bromas y le correspondió con una sonrisa para luego centrarse en su trabajo.


  Había salido temprano del apartamento de Jason para no tener que enfrentarlo. Ya pensaría durante el día cómo hablar con él.  Y ya que no se sentía bella por dentro trataría de acicalarse bien por fuera para paliarlo y subirse el ego cada vez que viese su reflejo. Decidió ponerse una falda de cuero negra, una camisa vaquera y un top de encaje por debajo. Terminó su atuendo con unos botines negros y un bolso a juego. Y como no, con un color de labios exuberante ¿Qué puede haber más sexy que el cuero, el encaje y unos labios insinuantes? No podía dejar que un mal momento le arruinase todo un día. A fin de cuentas un día más vivido es un día menos que te queda por vivir ¡no se puede desaprovechar! Alana dejó que el trabajo la sumiese en un agradable trance haciendo que el minutero corriese a toda velocidad.


  Jason se dio cuenta de cuando Alana abandonó su lado de la cama de forma sigilosa. Últimamente se había acostumbrado a despertar a su lado, hacerle el amor y desayunar con ella. Hoy no iba a ser así. Pero si ella quería marcharse que se marchara, no iba a ser él quien se lo impidiese.


  No quería pensar, se centró en sus clases y en sus alumnos. En dar lo mejor de sí para no pensar en ella. No fue capaz de mantener su mente controlada en todo momento, no obstante, la había pasado a un segundo plano aunque el malestar que sentía en su estómago no se iba.


  Jason y Alana iban a distintos gimnasios pero estaban ubicados muy cerca el uno del otro. Ese día había muchos coches aparcados por lo que tuvieron que estacionar el vehículo más lejos y en el camino se encontraron.


  Se saludaron con frialdad ¿dónde había quedado esa química que tenían? No sabían muy bien cómo reaccionar, sin embargo, cuando se tocaron sin querer se alejaron de golpe. Una corriente de electricidad los atravesó por completo dándose cuenta del anhelo que sentían por el contacto el uno del otro.


  -Voy al gimnasio –Dijo él. Pero a Alana le dio la impresión de que no se quería ir. Dudó unos instantes y se puso de puntillas para darle un beso. Él quedó inmóvil en un principio pero rápidamente reaccionó y la sujetó por la nuca para acercarla más a él; su parte más primitiva no podía dejar que se alejase. Alana le correspondió, seguía en un trance en el que sentía lujuria, anhelo, rabia… sentía que en cualquier momento podía estallar de placer o de llanto y eso la desconcertaba, así que solo se dejó llevar.


  -¡Váyanse a un hotel! Dijo Sebas y un grupo de hombres más lo secundaron entre risas.


  -Nos vemos después. –Jason quedó mirando a Alana que no daba ninguna respuesta. –Eh, nos vemos después ¿verdad?


  -Sí, sí, claro. –Alana le dio un beso rápido en el mentón y se dirigió a su gimnasio.


  A Jason no le había gustado aquella despedida, tenía ganas de mandar las pesas, las mancuernas, la elíptica…todo  a la mierda e ir a por ella. A fin de cuentas el sexo también era ejercicio aeróbico ¿no? Y aunque le gustaba sudar en el gym prefería hacerlo desnudo y con la mujer que le gustaba junto a él. Lo acababa de decir… la mujer que le gustaba ¿Sería entonces que estaba enamorado? Joder, es que con ella se sentía como Sócrates: solo sabía que no sabía nada aunque eso ya fuese saber algo. Él sentía que la vida era un largo camino, como la recuperación tras una lesión, se veía capaz de andar solo por el sendero pero ella era como un bastón que hacía más estable cada paso. ¡Vaya cosas decía! Ahora más que un profesor de geografía e historia parecía de literatura. ¡Oh mierda! Hablando de ser profesor, se tenía que poner de nuevo con las programaciones. Iba a venir un alumno nuevo y tenía que hacer toda una programación de las tareas, los métodos de evaluación, qué utilizaría para impartir las clases, etc, etc, etc. Eso era lo que menos le gustaba de la enseñanza. Adoraba ser profesor pero esas mierdas burocráticas hacían que clamase a Santo Job en busca de paciencia.


  Alana comenzó a calentar en bicicleta, estaría diez minutos, luego haría puente glúteo, peso muerto, kettlebells, abdominales en barra, tate press, trabajaría los abductores con la polea y sentadillas. Quería darse caña, lo necesitaba. Terminaría con algo de cinta y haría alguna asana para estirar los músculos y relajarse.


  Cuando su piel comenzó a perlarse por el sudor Alana ya se sentía mejor pero cuando se subió a la cinta y empezó a darle caña se sentía pletórica y en cierto modo excitada. Sabía que la liberación de dopamina, endorfinas y serotonina tenían mucho que ver, pero también sabía que había algo más y el recuerdo de los momentos con Jason volvían a aparecer en su mente.


  



  
    TODO LLEGA PARA EL QUE SABE ESPERAR

  


  Jason llegó al piso y se lo encontró vacío. Alana aún no había llegado y eso lo desesperaba. Una parte de sí le decía que se pusiese con las programaciones y siguiese adelante, la otra lo instó a prepararse algo para cenar y apalancarse haciendo zapping en la televisión esperando a que ella llegase.


  Poco más de media hora después ella entraba por la puerta con la cara aún roja por el esfuerzo físico, el pelo algo húmedo y la piel brillante. Jason no aguantaba más y ni le correspondió el saludo.


  Se acercó a ella como una pantera y la empotró de una forma un tanto violenta contra la pared lo que hizo que la bolsa de deporte cayese al suelo; no le importaba en absoluto. Comenzó a besarla desde la boca hasta el cuello sin permitir que ella dijese nada, solo se fijaba en cómo Alana se dejaba llevar y en que ella estaba tan necesitada como él. La cogió en brazos y comenzó a apretar su entrepierna con la de ella para aumentar el roce. Sus músculos estaban fatigados por el esfuerzo al que los habían sometido apenas una hora antes, aunque tendrían que aguantar más porque esto valía la pena. Estuvieron así unos minutos y al final Jason la llevó hasta la encimera para tener un punto de apoyo y así despojarse de las ropas y poder saciar esa necesidad primitiva que amenazaba con hacerles perder la cordura a los dos.


  Cuando ya nada se interponía entre ellos la penetró sin más dilación, Alana se recostó en el mesado apoyándose en un codo y con la mano que le quedaba libre le rozaba los testículos cuando él se la metía hasta el fondo. El ritmo era cada vez más ferviente y le estaba costando horrores contenerse aunque no era el único. La obligó a cambiar de postura y le dio la vuelta. La superficie aún estaba fría y Alana siseó por el contraste endureciéndose así aún más sus pezones, tanto que estaba seguro de que casi podrían rallar un diamante. Ella elevó sus glúteos dándole un mejor acceso a su sexo y él se hizo de rogar: tenía que darse tiempo y retrasar lo inevitable. Arrastró su lubricación vaginal hasta su orificio trasero y aportó un poco más con su saliva, comenzó a acariciarle el ano y ella puso su trasero aún más en pompa. Sus gemidos y cómo abría y cerraba las manos lo estaba excitando tanto o más que el mero hecho de metérsela en sí pero necesitaba estar dentro de ella; ahora sí que no podía demorarse más. Darth Vader trató de introducirse en el lado oscuro de forma suave y ligera pero ella aún no estaba lo suficientemente relajada y él no contaba con su máximo autocontrol. Cambió de estrategia y la penetró por el agujero delantero aprovechando así para agarrarla por las caderas. Alana comenzó a tocarse el clítoris, necesitaba más fricción, solo un poco más… Y ahí volvió el huracán Katrina para arrasar todo a su paso. Ni el mesado le parecía tan frío, ni el peso de Jason sobre ella tan pesado, ni el esperma que corría libremente por sus nalgas…  ¿esperma? ¿sus nalgas? Eso la hizo volver un poco a la realidad ¿qué había pasado?


  -Somos unos irresponsables. –Soltó Jason con cara medio lastimosa medio angelical. –Detesto la marcha atrás. Creo que tenemos que buscar otra solución. Estar contigo me nubla el juicio pero después cuando viene me sacude de lo lindo. ¿Qué vamos a hacer?


  -Por ahora, limpiarnos. Luego ya veremos qué otro método podemos usar.


  Ninguno de los dos quería hablar empero tenían que hacerlo y sendos amantes eran conscientes de ello.


  -Tenemos que hablar. –Espetó Alana de golpe.


  -¿En pleno siglo XXI las mujeres no os dais cuenta de que esa frase hace que los hombres huyan por patas?


  -Pues a ti que no se te ocurra huir. –Ella expulsó el aire que tenía retenido y con ello toda la seguridad que la caracterizaba. –Siento lo de la semana pasada, siento lo que le pasó a Gabriella, siento no haber hablado después de eso contigo. Sé que no es culpa mía pero no tenía ni idea de cómo reaccionar con una niña y yo…


  -¡Basta! –Jason le tapó la boca a Alana. –La culpa no fue de nadie.


  -Pero tú te culpas –Alana no era tonta y sabía que la reacción de Jason había sido desproporcionada aunque no entendía por qué y no estaba segura de si él se lo iba a decir.


  -¿Qué pasa? Puedes hablar conmigo de lo que sea. ¿Cómo pretendes avanzar agilmente si llevas un lastre frenándote? –Ella acarició los brazos de él tratando de aportarle la seguridad para que le contase qué le ocurría aunque parecía no surtir efecto. Él estaba como en un medio trance y parecía no querer salir de él. A ella le daban ganas de llorar de la impotencia, no se iba a abrir ¿estaba perdiendo el tiempo?


  Después de unos interminables minutos de silencio Alana decidió levantarse. En el sexo se compartía intimidad pero más se hacía en las confesiones y se ve que él no estaba dispuesto a intimar más con ella.


  Al notar su falta levantó la cabeza en su busca.


  -¿A dónde vas? –Preguntó desconcertado.


  -Para cama a leer un poco. –Estaba abatida por el día, por el trabajo pero sobre todo por su falta de transparencia.


  -¿Sabes? Tienes un don para joderme sin hacerme el amor. -Dijo él en modo conciliador. Ya había escuchado una frase similar en boca de Roque, le parecía ingeniosa aunque en este momento se le presentaba molesta y Alana siguió por su camino -No te vayas. –Jason la miró como si fuese un niño y ella quedó paralizada. –Por favor…


  Ese tono de súplica hizo que se quedase donde estaba. Ni se fue ni se acercó a él, se mantenía a la espera de lo que tuviese que decirle.


  -¿Recuerdas cuando en la primera sesión de fisio me habías preguntado qué me había pasado? –Alana asintió con la cabeza ¿a qué venía eso ahora? –Te conté la historia que le contaba a todo el mundo. Después con los meses me fuiste sonsacando lo de mi ex, lo del divorcio de mis padres, cosas sobre mis hermanos… pero hubo algo que nunca te dije y que nunca se lo dije a nadie; ni siquiera a la psicóloga a la que había ido después de aquel percance. –Jason suspiró buscando el valor que necesitaba para contarle eso y exponerse por completo a ella. Contarle el motivo de las pesadillas que de cuando en cuando pululaban en su mente por las noches. –Ahora que estoy contigo estoy mejor, dormir contigo es como un bálsamo pero no siempre es así. En ocasiones, estando solo tengo pesadillas.


  -No sabía nada ¿te las trataste?


  -¡Joder no! Eres exasperante, déjame terminar. No me las traté porque no fui capaz de decírselo a nadie pero en cierta manera siento que te lo tengo que decir a ti. Verás, el humo del incendio impedía ver con claridad, todo se volvió de un color amarillo anaranjado y los pocos coches que circulábamos por esa carretera secundaria lo único que queríamos era salir de allí. Recuerdo que aquel día había salido antes de trabajar y quería subir a la cima del Xiabre, es uno de mis sitios favoritos. Pero estando allí totalmente relajado empecé a sentir un olor a quemado y busqué el origen de esa esencia desagradable. Vi algunas llamas y avisé a los bomberos. Después cogí el coche y traté de salir del lugar. Pero estaba en lo alto del monte y solo había una carretera de acceso por la que entrar y salir del lugar. El accidente se produjo porque mientras yo bajaba la mujer que iba en el coche contrario se puso nerviosa ante una llamarada, trató de adelantarme en una curva y no sé como giró de más impidiéndome el paso. Yo no tenía forma de esquivarla y de ahí la colisión. Había un pequeño despeñadero por el que caímos, el coche de ella paró antes pero el mío no, de ahí que se destrozase más mi coche y que mis lesiones fueran más graves. Las imágenes pasaban por mi mente a mucha velocidad. Mi coche se detuvo al chocar contra un árbol. Estaba totalmente atrapado, no sentía mis piernas y aunque en donde estaba aún no había llegado el fuego, el humo se hacía cada vez más desagradable. Tenía los ojos llorosos y la garganta me ardía. En algún momento vi un niño en la parte de detrás del coche. Debía de tener dos o tres años, luego supe que tenía tres. Su madre estaba inconsciente pero él no y se puso a llorar. Se había dado un golpe en la cabeza contra la ventanilla de la puerta. De repente, un árbol en llamas cayó sobre su zona. Ya no veía al niño pero sabía que aún estaba vivo porque lloraba y gritaba llamando a su mamá. Quise ayudarlo, te lo juro, golpeé el volante, traté de salir del coche, grité auxilio… mi cuerpo no reaccionaba de cadera para abajo y no conseguía hacer nada. Me caían algunas lágrimas, ya no solo las causadas por el humo sino por la impotencia. Los llantos cesaron en breve y luego poco recuerdo. La cara aún me ardía por el contacto con el airbag, traté de usar mi camiseta como mascarilla para paliar los efectos del humo. En ese momento no quería morir, tenía miedo. Aún así seguí tratando de llamar al niño con la esperanza de que ocurriese un milagro y me contestase… ese milagro nunca ocurrió. –Unas lágrimas se desprendían de los ojos de Jason y Alana ya estaba a su lado para reconfortarlo y dejar que se desahogase.


  -¿Qué pasó después? –Dijo con cautela viendo que él había enmudecido.


  –No lo sé. Perdí el conocimiento. Para cuando me desperté estaba en una habitación de hospital con las piernas echas papilla, la cara quemada por el airbag, la garganta en carne viva a causa del humo y un par de costillas rotas. Bueno, ese era mi estado físico, mentalmente, ya no me sentía la misma persona. Algo se había roto dentro de mí. ¿Por qué yo había vivido y él no? El niño se llamaba Roi, no sé cómo, su madre sí sobrevivió al accidente aunque sufrió quemaduras de tercer grado. Traté de ponerme en contacto con ella pero esa mujer quería pasar página y olvidar lo ocurrido y yo me di cuenta de que no era la compañía que necesitaba. Ella tenía marido y un hijo más. Supongo que se centraría en el que le quedaba o qué se yo. Nunca más la volví a ver. Pero a quien si veo a veces es a Roi cuando cierro los ojos y sigo queriendo ser un héroe y rescatarlo pero no puedo, ni siquiera lo consigo en mis sueños. –Alana lo abrazaba con fuerza mientras Jason seguía con los ojos empañados. Parecía un niño pequeño y ella no sabía cómo consolarlo ¿qué decir en estos casos?


  -¿Y por eso cambiaste? ¿Por eso crees que no mereces ser feliz? Porque te culpas de la muerte de Roi. –El rompecabezas comenzaba a coger forma, ahora entendía su comportamiento en tantas ocasiones. Por qué detestaba cuando sus piernas le fallaban, cuando perdía movilidad o sensibilidad… Supuso que volvía a sentir la impotencia que había sentido aquel trágico día. –Jason, sé que nada de lo que te diga va a borrar lo ocurrido. No puedo cambiar el pasado pero en tu mano está cambiar el futuro. Creo que hay algo que te puede ayudar ¿Confías en mí?


  Jason tenía clara la respuesta pues solo a ella se había mostrado así de vulnerable y asintió con la cabeza. Además, a pesar de que ella no había podido cambiar nada, el mero hecho de habérselo contado y sentir que no se había alejado sino todo lo contrario hizo que se sintiese mejor. Como si aligerase el peso que tenía sobre sus hombros. No podía afirmar si eso era amor pero lo que sí sabía con certeza es que no podía perderla a ella.


  -Pues mañana hablaremos del tema. Déjame que organice varias cosas.


  Alana se puso de pie y le tendió la mano para ayudarlo a incorporarse. Ambos sabían que eso era más algo metafórico que físico pero Jason lo agradeció igualmente y aceptó el gesto ofreciéndole la suya y levantándose.


  Fueron abrazados hasta la cama. Se cambiaron en silencio y se volvieron a abrazar sin decir palabra.  Jason se quedó dormido minutos después envuelto por el abrazo de ella.


  A Alana se le empezaban a entumecer los músculos que estaban bajo el peso del cuerpo de Jason, sin embargo, no tenía valor para apartarlo de ella y en un momento dado pensó para sí: a veces podemos pasarnos años sin vivir en absoluto, y de pronto toda nuestra vida se concentra en un solo instante. Oscar Wilde tenía toda la razón y aquel instante para Jason era el accidente y la muerte de Roi. No podía permitir que Jason se estancase ahí, necesitaba que saliese de ese abismo al que estaba mirando fijamente y no se daba cuenta de que el abismo se estaba introduciendo en él. Y no podía quitarse eso de la cabeza porque por mucho que quisiese repetirse que era solo sexo, sabía que no era así. El nivel de confidencias los había llevado a algo más que ninguno de los dos quería admitir. ¿Qué ocurriría con ellos? No lo sabía aunque pasase lo que pasase la decisión era concluyente: trataría de ayudarlo igual que él lo estaba haciendo por ella.


  


  
    LOS OBSTÁCULOS SON LAS COSAS HORRIBLES QUE VES AL APARTAR TUS OJOS DE LA META

  


  Jason se despertó con una sensación de alivio increíble, no sabía por qué pero se sentía con más fuerzas que nunca; renovado. Bueno, en el fondo sí sabía por qué pues la razón la tenía ahora a su lado en la cama hecha un ovillo desmadejado.


  Si Alana fuese animal supuso que sería Hámster, Ardilla, Oso o algo así, con lo que le gustaba dormir seguro que pensar en hibernar la haría el ser más feliz del planeta. A Jason le gustaba verla así, relajada y natural. Seguro que ella diría que estaba horrible porque su cabellera era una maraña de pelo en la que podría anidar hasta un pájaro, una ligera gota de saliva asomaba por sus labios entreabiertos, tenía un brazo totalmente estirado  y un pícaro pecho había abandonado la tela del camisón para mostrarse al mundo… Ella estaba plácidamente dormida y él estaba jodidamente excitado. Trató de amoldarse a su cuerpo mostrándole claramente las intenciones que Darth Vader tenía y aprovechó para subirle un poco el camisón y dejar su culo al descubierto.


  -Ya estamos otra vez –Dijo Alana con voz ronca aún por el sueño. Tenía la boca un tanto pastosa ¡solo quería volver a dormir! Debería estar penado por ley el hecho de que alguien te despertase. -¿No tiene el día suficientes horas que siempre tiene que resurgir Darth Vader de las cenizas cual ave Fénix cuando yo estoy durmiendo?


  -Pero ahora no estás durmiendo, estás dormida. Que no es lo mismo. Porque como diría Camilo José Cela: no es lo mismo estar dormido que estar durmiendo, de la misma manera que no es lo mismo estar jodido que estar jodiendo.


  -Pues ahora estoy dormida y jodida.


  -Entonces solucionaré ambas cosas: te despertaré y cambiaré el estar jodido por estar jodiendo. A ver qué te parece. –Jason sabía que tenía que aplicarse más por las mañanas porque era cuando ella estaba menos receptiva. Puso su modo mimoso seductor en ON y recurrió a todas las carantoñas habidas y por haber para conseguir el propósito de la mañana: Empezar el día con un buen polvo.


  Una hora más tarde ambos estaban acicalándose en el baño para ir a trabajar. Desayunaron entre bromas y comentarios sobre alguna noticia del periódico. Alana salió del piso un poco antes que él dejándolo impregnado con su aroma. ¡Bendita fuera su suerte!


  +¿Cómo está la gatita dormilona?


  Alana sonrió al leer ese WhatsApp. Decidió darse un breve descanso porque sino le contestaba seguiría con la mente perdida hasta que lo hiciese.


  +Estaría mejor a tu lado… no lo voy a negar. Aunque Roque viene en unos quince minutos… pronto posaré las manos en un hombre más experimentado. (emoticono de diablo sonriendo).


  +¡Vaya! Me ha salido un duro competidor aunque creo que podré apañármelas. (sonrisa ladeada)


  +Arrogante y presuntuoso…


  +Más bien realista y cumplidor. Si tienes dudas puedo darte una clase extra al llegar a casa. Tengo mucha vocación.


  +Ya veremos, profesor. Soy una alumna aplicada aunque quizás necesite muchas clases de refuerzo para comprenderlo bien.


  +Las que necesite la alumna y más.


  +Hecho. Nos vemos luego. Disfrute del recreo, profe.


  +(Pulgar hacia arriba)


  Cuando quería podía ser todo un soso. Su última contestación iba por el camino de cortarle el rollo así que la ignoró y se quedó con todo lo anterior.


  El día seguía pasando a buen ritmo. Alana ya había empezado a programar la ayuda que quería ofrecerle a Jason, el acosador no daba señales de vida y estaba pletórica en su trabajo y en su vida sexual ¿podía pedir algo más?


  Al salir de trabajar fue a piscina, tenía los músculos algo cargados y el agua la hacía sentir que flotaba. Después se pasó por el supermercado a comprar un par de víveres; entre ellos una botella de vino tinto hecho con garnacha, cabernet sauvignon y merlot. Le gustaba la cerveza y el vino tinto aunque desde el brote que había tenido las ingestas de alcohol se reducían a contadas ocasiones. Pero hoy le apetecía.


  Iba a darse un buen baño, con tanta agua seguro que le acababan saliendo escamas. Sonrió ante la ocurrencia. Se tomó unas onzas de chocolate valor: placer adulto ¡a eso se iba a dedicar ahora! Fue al armario y sacó el neceser en donde estaba su amigo Johnny y Donald ¡vaya nombre más original se le había ocurrido para bautizar a su patito estimulador de clítoris!


  Jason llegó a casa y escuchó música. Reconoció la canción de XO de Beyoncé y se puso a buscar el origen de esa música… el baño. La puerta estaba entreabierta y sus ojos se abrieron como platos al ver cómo Alana se arqueaba buscando darse más placer a sí misma. Escuchaba algo vibrar suavemente, la música seguía sonando, el ambiente olía a su jabón… y ella seguía sin darse cuenta de su presencia.


  Jason dejó todo en el suelo, y comenzó a tocarse. En un primer instante Alana se sorprendió de su presencia aunque siguió a lo suyo. Se miraron fijamente con las pupilas dilatadas y siguieron dándose placer a sí mismos mientras veían el deleite en los ojos de la otra persona. Sus cuerpos se tensaron ante el abismo por el que estaban a punto de caer. Ahora sonaban los acordes de Mirage; una canción de Lindsey Stirling. Jason se metió en la bañera con Alana y se lavaron mutuamente.


  -Esto de lavarnos juntos es porque el agua es un bien escaso y hay que ahorrar ¿verdad? –Dijo Alana con picaresca.


  -Mira como sabes. –Jason empezó a hacerle cosquillas y ella se movía frenéticamente intentando apartarse aunque lo único que había conseguido era salpicar de agua todo el baño.


  Alana se sentía llena de júbilo. Por ahora la convivencia estaba yendo muy bien ¿cuánto duraría así? No lo sabía pero se negaba a preocuparse por lo que ya vendría. Porque era consciente de que las discusiones y los malos tragos acabarían viniendo, no obstante, lo vivido nadie se lo iba a quitar.


  


  
    ENSEÑAR A QUIEN NO QUIERE APRENDER ES COMO SEMBRAR UN CAMPO SIN ARARLO

  


  Alana le había solicitado a Jason que fuese al hospital a las 19:00h. Así a ella le daba tiempo de salir de trabajar, organizar las sesiones del día siguiente y preparar la sorpresa que tenía para él.


  Jason no tenía ni la más remota idea de qué se proponía Alana. Una parte de él quería huir no por miedo a lo que le viniese sino por no entender cómo lidiar con ello. Porque estaba convencido de que esa visita al hospital tendría que ver con su última charla personal.


  Cuando lo vio no sabía si darle un beso en la boca o no, a fin de cuentas no eran pareja. Se acercó a él y poniéndose de puntillas le besó el mentón y comenzó a explicarle un poco a dónde irían. Jason estaba un tanto tenso pues no entendía por qué iban a ir a la sala de pediatría.


  -¿Cuál es tu época favorita de la historia? ¿Prehistoria, antigua, media, moderna, contemporánea?


  -La contemporánea ¿por qué?


  -Jason, sé que quizás esto sea meterme donde no me llaman aunque me preocupo por ti y quiero que eso quede claro ante todo. Aquí hay niños ingresados: los puedes encontrar desde neonatos hasta adolescentes. Algunos por fallos en órganos vitales, otros por lesiones u operaciones, otros por enfermedades…  Roi era un niño cuando murió y aunque no lo conocías te quedó grabado a fuego. Por él ya no puedes hacer nada, sin embargo, hay muchos otros niños por los que sí puedes hacer cosas, entre ellas, hacerles más llevadera la estancia en un hospital.


  -¿Qué se supone que pretendes que haga aquí? –Quería enfadarse aunque una parte de él se sentía intrigado.


  -Quiero que le des historia, que hables con ellos…  Los niños enfermos son muy receptivos y a ti te gusta enseñar…


  Cierto era que cuando a alguien le gustaba enseñar le daba igual quién fuese el receptor siempre que tuviese ganas de aprender.


  Jason solía asociar niños a mucho ruido, alboroto… allí no había nada. Se encontró caras angelicales en rostros demacrados, sonrisas en donde tenía que haber lágrimas… allí encontró más ganas de vivir que en ningún otro sitio y eso lo emocionó en cierta manera.


  Alana había solicitado una pequeña salita, la había limpiado un poco y había apartado las máquinas hacia los laterales. Las paredes en ese blanco frío estaban adornadas por pósters con caras sonrientes, dibujos e imágenes muy coloridas y alegres. Jason supuso que había sido ella la artífice de eso.


  Varias enfermeras se encargaron de traer a algunos niños que sí podían abandonar su habitación aunque fuese a duras penas.


  Alana les había dicho que iban a hacer un juego: el veo veo.


  -Veo una cosita que empieza por la letra B.


  Cada niño decía una cosa más disparatada que la anterior aunque uno más adulto, al fin dijo: bombilla.


  -Eso es ¿y alguien sabe quién inventó la bombilla?


  Los pequeños se miraron unos a otros expectantes. Jason estaba asombrado, con qué facilidad había conseguido que todos le prestasen atención y reconocía que no era fácil pues las edades distaban mucho de ser equitativas.


  -Pues para eso está aquí nuestro amigo Jason. Él tiene muchísimos conocimientos y los va a compartir con vosotros.


  Alana le hizo un gesto. Jason tardó unos segundos en reaccionar ¡no había preparado nada! Aunque la pregunta era fácil y se la sabía.


  -¡Hola chicos! La primera bombilla la inventó un químico británico llamado Sir Joseph Wilson Swan pero unos años más tarde Thomas Alva Edison fue quien la dio a conocer.


  -Entonces  ese último es un ladrón ¿no? –Preguntó un niño de unos seis años con problemas para respirar.


  -¿Por qué lo dices?


  -Porque le robó la idea al otro.


  -¿Y por qué el otro no se lo contó a nadie? –Intervino otro niño.


  -Swan no se lo dijo a nadie porque la bombilla que él había inventado tenía muchos fallos, Edison tomó su idea y la perfeccionó. Por eso todo el mundo piensa que fue Edison quien la inventó realmente. Aunque la cosa no fue tan fácil, no le salió a la primera. Tuvo que hacer más de mil intentos. Esto ocurrió con la Revolución Industrial.


  -¿Eso qué es? –Le hacían más preguntas los niños que sus propios alumnos y Jason se mostraba encantado. Alana lo atendía con asombro.


  -Al principio todas las personas trabajaban en el campo plantando o criando animales. Así conseguían dinero y podían vivir bien. Pero empezaron a construir fábricas o industrias en las ciudades y la gente comenzó a abandonar los campos revolucionando, es decir, cambiando toda la forma de vida que existía hasta aquel entonces. Por eso se llama Revolución Industrial.


  -¿Y eso cuándo fue? –Dijo una niña con una venda en la cabeza.


  -Eso fue en el siglo XVIII… hace tres siglos.


  -¿Y cómo crearon las máquinas?


  -La primera que crearon fue la máquina de vapor, inventada por James Watt y esta máquina utilizaba la energía del vapor del agua para mover otras máquinas. Pensad que la energía funciona un poco como cuando vosotros queréis jugar mucho; primero tenéis que alimentaros bien y después podéis correr, saltar, nadar… Eso es un poco lo que hacen las máquinas. Este sistema se llevó a otras máquinas y así comenzaron a funcionar las fábricas. De esta forma las máquinas empezaron a sustituir la producción artesanal, es decir, la manual… las máquinas sustituían a las personas.


  -Pero eso es malo. –Un niño estaba apenado por la historia que estaba oyendo.


  -Era bueno porque se producía más, era malo porque empobrecía a la gente que aún vivía de las cosas hechas a mano. Porque cuanto más produces, más barato te sale y las personas que hacían las cosas manualmente no podían competir con ello. Y el mismo sistema que se usaba para esas máquinas de fábrica sirvió para construir el primer barco de vapor y las locomotoras; lo que vosotros llamaréis trenes…


  Alana estaba asombrada de con qué facilidad estaba contando historia a esos niños. Trataba de adecuar su vocabulario al de los peques para que lo entendieran. Y no sabía cómo había conseguido encender la bombillita, y nunca mejor dicho, de los churumbeles y de ella misma también.


  Jason siguió explicando durante más de una hora las características de los nuevos medios de transporte, los telares mecánicos y lo que esto significó a la producción textil, el aumento de las áreas urbanas y el descenso en las rurales… Contestó a todas y cada una de las preguntas que hacían sus nuevos pupilos y los instaba a que hiciesen más. Era un buen profesor.


  Cuando salieron del hospital Jason se sentía flotar, estaba lleno de euforia. No había sido, ni de lejos, su mejor explicación aunque se sentía extasiado. Recordar por qué le gustaba enseñar, poder hacer que esos niños se olvidasen del infierno que estaban pasando y ayudar a que se culturalizasen un poco. Es lo que él llamaba matar dos pájaros de un tiro.


  Alana se había dado cuenta del cambio de humor que tenía a su compañero en una nube. Esperaba beneficiarlo con aquella idea aunque no contaba con semejante despliegue de efusividad y dedicación.


  Llegaron a casa e hicieron la cena. Jason estaba más hablador que nunca y ella se desternillaba a la risa con sus historias. Nunca lo había visto así. Y, en cierto modo, se colgaba la medallita por haber contribuido al tema aunque parecía que él se había olvidado de agradecérselo. Solo pedía un gracias ¿tan difícil era de dar?


  Trató de ignorar esa sensación y aprovechó el momento para contarle sobre la canción que habían hecho el año pasado para un tema de superación personal. Ya le había contado algo sobre esa historia pero no en profundidad. e iba a hacerlo ahora. En un viaje a Jaén para visitar a unos amigos, éstos iban a asistir a una obra benéfica y como tienen un grupo de música decidieron crear una canción entre todos, pasar un buen rato y hacérselo pasar a los demás. El grupo se llamaba, y se sigue llamando, Twins of Metal y puedes encontrarlos en internet. Alana siguió hablando sobre aquella anécdota durante unos quince minutos pero Jason estaba cómodo. La velada siguió con historias y confidencias curiosas de cada uno.


  Para el postre Alana cogió una manzana, la cortó en trocitos y le echó un poco de canela, un par de nueces y  un yogurt natural. Le gustaba mucho esa mezcla.


  -Ahora entiendo por qué se te da tan bien tratar a Darth Vader. –Alana no lo entendía. Jason la miraba con ojos socarrones y en un momento dado hizo un gesto con la cabeza al yogurt que ella estaba agitando con la mano. ¡Ahora sí lo comprendía!


  -Ya ves, comencé desde pequeñita sabiendo usar bien la mano. Todo es juego de muñeca… -Respondió con la sonrisa ladeada. Empezaban a verse de nuevo las intenciones de cada cual.


  Esa noche hicieron el amor una sola vez aunque se tomaron todo el tiempo del mundo. Alana se quedó dormida rápidamente, él se levantó para trabajar un poco, tenía que ponerse con la programación o se le echaría el tiempo encima.


  


  
    NO PORQUE HAYAS HECHO ENMUDECER A UNA PERSONA LA HAS CONVENCIDO 

  


  Al día siguiente Alana se levantó y Jason aún seguía en la cama. Estuvo tentada a despertarlo para tener un buen comienzo de mañana pero a las cuatro de la madrugada ella se había levantado para beber y él no estaba en cama sino todo concentrado en el ordenador y hoy entraba más tarde. Lo dejaría dormir.


  Fue a trabajar y al mediodía se acercó a una tienda de animales para comprar a Leia, a fin de cuentas Darth Vader no podía quedar solo.


  Volvió un momento al piso de Jason para dejar al pececillo y escribió una nota por ambas caras que dejó en la encimera: Espero que te guste la nueva compañera de Darth Vader. Me dijeron que era hembra y como es muy blanca he decidido llamarla Leia. Un beso.


  ¡Ah! Y por favor, no te olvides de hacer la compra. Hoy vienen las chicas para hablar de la siguiente clase de yoga y, de paso, empezar a buscar destino para nuestras próximas vacaciones. Y yo hoy tengo bastante trabajo y después tengo que ir a la revisión del médico. Así que no me da tiempo. Mil gracias. Te quiero. Tu Ali.


  Alana volvió al trabajo, se sentía bien dejándole notas en la encimera. Qué ñoñas podemos ser las mujeres cuando queremos –Pensó.


  La tarde se le pasó lenta, medio tortuosa. Hoy tenía la revisión y aunque se encontraba perfectamente estaba acongojada. El primer año conviviendo con la esclerosis había sido un infierno, ya no solo por el hecho de volver a la rutina, de esforzarse y de mejorar día a día sino porque le habían dicho que según cómo evolucionase el primer año determinaría el ritmo de la enfermedad. Los resultados habían sido satisfactorios pero el miedo que había pasado los días previos a la revisión había sido peor que la propia enfermedad en sí. La tensión se palpaba en el ambiente y aunque tanto sus padres como sus amigos querían disimularlo, ellos también estaban asustados. Valeria había tenido que ir a un psicólogo, estaba con los nervios a flor de piel y no sabía cómo controlarlo. En una ocasión Alana la había encontrado llorando desesperadamente.


  -Por favor, Alana no, por favor, no puedo perderla a ella también.


  Sollozaba su amiga una y otra vez mirando al cielo y acunándose a sí misma. Cuando se dio cuenta de que Alana la había visto trató de recomponerse pero ella ya había visto y oído demasiado. Fue irónico porque fue Alana quien estaba consolando a Valeria cuando era ella la que estaba enferma y asustada por el resultado de las pruebas.


  Y ese recuerdo le venía otra vez. Que sí, que la medicación le estaba yendo a la perfección, que el deporte también estaba ayudando mucho, que las cosas le iban bien… sin embargo, como dice el refrán el que tiene culo tiene miedo. Y ella tenía culo y miedo.


  Como los años anteriores, las pruebas fueron positivas y el médico la felicitó por ello.


  Aunque ahora tenía una duda. Empezaba a ir más en serio con Jason y el tema de los condones era un engorro ¿Qué método podría usar? ¿Las hormonas influirían para algo en su enfermedad? Tendría que ir al gine e informarse bien, y probablemente volver al médico para cerciorarse aunque ese no iba a ser un tema para tratar hoy. Corramos un tupido velo sobre esas dudas y centrémonos en la noche de chicas que nos espera. –dijo Alana para sí.


  Alana llegó a casa y se encontró a Jason en el ordenador. Fue a saludarlo con un beso y después se dirigió a la cocina. La despensa seguía igual que cuando ella se había ido.


  -¡Te dije que hicieses la compra! –Ella se estaba poniendo como un obelisco.


  -No me lo dijiste en ningún momento. –Había dejado el ordenador a un lado de mala gana y la miraba fijamente. No le gustaba que lo interrumpiesen mientras trabajaba y, además, las programaciones no lo ponían de muy buen humor que digamos.


  -Sí lo dije. Estaba escrito en la nota que te dejé en la encimera.


  -En esa nota solo pusiste lo del pez.


  Alana regresó a la cocina y cogió la nota. Se la tendió para que él la leyese.


  -¿Ves? Solo pone lo del pez.


  -¿Por qué no le das la vuelta?


  -¿Y tú por qué escribes notas tan largas? Que esto es un pósit no una novela. –recriminó Jason.


  -Pero lo puse.


  -¿Y qué si lo pusiste? Yo no lo vi. Y da igual, para hoy llega.


  -¿Cómo que llega? Vienen las chicas a cenar. Te lo comenté ayer y hoy te lo dejé escrito ¿qué más querías?


  -Lo comentaste de pasada, no estaba seguro de que fuesen a venir hoy. –Ninguno de los dos estaba por la labor de ceder y cada vez el ambiente se caldeaba más. En algún momento tendría que surgir algún diferimiento en la convivencia ¿no?


  -¿Y ahora qué? ¿Qué les hago? ¿un colacao a todas para cenar?


  -También hay rosquillas de esas húmedas. Las trajo mi padre de la última vez.


  -¿Lo estás diciendo en serio? ¿Pretendes que las reciba con un: hola chicas, hoy para cenar colacao y rosquillas húmedas? –Respondió Alana con voz de burla. –Menos mal que cuando todo se acabe volveré para casa. Así no se puede.


  Alana se giró de golpe y se fue al dormitorio a cambiarse de ropa. Necesitaba una buena ducha y ya quedaría directamente en un restaurante con las chicas. A estas horas no había ningún supermercado abierto cerca, podía pedir comida a domicilio pero no quería ver a Jason en unas horas. Se había tomado la cena tan a la ligera que la enfurecía. Cuán dura era la convivencia. Ella estaba acostumbrada  a estar sola y hacía las cosas cuándo, cómo y dónde quería, no obstante, las cosas ahora no eran exactamente así. Le gustaba Jason, estaba irremediablemente enamorada de él. Aunque se habían saltado todo ese proceso ilusionista habiendo metido la coexistencia de por medio tan pronto. Ahora necesitaba un poco de espacio para tranquilizarse y desconectar, luego ya lo hablarían.


  Jason seguía en el ordenador en la página de la Xunta, poniendo observaciones y barómetros de corrección cuando Alana se había ido con una despedida fugaz. Quería estar centrado pero no lo estaba. Una parte de él seguía repitiendo sus palabras “Menos mal que cuando todo se acabe volveré para casa.”


  Le habían dolido más de lo que podía admitir. Alana se lo había tomado muy a pecho, era solo una cena de amigas ¿qué más daba lo que les pusiese? Empero, les vendría bien estar unas horas separados. Jason puso el móvil sin sonido para poder concentrarse y terminar lo que tenía pendiente. Si se centraba lo terminaría esa noche y se lo quitaría de en medio.


  


  
    COMPAÑEROS HAY MUCHOS, VERDADEROS AMIGOS SOLO UNOS POCOS

  


  Las chicas quedaron en un restaurante Argentino que tenía un pequeño escenario donde, a veces, hacían pequeños conciertos.


  Entre bifes de chorizo, locro, sorrentinos, alfajores y dulce de leche, entre risas sonoras, confidencias, miradas cómplices, abrazos furtivos y charlas sustanciales la velada pasó volando y ellas volaron con ella empapándose de buen humor y de desconexión. No existía nada más fuera de su entorno, solo ellas.


  Al finalizar la cena, un tanto copiosa de más, y decidir que era algo tarde cada una se recogió a su respectivo automóvil. No sin antes estar hablando más de quince minutos a la intemperie junto a la puerta del local.


  Alana había sido la que había aparcado un poco más lejos que las demás y fue saludando a sus amigas cuando pasaban a su lado. No hace falta que me acerquéis- les repetía. Al llegar al coche se encontró una rueda pinchada, cogió el gato para cambiarla y al agacharse vio entre los muelles de suspensión una carta. Reconocía ese tipo de sobre y esa letra mecanografiada… era el mirón. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Trató de pensar con frialdad. Cambiar la rueda le llevaría unos minutos, minutos en los que estaría totalmente expuesta. Ir andando hasta el piso le llevaría casi media hora ¿y si la seguía? Es decir, tenía que haberla seguido para dejarle allí la carta. Había discutido con Jason pero era la persona con la que más protegida se sentía. Iba a llamarlo desde dentro del coche. Abrió el bolso para buscar la llave, casi la tenía en la mano y de los nervios se le cayó de nuevo dentro ¡joder! ¿Para qué necesitaré estos putos bolsos tan grandes? ¿y por qué tendrán el forro interior oscuro? Mientras su mano seguía buceando en las profundidades del bolso Alana sintió unos pasos.


  -¿A dónde te crees que vas, princesa?


  Trató de ser pragmática y fría.


  -Buenas noches.


  Respondió secamente sin dejar de rebuscar en el bolso ¡las había encontrado! Al intentar introducir las llaves en la ranura una mano la frenó.


  -No tan rápido mi querida Alana ¿o prefieres que te llame Ali? Nunca te consideré mujer tan dulce, la verdad.


  Alana se puso más tensa y recordó algunas clases de defensa personal. Lo primero que tenía que hacer era correr y pedir ayuda. Eso estaba muy bien en el manual pero ¿a quién pedir ayuda a esas horas?


  Se giró lentamente, de espaldas estaba demasiado vulnerable y ésta no era una mera agresión por robo ni nada de eso, estaba ante su acosador.


  -Veo que me conoces muy bien aunque yo a ti no tanto.


  El agresor empezó a decirle que lo conocía más de lo que pensaba y que bla bla bla… Alana no le prestaba la más mínima atención. Estaba esperando a que bajase la guardia para poder atacarlo. La mejor defensa es un buen ataque. Ahí estaba el momento. No lo pensó, sencillamente actuó. Le dio un rodillazo en los genitales, y con las dos palmas abiertas aplaudió con fuerza sobre los oídos del mirón. Luego trató de golpearle en los ojos con el dedo índice y corazón pero no lo hizo bien, daba igual. Mientras hablaba con el agresor se había colocado el llavero cual anillo para tenerlo a mano. El individuo se había tirado al suelo y ella vio a otra sombra cerca. Tenía que darse prisa. Se giró sobre sus talones, abrió la cerradura de su viejo coche y se metió. Bloqueó las puertas y cogió el móvil para llamar a Jason. Menos mal que el móvil era más moderno que su vehículo y lo podía activar con voz. Arrancó el coche, le daba igual que su rueda estuviese pinchada, como si jodía el vehículo. Tenía que salir de allí como fuese.


  -Soy Jason Santana, lamento no poder atenderle en este momento. Deje su mensaje y trataré de llamarle lo antes posible.


  -Jason, soy yo, Alana. –Dijo ella mientras aceleraba el coche. La sombra se movía más rápida de lo habitual y Alana vio como sacaba un arma y le pegaba un tiro. Luego la sombra metió al primer atacante en un vehículo todoterreno y arrancó el coche. –Te necesito, necesito que me ayudes, joder. He recibido otra carta del mirón y me ha atacado un hombre, me he defendido. Pero ha venido otro y lo ha matado. Voy con una rueda pinchada. Joder, Jason, coge el puto teléfono ¡te necesito ahora! Voy a dirigirme al cuartel de la guardia civil, es lo que me queda más cerca de donde estoy. –Miró por el retrovisor y se puso algo más nerviosa, el que la seguía le iba comiendo terreno. –Me sigue un todoterreno, es oscuro, parece un Hyundai pero no sé que modelo es. Jason por favor…


  El mensaje de voz se cortó pues había superado el tiempo permitido y Alana maldijo en voz alta. Trató de llamarlo otra vez, nada. Lo intentó varias veces, había perdido la cuenta.


  -¿Sí? –La voz de Jason sonó al otro lado de la línea.


  -¿Jason? –Al escuchar su voz el muro que la sostenía fría y calculadora se vino abajo. Y empezó a sollozar ligeramente.


  -¿Alana eres tú? ¿Estás bien? –Jason había notado algo raro en su voz.


  -Jason, joder, me sigue, está muy cerca. Su coche es más rápido que el mío, no puedo ir a más velocidad. Ya me he saltado varios semáforos, tengo miedo Jason… -Alana hablaba atropelladamente mientras pisaba a fondo el acelerador.


  -Alana, cálmate ¿dónde estás? ¿quién te sigue? –Jason ya estaba cogiendo su cazadora para ir al coche.


  -¡El acosador! ¿Es que no has oído mis mensajes? –Alana estaba cada vez más nerviosa, el coche no daba más de sí. –No sé cómo se llama esta calle pero voy hacia el cuartel de la… -Jason escuchó un ruido de fondo.


  -¿Ali? ¡Alana contesta! –A Jason se le había parado el corazón. Necesitaba volver a oírla hablar.


  -Me-me ha dado Jason. El otro coche me ha dado y… -Otro ruido de fondo, esta vez más ensordecedor hizo que Jason se detuviese de golpe frente al ascensor. Pulsó mil veces el maldito botón como si por arte de magia fuese a ir más rápido. Decidió bajar por las escaleras corriendo.


  -¿Ali? Ali, háblame, dime algo ¡Alanaaaaaaaaaa! –Sus ojos se salían de las órbitas y no notaba ni los músculos de sus piernas mientras bajaba a toda velocidad las escaleras. Sabía que si su maltrecha pierna fallaba se daría un buen golpe, le daba igual, no podía dejar de correr. No escuchó nada más al otro lado de la línea, solo ruidos inconexos. La llamada no se había cortado y él no quería cortarla, tenía la esperanza de que volviese a hablar. Pero ya llevaba varios minutos sin ninguna respuesta y miró desesperado al móvil. En él parpadeaba la luz de notificaciones. Tenía varias llamadas y un mensaje de voz. Decidió terminar con la llamada para poder escucharlos y al acabar golpeó el volante de la rabia ¿por qué no lo había cogido antes? Se dirigió al cuartel de la guardia civil. Puede que ella no hubiese llegado allí pero tenía que estar cerca.


  En el cuartel no la habían visto, dio una vuelta con el coche y se encontró el vehículo de Alana en una cuneta. Había varias personas cerca de él y ya habían llamado a la policía. Le dio lo mismo cuando uno de los policías le llamó la atención, necesitaba verla, saber que estaba bien… no obstante, allí no había nadie. El coche estaba vacío. ¿Cómo la iba a buscar? ¿Por dónde podía empezar? Estaba enfadado, la ira y el miedo carcomían su cuerpo. Se echó las manos a la cabeza tratando de aclararse las ideas y pensar con claridad.


  


  
    PARA QUIEN TIENE MIEDO, TODO SON RUIDOS

  


  A las afueras de la ciudad se palpaba la misma tensión. Alana estaba asustada aunque por fuera pareciese todo lo contrario. En ese momento no le temía a la muerte sino al sufrimiento que le podían causar antes de morir. En un intento para contener las lágrimas se mordió la lengua y el dolor hizo que se despejase de nuevo. A ver, Alana, piensa. Céntrate y mira algo que te pueda resultar de utilidad. Ella estaba maniatada y tenía frío. No escuchaba ningún ruido de tráfico, ni bocinas ni bullicio de gente. Intuyó que no estaría en el centro. Después de que el coche fuese golpeado por segunda vez por el todoterreno ella había perdido el conocimiento. La cabeza le dolía y el pecho también, probablemente del cinturón; tenía las piernas algo entumecidas, supuso que de la posición de feto en la que estaba cuando se despertó en el todoterreno.


  -Buenas noches princesita. –Alana escuchó una puerta metálica abrirse antes de oír esa voz alterada por un distorsionador. -¿no dices nada? Es una pena, tú siempre sueles ser una chica habladora. Me fijé en ti desde el primer momento en que te vi pero tú siempre tan distante, poniendo muros invisibles ¿qué le viste a ese profesor para querer chupársela con tanto deleite?


  Alana sintió un nudo en el estómago. Pensar en Jason hacía querer ser más fuerte pero también deseaba que todo fuese una pesadilla y poder dormirse entre sus brazos. Tenía que mantener la mente fría, eso era muy fácil en las películas pero en la vida real no lo era tanto.


  -La primera vez que os vi me excité, a la segunda tuve que pajearme e hice lo mismo las siguientes veces. Imaginaba que sería él aunque ahora no tengo mucho que imaginar, te tengo a mi merced y puedo hacer contigo lo que quiera. Tranquila, no voy a hacer nada que tú no quieras.


  -Suena irónico porque no quiero estar aquí. –Sería bocazas, por qué había dicho eso.


  -Eso es solo porque aún no sabes que me quieres. Lo único malo es que tuve que matar a mi amigo por ti. Pero ha de valer la pena, ya verás. Tú y yo seremos muy felices juntos. –El hombre estaba emocionado, en serio se lo estaba creyendo, era escalofriante.


  -Entonces pretendes enamorarme y acostarte conmigo. –Dijo ella con cautela.


  -Y tener hijos, no lo olvides. Me gustaría tener dos, o quizás tres. Yo soy hijo único y no es algo que me haya gustado mucho. Si es niño me gustaría llamarlo Nathaniel y si es niña Ainhoa ¿qué te parece? Eso para empezar, luego vamos viendo por si salen todo niños o todo niñas…


  ¿Nathaniel? ¿De qué le sonaba ese nombre? Sabía que recordaba ese nombre de algo  ahora mismo no sabía mucho de qué…


  -Y una pregunta ¿pretendes enamorarme con ese distorsionador de voz? ¿No crees que sería más bonito escuchar tu voz real?


  -Qué pícara eres. Aún es pronto para eso. ¿Quieres un masaje? Supongo que te duele el pecho del accidente y la postura en la que estás no es la mejor para los hombros pero no puedo soltarte, de momento, no. –El hombre se acercó por su espalda y Alana se tensó aún más. La loción corporal que usaba le resultaba muy familiar pero estaba tan nerviosa que no pensaba con claridad. –Relájate princesita… -Segundos después de que el acosador le pusiese la mano encima Alana abrió los ojos de golpe ¡sabía quién era!


  Jason habló con la policía y la guardia civil, volvieron a repasar a los sospechosos y trataron de localizarlos. Varios agentes patrullaban la zona y Jason decidió hacer lo mismo porque no podía quedarse quieto. Dudaba que el mirón estuviese en el centro. Alana había dicho que había matado a su compañero pero nadie había encontrado ningún cadáver ¿quizás lo hubiese recogido el acosador? Si fuese así, a alguna parte lo tendría que llevar. Algo le decía que en el centro no estaba. Pero él era profesor, no detective privado. Su ira seguía en aumento y una parte de él deseaba no saber quién era porque no estaba seguro de poder controlarse. Alana había pasado a ser una parte importante de su día a día y no podía imaginarse perdiéndola. Creo que ahora sí puedo decir que estoy enamorado ¡justamente ahora! Cuando tengo posibilidades de no volverla a ver.


  Alana ató cabos. El acosador no era hijo único, había tenido un hermano menor al que sus padres llamaron Nathaniel. El niño había estado encamado durante unos años hasta que finalmente murió. Y esos masajes con tanta destreza solo podían ser cosa de un fisioterapeuta… Era Liam. Había estado trabajando con él durante unos años y nunca había sospechado nada. No eran amigos en sí pero sí compañeros cercanos ¿cómo había podido ser tan necia? No hay más ciego que el que no quiere ver. Y seguro que su amigo era aquel con el que estaba cuando la acompañaron el día que quedó con Valeria pero ella no le había prestado atención alguna.


  Esto era surrealista. Liam se había vuelto a ir y ella estaba sola. De cuando en cuando escuchaba como algo que golpeaba el techo. Se centró en ese sonido, era como si algo pequeño cayese sobre una superficie metálica. Recordó de nuevo ese ruido cuando Liam había abierto la puerta ¿estaría en un container? El habitáculo era pequeño. Solo había una bombilla LED que alumbraba la estancia. Una pequeña mesa en una esquina, unos papeles tirados sobre ella y una desvalijada silla decoraban el lugar que olía a humedad. Por cómo le dolían las muñecas dedujo que tenía una brida sujetándolas ¿Tendría forma de quitársela? Y aunque lo hiciese ¿cómo saldría del contenedor? No creía que Liam fuese tan tonto de no dejarlo cerrado por fuera. Tenía que hacer algo cuando llegase él. Pensó en su smartwatch aunque qué podía hacer con él sino tenía su móvil cerca ¡maldito bluetooth! Oh no… su reloj tenía 4G pero no podía acceder a la muñeca. Quizás si convenciese a Liam de que tenía hambre… él la quería enamorar y tener hijos, eso significaba que no la iba a matar así de buenas a primeras.


  Pasaron un par de horas en las que su secuestrador no había aparecido, por la mente de Alana habían pasado un montón de divagaciones algunas con fundamento y otras no tanto.


  -Hola de nuevo, princesita. Ya casi va a amanecer.


  -Tengo hambre y ganas de ir al baño. –La verdad es que ganas de ir al baño tenía pero hambre ninguna. Aunque tenía que ganar tiempo.


  -¿Es una estratagema para huir?


  -No sé dónde estoy, aún es de noche y estoy dolorida por el accidente ¿crees que podría ir muy lejos?


  -Está bien, te acompaño. –Al salir, Alana notó un aire frío envolverla de tal forma que comenzó a tiritar. El ambiente en el container se había caldeado por la falta de ventilación. Se acercaron a un río y Liam quedó mirando para ella. –Verás, aquí no encontrarás las comodidades de mi piso. Este es el baño.


  -Genial. ¿Puedes soltarme? No soy capaz de hacer nada con las manos atadas.


  Liam la miraba suspicaz, no se fiaba mucho y Alana lo sabía. Tenía que darle algo…


  -Liam, me conoces desde hace tiempo y sabes que soy un tanto reservada para ciertas cosas.


  -Para tener sexo con ese depravado, no. -¡Porras! No había conseguido lo que quería. Tenía que cambiar un poco la táctica.


  -Ya, pero no es lo mismo tener sexo que mear y mucho menos defecar. –Liam hizo un mohín de asco. –Y creo que si perdemos esa intimidad ya no habrá nada que hacer… No voy a salir corriendo, confía en mí. Por favor, por favor, que me crea…


  Liam la soltó y Alana se frotó las muñecas adormecidas y doloridas. El acosador le tendió un rollo de papel higiénico y se volvió hacia el contenedor de 20 pies diciéndole en tres minutos vuelvo a por ti, hayas terminado o no. Ella se acuclilló para orinar y de paso esconderse aún más entre la maleza. Se pinchó con algunos tojos y se acordó de cuando decía que le gustaban por su flor amarilla. Alana activó el reloj, entró en google maps y le dio a compartir ubicación por correo electrónico. Se la envió a Jason y a Valeria. No tenía tiempo para escribir nada más y esperaba que entendiesen el mensaje. En ese momento aparecía en bandeja de salida ¿por qué la conexión de datos tiene que fallar cuando más la necesitas? Ella esperaba que pronto volviese a funcionar… solo quedaba aguardar.


  


  
    SI NO ESPERAS LO INESPERADO NO LO RECONOCERÁS CUANDO LLEGUE

  


  Ya eran más de las diez de la mañana y no se sabía nada de Alana. Jason había llamado al instituto para pedir las horas que le correspondían. Había agotado el combustible, tenía que parar en la gasolinera y decidió dirigirse hacia la más cercana. En la radio sonaba una canción que hacía años que no escuchaba y cuya letra lo embargó:


  Ha empezado todo era tu capricho


  Yo no me fiaba era solo sexo


  Más que es el sexo una actitud como el arte en general así lo he comprendido estoy aquí


  (…)


  Perdona si no te hablo bajo


  Si no lo grito muero


  ¡Te he dicho ya que te amo!


  (…)


  Perdona si me río por mi deseo ciego


  ¡Te miro fijo y tiemblo!


  Solo con tenerte al lado y sentirme entre tus brazos


  Si estoy aquí si te hablo emocionado…


  Se sentía identificado con la canción. Al llegar a la gasolinera apagó la radio, actualizó de nuevo el teléfono por si tenía llamadas, mensajes o algo y vio un correo en la bandeja de entrada. ¡Era ella! ¡Era ella! Le dejó propina a quien le atendió con tal de no esperar a que le diese el cambio y llamó a su primo, que trabajaba en la guardia civil.


  -Daniel, soy yo. –Dijo eufórico. –Alana me ha enviado un email con su ubicación, te la envío por WhatsApp. Manda una patrulla o algo. Yo ya estoy de camino.


  No escuchó ni lo que le había dicho. Su primo no estaba de guardia pero lo estaba ayudando con el caso y se lo agradecía. Su móvil volvió a sonar, no conocía el número.


  -¿Sí? –Preguntó hablando en general, pues tenía el manos libres puesto.


  -Jason, soy Valeria. He recibido un email de Alana con una ubicación. Ella siempre escribe algo en los mensajes y esta vez no ha escrito nada ¿Qué está pasando?


  -Valeria, me gustaría ser sutil pero no he dormido en toda la noche y…


  -¿Qué-ha-pasado? –Valeria se notaba enfadada y preocupada a partes iguales, no podía culparla.


  -Alana ha sido secuestrada por el acosador. Y creo que es allí donde está. Yo voy de camino, la guardia civil también está al tanto.


  -¡Joder! Yo no estoy en la ciudad, he tenido que coger un avión a Madrid a primera hora de la mañana por motivos de trabajo. Llámame cuando sepas algo. Más bien llámame cada media hora o lo que sea pero llámame.


  -Tranquila, lo haré. –Jason intentó calmarla malamente porque él también estaba atacado de los nervios y lo seguiría estando hasta que la epicúrea mujer que había puesto patas arriba su mundo estuviese sana y salva entre sus brazos.


  Cuando Jason llegó al lugar se encontró con una patrulla allí. El sitio estaba apartado de cualquier vivienda y pasaba totalmente desapercibido. Era una finca asilvestrada en una zona sin parcelaria por lo que los senderos eran poco más que caminos de vacas.


  Alana estaba despeinada,  con rasguños y sangre seca en algunas partes de su cuerpo. Jason corrió a soltarla de sus ataduras y abrazarla con fuerza y ella emitió un gemido de dolor.


  -Hoy no estoy para abrazos de oso, profesor. –Su vista estaba un tanto perdida y sus labios agrietados. Jason aflojó el agarre pero no la soltó.


  -Te he salvado de cometer cualquier locura. –Su primo  acababa de llegar y le guiñó un ojo. Jason asintió y se volvió a centrar en la rubita que volvía a impregnar sus fosas nasales con ese aroma femenino.


  -Vaya secuestrador de pacotilla. –Dijo uno de los agentes sin darse cuenta de que ella lo había escuchado. No quería ni pensar en cómo sería pasar semanas, meses o años secuestrada. A ella se le habían hecho más que eternas esas horas y estaba agotada.


  No había ni rastro del secuestrador por ninguna parte. Alana contó su versión y unas horas más tarde encontraron a Liam y lo detuvieron.


  Pero ambos sabían que aún quedaba encontrar el cadáver del amigo, los juicios y un largo etcétera que demoraría el poder ponerle fin a esa pesadilla.


  Jason había llamado a Valeria y Alana estuvo hablando con ella hasta que consiguió convencerla de que estaba bien. O, por lo menos, todo lo bien que se puede estar después de que te secuestren y de que el secuestrador sea tu propio compañero de oficio.


  


  
    LA CASA ESTÁ DONDE EL CORAZÓN

  


  -Habla, por favor, Alana, habla. Me da igual lo que me digas. Cuéntame un cuento, desafina una canción, habla de algún cotilleo o menciona todos los músculos y fascias del cuerpo pero, por favor, háblame. Porque es lo único que deseaba cuando me llamaste mientras te seguía el acosador. Lo que necesitaba era oír tu voz y lo sigo necesitando. Por favor, háblame y no calles. -Jason atropellaba las palabras.


  Alana se enterneció al escuchar eso pero no le apetecía hablar, hoy no.


  -Hoy no puedo. Solo quiero dormir y descansar. Por favor, entiéndelo. –Alana lo miró con ojos suplicantes, no estaba para razonar ni para discutir, ni siquiera para corresponderle con su afecto.


  -Lo entiendo, descansa. –Jason la atrajo hacia sí queriendo protegerla de todo y de todos aunque sabía que eso no borraría el mal trago por el que ella había pasado. Aún así, el no escucharla le partía el corazón. Ella había tenido miedo por ella pero él había estado aterrado por temor a perderla y eso nadie se lo iba a quitar. Unas lágrimas rodaron por sus mejillas: Alana estaba a salvo. Toda esa ira contenida, todo ese terror se convirtieron en lágrimas silenciosas que enmarcaban su rostro en la penumbra. Alana dormía más o menos plácidamente ajena a esa vorágine de sentimientos con los que Jason lidiaba en su interior. Él no quería llorar y mucho menos que ella lo viese, quería estar a la altura y ser el fuerte. Sin darse cuenta de que el que llora frente a otro suele ser el más fuerte, porque se está mostrando indefenso y puro.


  
     
  


  


  
    NUESTROS MIEDOS NO DETIENEN A LA MUERTE, SINO A LA VIDA

  


  Cuando Alana se levantó estaba sola en la cama.


  Jason no se había ido del piso porque no era capaz de dejarla sola después de lo ocurrido. Y se sentía como un animal enjaulado bajo esas paredes a las que denominaba hogar. Tenía tantos sentimientos encontrados que no sabía cómo lidiar con ellos. Apenas había dormido, eso lo ponía de mal humor. Su pierna le dolía horrores por el esfuerzo del día anterior. Se había masturbado, había golpeado la pared, hecho flexiones, había tratado de hacer cosas… nada aliviaba ese malestar.


  -Buenos días. –Saludó Alana con cautela. Notaba a Jason distante de nuevo y un nudo en el estómago se le instaló.


  -Hola ¿Qué tal? –Él estaba distraído y nervioso.


  -Pues no lo sé. No dormí del todo mal, la verdad. Aún no me creo que haya sido Liam y su amigo los que nos estuvieron atemorizando todo este tiempo. Hoy tengo que ir al trabajo, hacer declaraciones… Esto va para largo. Me llamaron hace unos minutos, por eso estoy ya fuera de cama, para que me tomase una baja y me hacen ir al psicólogo por el hecho de haber sido acosada por mi compañero. Creo que me vendrá bien. Una parte de mí quiere encerrarse pero otra no quiere que esto me impida vivir. Porque en cierto modo me cambia la perspectiva de ver las cosas ¿y si ya no sé distinguir el bien del mal? ¿Y si ya no sé analizar a la gente? Algo hizo que ellos pensasen que había esperanzas ¿He tenido algo de culpa en lo que ha pasado? Ahora mismo no me apetece hacer nada, sin embargo, sé que necesito disciplina para volver a la normalidad lo antes posible. En el fondo, podía haber sido peor no sé por qué le doy tantas vueltas.


  -Tú siempre tan optimista. –Jason le dedicó una rápida y forzada sonrisa. Alana intentaba corresponderlo aunque por dentro no sabía que pensar. Estaba con el cuerpo aún destemplado por lo ocurrido y ahora Jason estaba distante ¿qué ocurría? ¿no iba a decir nada más?


  Se levantó para exprimirse un zumo y al pasar por su lado lo vio desprevenido y lo besó. Empezó en el mentón y subió a los labios, empero, Jason la agarró de los hombros y la alejó.


  -Lo siento. No puedo seguir así contigo, no puedo mirarte y dejarte marchar, no puedo fingir que cuando nos despedimos no me duele el saber que podrías estar con otro porque no somos nada… Tú quieres volver a la rutina, quieres que las cosas vuelvan a como antes, tú en tu casa, yo en mi piso. Pero las cosas ya no son como antes, han cambiado o por lo menos para mí, lo siento.


  -¿Qué me estás queriendo decir? –A Alana le acababan de meter cemento por el esófago y sentía como  se petrificaba en su estómago.


  -Esto… esto es más intenso de lo que quería admitir. Más de lo que estaba dispuesto a dar pero es que eres tan… tan penetrante que me has absorbido el seso, me has hecho querer darte lo mejor de mí solo por volver a verte sonreír; eres tan insoportable que cuando no te tengo siento como si el peso del mundo recayese sobre mí porque tienes esa manía de ir por la vida como flotando, como si nada te pesase y nada malo te pudiese tocar; a veces creo que no soy digno de tanto y otras veces creo que soy tu mejor partido. No porque sea el mejor hombre, ni porque no tenga defectos sino porque todo lo que te dé lo haré de corazón tanto si son disgustos como alegrías. Aunque no quiera, tú me haces ser auténtico y eso incluye mis virtudes y mis defectos. Las cosas negativas son como una cárcel y yo decido ser libre y la libertad, como decía Platón, está en ser dueños de nuestra propia voluntad. No creo que tú seas mi media mitad porque no creo que me falte ningún trozo. No te necesito para vivir porque puedo hacerlo solo. Y no digo que esto sea inmarcesible porque no tengo el poder de ver el futuro, ni lo quiero. Lo que pasa que tú eres un complemento tan valioso que aunque no te necesite de forma vital no me quiero imaginar no tenerte en mi día a día. Y ayer cuando no dabas contestado, cuando estuve horas tratando de contactar contigo inútilmente sentí que podía perderte… la vida es un viaje y yo… yo quiero que tú seas mi compañera y…


  -¿Por qué no te callas? –Alana lo agarró por la cabeza y lo atrajo hacia sí para besarlo y demostrarle con sus labios lo que su corazón sentía en ese momento.  Al cabo de unos minutos se alejó un poco de él para decirle -¿ésta es tu maquiavélica forma de decir que me quieres?


  -Puede… ¿y ésta es tu forma de cortarme el rollo?


  -A ti nada te corta el rollo.


  -Cuando eso ocurra preocúpate. Porque podré no decirte lo guapa que estás, podré no usar los mejores piropos, podré olvidarme de cambiar el rollo de papel higiénico, podré dejar mi ropa ciscada por ahí… podré muchas cosas pero dejar de sobarte entera… eso creo que ni con toda la disciplina del mundo.


  -Tienes una forma rara de conquistar a una chica ¿lo sabes?


  -Deberé esforzarme si quiero conquistarte cada día.


  -Deberás primero pedirme que salga contigo, señor Santana.


  -Señorita Merino ¿quiere cometer la imprudencia de intentar tener una relación seria y sensata con el señor aquí presente? –La voz grave hacía más cómica la situación.


  -¿El señor aquí presente? ¿Ese quién es? –Alana miró a los lados y Jason aprovechó para besarle el cuello. Ella sonrió, ambos eran conscientes de la respuesta pero al niño perverso que llevaban dentro les gustaba jugar.


  -Vale, vale, me rindo. Pero que conste que acepto por coacción, el subidón de oxitocina me nubla el buen juicio.


  -¿Necesitas un chequeo médico entonces?


  -Ufff… creo que sí aunque necesito más a un experto en el tema que recorra mi geografía para encontrar de dónde proviene esta locura.


  -Reto aceptado. Recorriendo tu geografía en 3, 2, 1…


  PD: Aunque las cosas no son tan fáciles ¡ni que esto fuese un libro! la vida es más compleja o cuando menos, el ser humano tiende a hacerla más compleja. ¿Cómo superarán lo ocurrido con el mirón? Porque el inciso de ahora es solo un parón proporcionado por los nervios y la pasión del momento ¿Cómo llevarán la convivencia? ¿Vivirán en el apartamento de él, en la casa de ella, alquilarán otra vivienda? ¿Darth Vader y Leia son macho y hembra en la realidad? ¿aumentarán el acuario? ¿seguirán siendo tan rocambolescas las comidas en familia?


  A fin de cuentas, como diría Honoré de Balzac, “es más fácil quedar bien como amante que como marido; porque es más fácil ser oportuno e ingenioso de vez en cuando que todos los días.”


  El tiempo dará las respuestas y cada cosa ocupará el lugar que le corresponde.
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